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RECUERDOS S i l l DABLES 
Á L A 

SOBRE SU A P O S T O L T U T E L A R , 

2?ADRE Y M A T R O N , 

SANTIAGO EL MAYOR. 
Se habla en ellos de sus grandezas, de su venida 

vivo y muerto á España, y de lo que esta llegó á 3er 
con su ayuda y protección. P o r Apendice van unas 
Notas bistorico-críticas irrecusables, a que no podrán 
responder cuantos-desde el siglo diez y seis ban que-
rido poner en cuestión la venida del glorioso Apostol 

. á España así vivo como muerto.- Sen pue» 
Notas muy recomendables, 

Autor. 
El Exmo. é limo. Sr. D. Fr. Manuel Maria 

de Sanlucar de liarrameda, Obispo de Cidonia y 
Auxiliar de Compost cía, Caballero Gran Cruz de 

Isabel la Católica del consejo de S. M. 

SANTIAGO! 1 8 1 6 . 

IMPRENTA DE NÜÑEZ ESPINOSA. 



Iii Cristo Jesu peí' Evangelism 
ego TOS gen ni Imita tores mei es-
tote, sicut et ego Cliristi. (i Corinthi. 
cap. 4 verss. 1 5 et 1 6 . ) 



BREVE PREFACION. 

1 Sabiendo criado Dios al hombre inmortal y 
con la aptitud conveniente para servirle y amarle 
en la t ierra, y despues gozarle eternamente en 
el cielo; el hombre con su depravación se opuso 
á la divina benevolencia obrando en un todo con-
trario al querer del Señor. Hable toda la humana 
naturaleza, venga á juicio la común é individual 
razón del hombre, diga en que le ha faltado el 
santísimo Criador. Si le manda creer; en su alma 
derrama su divina luz, la imprime ó sella con 
ella, y le dispone cuanto quiere crea con tal 
justicia, orden y saber que, para no someterse 
rindiendo su razón á la del ser supremo, es for-
zoso hollar toda autoridad, cerrar los ojos á las 
mas justas ilaciones y creer los imposibles mas 
absurdos. Si le ordena que le ame; se le descu-
bre en sus obras y favores infinitamente amable 
y dignísimo de todo justo afecto. Si quiere le 
obedezca guardando su divina ley; dispone que 
esta sea muy llevadera, así mirando á su recom-
pensa, como á los castigos de su trasgresion. 

Por desgracia el hombre, ansiando por inde-
pendencia é impelido por el espíritu contrario á 
Dios, desatendiendo á la altísima nobleza de su 
ser y á la inefable deificación á que le ensalzó 
Jesucristo, se degradó vilisimamente comparán-
dose á las bestias y copiando eu si mismo su 
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semejanza. jO hombre 1 Dá á el altísimo según 
la dádiva de él. (á) Dios te ha criado á imágen 
suya con aptitud de entender y amar; á si mis-
mo se te ha dado en su divino hijo y todas sus co-
sas en él: ¿no podrás tu ó no deberás correspon-
der? |Ah! aunque de ti nada equivalente ni in-
debido tienes digno de tan alta Magestad; ha-
biéndose Dios dado todo á tí, tu cumples con 
darte todo á él. En este todo entra como parte 
muy principal ty entendimiento, que debes ren-
dir en obsequio de la divina fé; para que tu vo-
luntad ame y obre con esta virtud que Dios pide 
ó los que han de ser salvos como fundamento de 
todo bien, principio de toda justicia y madre de 
la santidad. Con la que el hombre triunfa del 
mundo, puede y logra todo; y sin la que es vano 
cuanto haga é imposible agradar á Dios. 

Rara, dice el Padre San Gerónimo, es la fé 
en los hombres. Nuestra soberbia y mala incli-
nación, impulsadas por el común enemigo, antes 
que á Dios creerían miles de disparates á no 
iluminarnos su clemencia. Por esto nuestros pri-
meros padres creyeron mas á la serpiente que al 
Criador: los antidiluvianos no creyeron al Señor 
en su justo Noé; los Israelitas no le dieron cré-
dito en Moisés y en los Profetas; y los Judios con 
malignidad se obstinaron en no creer las divinas 
obras de Jesucristo. Todo el poder del infierno y 
del mundo idólatra, todas las furias del Averno 
y todos los Potentados del siglo hicieron frente 

(á) Ecclis. 35. 
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al Evangelio para impedir se propagase. El 
Evangelio no obstante, montado sobre el carro 
de Ezequiel, é impelido por la virtud del Omni-
potente, como aguda espada penetra por toda 
region hasta en las medulas de los hombres y 
hasta la division del alma y el espíritu; hace con 
divinos portentos que huya el demonio, se rinda 
la soberbia humana, la fé en Jesucristo triunfe 
sobre los imperios, y que estos tengan por mu-
cha honra la cruz del Señor, que es la virtud y 
estandarte del cristianismo, la fuente de todas 
las bendiciones, y la causa de todas las gracias: 
llegando el mundo en esto á tanto que, dice San 
Agustín, en su tiempo lejos de necesitarse mila-
yros para creer, era el mayor portento un incré-
dulo, cuando todo el mundo creía. 

Y ¿ quien habia de pensar que en estos tiempos, 
que se dicen ilustrados, habían de procurar mu-
chos desmentir lo razonable, lo justo y lo mas 
cimentado en toda divina y humana autoridad? 
A no verlo, ¿quien podría creer que por llevar 
al cabo este infernal proyecto se habían de man-
comunar tantos hombres de talento, gastando 
sumas inmensas, sufriendo incomodidades terr i-
bles en viajes, en analisis, en...? i Ah! todo les 
es tolerable a tal de poder convencerse de que 
no hay Dios que condene á los queen el mundo 
Vivan, como gordos lechoues de Epicuro, tirani-
zando al pobre justo, jInfelices! sabed que hay 
Dios, hay juicio y destino eterno; guardaos de la 
«spada vengadora; para, el dia de la perdición se 
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reserva al malo que corre á la venganza: atended, 
que es horrenda cosa caer en la mano del Dios 
vivo, que es pagador paciente ó detenido, pero 
pagador cierto. ; Pobres, engañados por el demo-
nio ! mirad bien que desde el principio, sin treguas, 
y con el mas furioso encono y sutileza se ha pro-
curado acabar con la Iglesia de Jesucristo, des-
mintiendo su fundamento y su fé: pero repa-
rad que la Iglesia, su codigo sagrado y su infa-
lible verdad triunfan victoriosamente sobre el 
Averno y sus agentes, yjamas temen nueva lucha. 

Y si los incrédulos del siglo anterior y este 
con tanto frenesí y encono han procurado des-
mentir las divinas Escrituras, aunque con solo 
el efecto de hacerlas mas creíbles, ¿que no habrán 
hecho para que el común de los fieles mire como 
supersticiosas y no dé crédito á las tradiciones, 
y á las piadosas y santas creencias, peregrinacio-
nes y devotas usanzas de la cristiandad? Contra 
todo los ha movido lucifer, y con el mayor es-
fuerzo y ardor han trabajado y trabajan sin 
respetar la mas fundada razón ni la mas venera-
ble y remota antigíiedad. 

Y Lucifer, para derrocar las divinas Escritu-
ras, tradiciones y santas costumbres ¿de quienes 
se vale? ¿ha movido:para esto á solo hombres 
de instrucción aunque pervertidos? ¿le sirven 
al efecto los charlatanes viciosos é ignorantes? 
¡ Ah! mucho le sirven estos últimos con su pe-
tulante idiotéz, mofándose de lo mas divino, y 
poniendo en ridiculo lo mas respetable y digno 
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de veneración, van pues con el tiempo que les 
adula. Sobre esto es muy digno de recordar el 
caso siguiente: « en el año de mil ochocientos once 
«concurrían casa de un señor Consejero de Cas-
«tilla en Cadiz unos cuantos jóvenes de familias 
«ricas ; los cuales gustándoles ser autócratas de 
«religión, se esforzaban en zaherir y burlarse de la 
«única verdadera y de todas las funciones y ritos, 
«y esto en voz alta al rededor de una mesa en la 
«antesala no distante déla habitación ó escritorio 
«del señor Consejero: quien, enterado de lo que 
«trataban, y admirado de oírlos disparatar, se 
«fué á ellos diciendo: Señores, he oitlo lo que us-
tedes hablan y lo que se separan de lo justo, y 
«he querido aventurar esta onza de oro, dandola 
i(á cualquiera de ustedes que me diga los Art ¿cu-
idos de la fé. No sabiendo decirlos ninguno, ni 
«en sustancia, el s e ñ o r Consejero guardó su onza 
«diciendoles: aun sabiendo bien Teología, era 
«necesaria circunspección y detenimiento para 
«hablar con acierto de lo que ustedes trataban 
«sin aun saber siquiera las verdades fundamen-
tales de nuestra santa Religion; pareceme muy 
«conveniente que aprendan el Catecismo, sean 
«justos, y callen en materia que ignoran y es 
«demasiado digna de veneración. Ellos avergon-
«zados así, y confundidos se fueron.» ¡Cuantos 
animalitos de estos, con aplausos de los agentes 
do partido, digeron é hicieron en la Convención 
en Francia, y han repetido en algunos de nues-
tros Congresos cosas atroces contra lo dicho y 
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ordenado por la divina y única Majestad! ¡ Ah! 
quiera Dios darles el arrepentimiento en tiempo, 
para que los mencionados aplausos no pasen á 
ser en ellos mismos ahullidos eternos. 

Y contra el Apostol Santiago á la sazón ¿han 
dicho algo? ¡Ahí si á Jesucristo nuestro Señor 
llamaron seductor, infame y embustero ¿ que es-
traño es digan lo mismo y mas de sus domésticos? 
Los Incrédulos lo incluyeron en el todo de Es-
critura y Tradición contra que blasfemaron; pero 
otros escritores respetables , sin bien considerar 
que desmentían toda la antigüedad y los inumé-» 
rabies prodigios de Santiago; apoyados en docu-
mentos apócrifos y llevados de cierto desafecto 
y algo de rivalidad contra la España, han escrito 
en el siglo diez y seis ser falsa la venida de San-
tiago ni vivo ni muerto á nuestra Nación. Mas, 
como la Iglesia tiene en su seno muchísimas 
almas piadosas, y como ni la incredulidad de los 
unos ni el error ó equivocación de los otros eva-
cúa la fiel y piadosa creencia; aunque bien miro 
la época en que nos hallamos, deseando por lo 
mismo cooperar á su remedio, quiero recordar 
ó la España y al mundo entero, aunque muy 
concisamente, la historia de Santiago el mayor , 
algunos de sus muchos portentos, y lo que le 
deben y deberán siempre los Españoles de ambos 
emisferios. La prueba irresistible é incontestable 
de cuanto ai efecto digere irá en las Notas»del 
Apendice. Notas que recomiendo á todo curioso. 

Y á la verdad, cuando tanto se dice, hace y 
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escribe contra la verdad y santas costumbres, 
justo es se oiga por los fieles Españoles alguna 
cosa de su Apostol, Padre, Tutelar y Patron, 
justo y muy justo es que de entre los montes y 
cascadas ruidosas de la impiedad se oiga el clamor 
y reconvención de la irrecusable verdad, y queen-
tre los fétidos vapores del Averno se perciba la fra-
gancia del Paraíso con el suave y glorioso olor 
del Empíreo. Para cuyo efecto en esteopusculito, 
sin prolijas citas, consultando la brevedad, recor-
daremos algo de lo que con fundamento y grande 
utilidad de las almas se ha creído: I.° de la pa-
tria, vida, vocation, nombre y celo del santo 
Apostol. II.° de su venida vivo y muerto á Espa-
ña. III.° de lo que esta le debe. I V.° de lo que es 
justo piense esta Nation en las mermas notorias 
de su antiguo esplendor, poder y piedad. Al fin 
de este opusculíto irá una nueva y piadosa No-
vena del glorioso Apostol, que hecha con fé y 
devocion, proporcionará grandes bienes comunes 
é individuales á todo el pais. Sea todo á honra y 
gloria de Dios y del santo Apostol, en bien de 
España y de toda la católica Iglesia; á cuya cen-
sura sugeto cuanto aquí y en cualquiera otro 
escrito haya dicho: siendo todo mi querer vivir 
y morir en el seno de tan infalible y santa 
Madre. 
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CAPITULO PRIMERO. 

De la patria, vida, vocacion, nombre y celo del 
santo Apostol. 

M u e s t r o santo Apostol nació en Betsaida, ciu-
dad de Galilea á la orilla setentrional del mar 
ó lago de Tiberiades. El Cebedéo y Maria Salo-
mé fueron sus virtuosos padres, y el bendito San 
Juan Evangelista fué su hermano. Santiago tenia 
seis años mas que este, y diez ó doce mas que el 
Salvador. El glorioso San Epifanio (á) dice que 
Santiago, antes de llamarle Jesucristo, era ya dis-
cípulo del Bautista; y que, como su hermano Juan, 
fué perpetuamente virgen. 

Hallabase pescando con su padre y su her-
mano Juan y presenciaron el milagro de la gran 
pesca de San Pedro, ayudaron y participaron de 
ella; y á poco Jesús llamó á los dos hermanos, 
que dejando padre y cuanto tenían le siguieron. 
El Señor les dió el nombre de Boanerges ó hijos 
del trueno, porque entre los Apostoles les desti-
naba á la mas ilustre predicación y propagación 
del Evangelio; en la que con su santidad celo y 
milagros brillarían como rayos y se harían sentir 
mas que el trueno. Los Griegos llamaron á su Ju-
piter gran tronador, y Quintiliano dice del ora-
dor Pericles, que cuando peroraba parecía que 
tronaba y relampagueaba, por lo que los Poetas 
le llamaron Olímpico, ó celestial: y cierto que á 

(á) S. Epiphan. Haeres. 99. 
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estos dos santos Apóstoles por causas mas subli-
mes y divinas les cuadró mejor tan alto epígrafe; 
pues en lo humano, al ver el desaire que al Sal-
vador hizo la ciudad de Samaría, como Elias que-
rían consumirla con fuego del cielo; y en lo so-
brenatural Santiago, abrasado en caridad, y arre-
batado del celo de la salvación de las almas, tronó 
de tal manera que le concilió el odio de los Judíos, 
quienes pidieron á Herodes Agripa le quítase la 
vida; y así logró morir por Cristo Señor antes 
que ningún otro Apostol: y San Juan al comen-
zar su Evangelio, estaba tan en el cielo y fuera 
de si por el amor y ciencia de Dios, que, dice San 
Epifanio, (ó) se vieron mayores relámpagos y se 
oyeron mas fuertes truenos, que los que hubo en 
el Sinaí al recibir Moisés la ley. La fidelidad y ar-
diente amor de Cristo los hicieron ademas digní-
simos de las confianzas y singulares finezas del 
divino Salvador que se notan en el Evangelio. 

CAPITULO SEGUNDO. 
De la venida del sanio Apostol vivo y muerto á 

España. 

¡Sabiendo el divino Salvador subido á los cielos, 
cumplió á sus Apostoles la promesa de mandar-
les el Espíritu Santo, como lo hizo el dia de Pen-
tecostés; fortaleciendo el divino Espíritu de tal 
manera á los Apostoles que, deponiendo toda co-

(á ) S. Epiphan. Hares . 73. 
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bardia, predicaron la divinidad de Jesucristo, de-
seando padecer y morir por la doctrina del Evan-
gelio. Nuestro santo Apostol, como rayo encendi-
do, tronaba en Jerusalen por las ciudades, villas y 
aldeas de la Judea y Samaria predicando sin cesar 
el Evangelio. Mas por la muerte de San Estevan 
se dispersaron los discípulos del Señor, y fué un 
año despues de haber muerto Jesucristo. San Pe-
dro, como cabeza de la Iglesia, despues de haber 
con el colegio Apostólico formado el Símbolo ó 
Credo, señaló á cada uno la provincia ó provincias 
donde debian predicar. A Santiago tocó la Espa-
ña; y embarcándose año treinta y siete de Cristo 
en el puerto de Jope, hoy Jafa, llegó á Cartajena, 
según la opinion mas seguida, que era una de las 
mejores Colonias que Roma tenia en España. Co-
menzó allí su predicación, y con la velocidad del 
rayo pasó á Granada, que entonces era Eliberisó 
Iliberis, ciudad siempre elegante y populosa, situa-
da deliciosamente, y muy digna, por la inclina-
ción de sus moradores á la piedad, de las aten-
ciones del cielo; por lo que el santo Apostol t ra -
bajó é hizo mucho fruto con virtiendo á gran nú-
mero: lo que dió motivo á que el infierno por 
medio de los Judíos que habitaban en ella le mal7 
tratasen, y lograsen que la autoridad le condenase 
con sus discípulos á muerte. Atado con sus dis-
ci pillos fuera de la ciudad estaba el santo Apostol 
ofreciendo su vida á Jesucristo, é invocando el 
socorro de nuestra Señora, cuando María santí-
sima (disponiéndolo su divino Hijo) salió del Ce-
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náculo de Jerusalen en manos de Angeles y en 
trono de gloria, y se presentó consolándole y con-
fortándole para seguir por lo demás de España 
dando noticia del Evangelio: para cuyo efecto lo 
desató é hizo que de sus muchos Angeles de gu-
arda le acompañase gran porcion, asistiéndole y 
socorriéndole en todos los apuros de su misión. 
Algunos Capitulares de la insigne Colegiata del 
Sacro-Monte me digeron; que una ¡mayen sobre 
alia columna que está (y yo muchas veces vi) 
deUinte de su Iglesia ó en el atrio, denota esta 
aparición hecha por la Virgen en carne mortal 
para librar al santo Apostol. Medio cuarto de le-
gua dista este sitio de la ciudad, y allí están los 
hornos donde fueron quemados los mártires San 
Cecilio y otros. El santo Apostol, animado y so-
corrido así por nuestra Señora, con el mayor fer-
vor y celo recorre la Andalucía, pasa A Toledo, 
se dirige á Portugal y desde allí á Galicia. Aquí 
fué donde mas se detuvo, particularmente en lria 
Flavin (hoy Padrón.) Estuvo también en Lugo y 
en otras varias ciudades de este reino de Galicia; 
donde mucho predicó, y muchos milagros hizo lo-
grando gran cantidad de convertidos. I)e entre 
ellos escogió nueve discípulos para que le ayuda-
sen en España. Estos se llamaban Atanasio, Teo-
doro, Tor cual o, Tesifon, Segundo, Indalecio, Ce-
cilio, I si qui o, y Eufrasio. Dejó en Galicia á Ata-
nasio y Teodoro; y con los otros salió por lo de-
masde España. Lugo tiene porconstantetradición, 
que el santo Apostol nombró por su primer Ubis-
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po á otro desús discípulos llamado Capitón. Orense 
del mismo modo, otro llamado Arcaclio; y Braga 
otro, llamado Pedro. 

Salió el Apostol de Galicia, dejó á Efren por 
Obispo de Astorga, tomó la dirección de Guipúz-
coa; y en una montaña de Antiguar raya hay una 
Hermita antiquísima, donde predicó el santo, y 
lleva su nombre. Pasó á Tudéla, y entró en Za-
ragoza. Aquí, despues de haber predicado algu-
nos dias, estando una noche fuera de la ciudad á 
la orilla del Ebro, dejando á sus discípulos, se 
puso en oracion, y la sacratísima Virgen, que aun 
estaba en carne mortal, rodeada de muchos An-
geles se le apareció al santo Apostol en refulgen-
tísimo trono de gloria. Estático el santo Apostol 
adoraba rendido á la soberana Virgen; y esta gran 
Señora le dijo: era voluntad de su santísimo Hijo 
le edificase en aquella ciudad un templo dedica-
do á su santo nombre, asegurándole tomaba bajo 
su especial patrocinio á la nación Española, y 
que seria siempre muy devota suya; y que para 
el efecto le entregaba aquel Pilar, que los Ange-
les traían, y una imagencita de ella misma, que 
los Angeles habian formado de otra distinta ma-
teria que la columna. El santo Apostol dió hu-
mildes gracias á la Señora, reveló á sus discípu-
los quien venia en la música que habian oído, y 
el designio de nuestra Señora. Los discípulos go-
zosos al momento resolvieron edificar la cus-
todia de tan preciosa reliquia, que hoy se venera 
en el gran templo de Zaragoza. 
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De aquí salió el santo Apostol para Jerusalen; 

dejando allí algunos de sus discípulos, aunque se 
ignora cuales fueron. Acompañado de otros pasó 
á Italia, Dalmacia, y las costas del Mediterráneo: 
y sabiendo que la santísima Virgen, acompañada 
de su hermano Juan estaba en Efeso pasó á verla 
y reverenciarla. La santísima Virgen le reveló la 
cercanía de su martirio en Jerusalen; y el santo 
Apostol se enardece y ansia por morir por Jesu-
cristo: apresura su marcha, y suplica á nuestra 
Señora se digne tomar bajo de su amparo y es-
pecial protección á España, conservando en ella 
siempre la fé y doctrina que había predicado. 
Nuestra Señora lo ofreció así. Santiago entra por 
Jerusalen, centelléa y truena admirablemente con 
doctrina y prodigios, confunde ó los Judíos con 
sus razones y maravillas, se lleva tras de sí mu-
cha parte del pueblo, y convierte á los Magós 
Filetes y Hermogenes cuando iban á desacredi-
tarle y reducirle. 

Los Judios principales con Abíatar su cabeza 
lo prendieron, maltrataron y llevaron á Herodes 
Agripa, rey de Judea el veinte y cinco de Mar-
zo, muy cerca de la Pascua. Pidiéronle su muer-
te, y Agripa quiso complacerles sentenciando al 
santo Apostol á que le cortasen la cabeza. San-
tiago oyó la sentencia, dió gracias al Señor, in-
vocó el auxilio de nuestra Señora ; y esta ama-
bilísima Reina, disponiéndolo el Altísimo, fué lle-
vada por los Angeles desde Efeso á Jerusalen á 
presenciar la muerte del santo Apostol. 
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Abiatar con tropa infiel lleva al santo Apostol 

al suplicio. En el camino un pobre tullido le pide 
que le sane, y el Santo lo sanó completamente: 
cuyo milagro convirtió á Josias, que fué quien 
le habia echado la soga al cuello. Santiago lo 
bautizó, y le abrazó tiernamente diciendole: la 
paz sea con ligo. Josias murió con el santo Apos-
tol. Este vió á nuestra Señora en la region del 
aire, quiso gritar descubriendo el portento; pero 
la santísima Virgen le dijo no convenia. Esta 
amabilísima Reina, colocando el alma del santo 
junto á sí, la llevó al cielo, y presentó á la muy 
augusta y santa Trinidad por ser la primicia del 
Apostolado. 

El Papa Calixto II (á) en la relación del mar-
tirio del Apostol refiere muchos portentos, que 
omitimos por la brevedad; pero se hace notable 
el haber padecido su martirio en la misma ciu-
dad, día y hora en que Jesucristo nuestro Señor 
murió por el hombre. Sus discípulos, guiados por 
luz divina, tomaron el sagrado cuerpo con su ca-
beza y llegaron al Puerto de Jope ó Jafa; donde 
por disposición del cielo apareció de repente una 
nave que en muy pocos dias los trasportó á Iria 
Flavia (hoy Villa del Padrón.) Así como los An-
geles, disponiéndolo el Señor, lomaron el cuerpo 
de santa Catalina virgen y mártir, y lo llevaron 
á sepultar al monte Sinaí, donde á su pueblo por 
Moisés habia dado la ley escrita: del mismo mo-
do los discípulos de Santiago, tomando el cuerpo 

( á ) Vida y milagros de Santiago, lib. 1 cap. 16. 
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y cabeza de su santo Maestro lo trasladaron á Es-
paña, donde su divina Magestad por Santiago ha-
bía publicado la ley Evangélica. 

Milagros muy considerables hubo en este viaje, 
y entre ellos fué muy singular el que dio ocasion 
á que los Peregrinos viniesen adornados de con-
chas: cuyo portento puede leerse en un antiguo 
Flos sanctorum que está en el real Monasterio 
de Alcobazade Portugal, y en un manuscrito que 
se halla en la librería del Monasterio de San Jnan 
de ios Reyes de Toledo. En el Breviario de la santa 
Iglesia de Oviedo se hace mención de este prodi-
gio en las vísperas del santo Apostol; y confirman 
este suceso Clemente Y en su Bula, primero de 
Febrero de mil treinta y ocho; Alejandro III, en 
otra de Enero de mil ciento sesenta y cinco; y 
Gregorio IX en la suya de siete de Marzo de mil 
doscientos veinte y siete. 

Según la historia Compostelana, que con car-
ta Pontificia del Papa Leon III confirma su t ra-
dición, los discípulos del santo Apostol, despues 
de haber llegado con el venerable cuerpo á Iría, 
le hicieron un sepulcro de mármol y lo colocaron 
en una pequeña quinta, llamada Liberum JJo-
num, hoy Compostela. Aquí se mantuvo oculto 
aquel precioso tesoro (aunque no de modo que se 
hubiese perdido su memoria totalmente) mientras 
el Paganismo de los primeros siglos y los Secta-
rios dominaron en España. Los discípulos Torcua-
to, Tesifon, Segundo, Indalecio, Cecilio, Isiquio, 
y Eufrasio, despues de haber seguido á nuestro 
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Apostol en sus t rabajos y dejado su cuerpo colo-
cado en Galicia, pasaron á Roma á dar cuenta á 
los santos Apostoles Pedro y Pablo de como que-
daba la Iglesia de España; los cuales los ordena-
ron de Obispos y los enviaron otra vez, para que, 
predicasen el Evangelio y cuidasen, como lo hi -
cieron de la Península, mur iendo despues en tes-
t imonio de la doctrina y fé que habian recibido 
de su Maest ro y predicado. 

Así pues quedó aquella sagrada tumba del 
santo Apostol, sin ser visi tada, ni casi conoci-
da , ( á ) hasta que fué descubierta por disposición 

(a) Entiéndase la Tumba, pues la visita y pere-
grinación ácia los sitios donde el Apostol habia es-
tado, continuó antes y despues del descubrimiento 
de su sagrado cuerpo. Así lo confirman varios Escri-
tores, y entre ellos Ambrosio de Morales lib. 9. de su 
Crónica cap. 7. que trata solo del Apostol y de su pre-
dicación en estos reinos; y en el cual el curioso en-
contrará cosas muy dignas de jamas olvidarlas sobre 
los sitios donde el santo Apostol oró, dijo misa, ha-
bitó, c hizo muchos milagros. Consta también que el 
Rey Recaredo peregrinó á aquel santo lugar, y que 
esta peregrinación la hacian muchos como se infiere 
deun Concilio Nacional celebrado año 676, en el cual 
se dividieron las Diócesis de España, y en la divisi-
on de Osma dice así: «Osma tenga estos límites, des-
ude Fusta hasta silarzon, como va el camino que 
«pasa á Santiago;» yes el mismo que hoy tienen los 
Peregrinos yes llamado camino Frances. Aun se aña-
de, que el Patronato de Santiago fué desde entonces, 
y no del tiempo de Don Ramiro 1. antecesor de Don 
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divina en tiempo de Teodomiro, Obispo de Iria 
Flavia. Su manifestación fué del modo siguiente. 
«Algunos varones de grande autoridad y distin-
ción refirieron á dicho Obispo haber visto ellos 
«mismos muchas veces por la noche grandes Ju-
eces y resplandores en el bosque que se habia 
«formado y crecido por mucho tiempo sobre la 
«tumba de Santiago, y que allí se le habían apa-
«recido los Angeles repetidas veces. Oido esto 
«llegóse él mismo á aquel lugar donde asegura-
«ban haber visto tales cosas, y vió sin alguna du-
«da con sus propios ojos las luces ardientes. Ins-
«piradode la divina gracia, entró presurosamente 
«en dicho bosquecillo, y registrándolo con dili-
«gencia, halló entre las malezas una pequeña ca-
r i t a , y dentro de ella una tumba de mármol. 
«Dando á Dios las gracias, partió sin detención á 
«la presencia del Rey Alfonso el Casto, quien en-
«tonces reinaba en España, y le refirió con verdad 
«el suceso como lo habia oido y visto con sus 
«ojos. El mismo Rey rebosando de gozo con esta 
«relación, se encaminó, con solicitud y llegó á 
«este sitio; y restaurando la Iglesia á honor de tan 
«grande Apostol, mudóel Obispo déla Silla Iriense 
«á este lugar, que se dice Compostela, (á) con 

Alonso el Casto; pues el Diploma de ambos Sobera-
nos suponen ya de muy antes el dicho Patronato , 
como lo dice el Compendio de la vida del santo após-
tol, impreso en Santiago ano 1819. pajinas 34 y 35. 

(á ) Campo de Estrella, por lu que allí se vió so-
bre el cuerpo descubriéndolo. 
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«real privilegio , y con la autoridad de muchos 
«Obispos, siervos de Dios y nobles varones. He-
amos oido por relación de muchos que esto su-
«cedió en tiempo de Cario magno. El Obispo Teo-
«domiro levantaba los ojos del alma á la conside-
«racion de la Patria celestial con tanta mayor 
«confianza, cuanto con mayor frecuencia veía que 
«el Apostol Santiago, despues de haberse fabri-
«cado la Basílica, resplandecía con milagros y 
«prodigios. Lleno de celestial esperanza pasado 
«algún tiempo acabó en paz su vida.» 

Este gravísimo testimonio de la historia Con-
postelana, junto con el Diploma del Rey Alfonso 
el Casto, (que fué en la Era ochocientos sesenta 
y tres, y corresponde al año ochocientos veinte y 
cinco de Cristo) prueban en gran manera la di-
cha invención y traslación del santo cuerpo. Mas 
siendo este citado Diploma tan autentico para ase-
gurar un hecho público y notorio lo copian nu-
estros Historiadores y los estrangeros, quien en 
castellano, quien en latín. Por lo tanto, para que 
á este opusculito no le falte este requisito, damos 
traducido del latin el que publicó D. Mauro Cas-
tellá Ferrer en su historia de Santiago, y es co-
mo se sigue. ^«Alfonso Rey. Por este mandato 
«de nuestra serenidad damos y concedemos á este 
«bienaventurado Apostol Santiago, y á vos nu-
«estro Padre Teodomíro Obispo tres millas en gi-
«ro de la tumba é Iglesia del Apostol Santiago, 
«porque las reliquias de este beatísimo Apostol, 
«esto es su cuerpo santísimo, han sido reveladas 
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«en nuestro tiempo: loque habiendo yo oidocon 
«gran devocion y plegarias, corrimos con los ma-
«yores de nuestro palacio á adorar y venerar tan 
«precioso tesoro, y lo adoramos con muchas lá-
«grimas y preces como Patron y Señor de toda 
«la España, y voluntariamente le ofrecemos el 
«sobredicho donecillo, y mandamos fabricar una 
«Iglesia á honor suyo, y unimos la sede Iriense 
«con el mismo santo lugar, por nuestra alma y 
«la de nuestros Padres, para que todas estas co-
icas sirvan á tí y á tus sucesores por todos los 
«siglos. Hecha escritura de testamento en la Era 
«DCCCLXVII á cuatro de Setiembre. Yo Al-
«fonso Rey confirmo este mi hecho. Ramiro con-
ttfirmo. Sancho confirmo. Suero confirmo. Bran-
«dila Presbítero confirmo. Ascario Abad coníir-
«mo. Urrenarido confirmo.» 

CAPITULO TERCERO. 
De lo que los Españoles deben al glorioso Apostol 

Santiago el Mayor. 

Síara bien declarar lo que los Españoles deben 
á su glorioso Apostol Santiago el mayor, nece-
sario parece dar á conocer brevemente en tres 
Artículos 1.° Lo que es Santiago como Apostol y 
muy valido del Señor. 2.° Lo que hizo y hace por 
esta Península. 3.° Lo que la España llegó á ser 
por su Predicación y socorro. 



2* 
ARTICULO PRIMERO. 

lo que es Santiago corno Apostol y muy valido 
del Señor. 

El Apostol san Pablo, en su primera carta á 
los fieles de Corinto, capitulo segundo, verso nue-
ve, dijo: que ojo no vió, ni oreja oyó, ni en cora-
zon de hombre subió, lo que preparó Dios para 
aquellos que le aman. Si las fuerzas naturales del 
hombre no pueden comprender, ni menos espli-
car la sabiduría que se contiene en la doctrina del 
Evangelio, y que Dios desde la eternidad prepa-
ró para gloria de sus fieles; si pues no cabe en el 
hombre hablar dignamente de la alta posicion y 
feliz estado del menor de los bienaventurados: 
¿como sin exigir indulgencia délos que esto le-
yeren, podré yo hacer la menor justa indicación 
de lo que Santiago es como Apostol y muy pri-
vado amigo del divino Salvador ? j Ah! como Apos-
tol lo vemos de muy antiguo sombreado en el sa-
grado Codigo, ocupando un lugar alto y de pre-
ferencia entre los doce hijos de Jacob; los doce 
títulos de Israel, que Moisés puso al pie del Sinaí; 
las doce fuentes de Elim; las doce piedras precio-
sas del Racional de Aaron; los doce misteriosos 
bueyes, que conducían el Tabernáculo, y los otros 
doce que sostenían el mar de bronce del templo; 
los doce leones que se hallaban en las gradas del 
trono deSalomon; los doce Exploradores que Moi-
sés mandó á la tierra de proinision; las doce pie-
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drag, con que Salomon formó el altar; los Safíros 
de que habla Isaías, y que sirvieron de funda-
mento á la nueva Iglesia; y los frutos del árbol 
de la vida, de que San Juan habla en su Apoca-
lipsi. Me parece poco decir de Santiago el mayor 
que fué Rayo de la suma Deidad; Pregonero de 
Cristo; Carro del Eterno; Organo del Espíritu San-
to ; Principe de la religion; Maestro sobresalien-
te de la santidad; Llave del cielo; Columna de la 
Iglesia; Angel terrestre; Hombre celestial; Lucéro 
de Cristo; Nardo del Salvador; Hoguera de divi-
na caridad; Maestro y Apostol de España; For-
ma de mártires; Terror del infierno; Poder de 
Jesús; Puerta del Paraíso; Pavor de los demoni-
os; Ministro idoneo del nuevo testamento; Salud 
de los creyentes; Cielo y sonido de Dios; Nube 
clari8ima y saludable del Excelso; Compendio de 
toda virtud; candorosa Azucena de la mas pura 
castidad; Sal de la tierra; Puerta y fundamento 
de la gloriosa Sion; Margarita del Empíreo; Es-
meralda preciosísima del Redentor Y honra-
disimo entre los doce muy honrados del Salvador. 
Y siendo tal , tan grande, y tan querido Santia-
go de Jesucristo, tocándole en suerte predicar y 
ser Apostol de España, ¿que es loque ha hecho 
por ella ? 

ARTICULO SEGUNDO. 

Lo que hizo y hace el glorioso Apostol Santiago 
por España. 

Digimos en el capitulo segundo que nuestro glo-
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rioso Apostol, despues de la muerte del Proto-
martir San Estevan, y despues de predicar por 
Jerusalen, Judéa y Samaría, vino á España. En 
efecto, lleno del Espíritu Santo, electrizado como 
hijo del trueno, hecho mensagero é imagen del 
Dios vivo, teniendo en su corazon á nuestra Se-
ñora, mística y animada arca del nuevo testamen-
to y verdadera madre de Dios; celoso como Elias, 
resuelto como Matatías, íiel como Samuél, des-
prendido como Abrahán, y con la fortaleza de Je-
remías y Ezequiel se encargó Santiago de la causa 
de Dios; y esto conociendo ser su comision para 
España de mas compromiso y peligro que la de 
Moisés desde Oreb al Egipto, en razón de no te-
ner para con los Españoles las simpatías que Moi-
sés tenia para con los Hebreos oprimidos en aquel 
pais. Santiago ardia en el amor de Jesucristo y 
quería desempeñar fielmente con sus prógimos el 
nuevo precepto dado en el Cenáculo por el Sal-
vador; en cuya aptitud determinó venir á la Pe-
nínsula, que le habia tocado en suerte, diciendo 
con San Pablo: ((La caridad de Cristo nos mue-
ve con urgencia. ¿Quien pues nos separará del 
amor de Cristo? tribulación? ó angustia? ó ham-
bre? ó desnudez? ó peligro? ó persecución? ó es-
pada?... Cierto estoy (por revelación ó hallarse 
confirmado en gracia) que ni el temor de la mu-
erte, ni el amor de la vida, ni los Angeles malos, 
ni los principes de los demonios, ni las potesta-
des del mundo, ni los tormentos, ni la fuerza, ni 
todo lo mas terrible y funesto, que puede suceder 
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álos hombres, aunque todo el mundo se revuelva 
de alto á bajo, nos podrá apartar del amor de Dios, 
que es en Jesucristo Señor nuestro» 

Con esta tan valiente disposición, y armado 
con la cruz, como otro Moisés con la vara de los 
portentos, se embarca en Jope, que hoy es el pu-
erto de Jafa, y corriendo el mediterráneo desem-
barca (según la opinion mas seguida) en Carta-
gena, celebre colonia Romana en la Península. Y 
en el año treinta y siete de Cristo, en cuyo tiem-
po sucedió este viage faustoso y memorable para 
España, ¿que mira Santiago en ella? ¡ Ah ! mira 
un pueblo idólatra, fascinado por Satanás, y en-
tregado á los deseos y acciones mas abominables: 
mira pues á España llena de habitantes, pero que 
para Dios era por entonces un campo, como el 
que divinamente vió Ezequiel lleno de huesos se-
cos. Á estos en el nombre de nuestro Soñor Je -
sucristo evangelizó Santiago con las palabras del 
Profeta Ezequiel, diciendoles: "Huesos secos oid 
la palabra del Señor. Esto dice el Señor Dios. He 
aquí yo haré entrar en vosotros espíritu y vivi-
réis. Y pondré sobre vosotros nervios, y haré cre-
cer carnes sobre vosotros, y estenderé piel sobre 
vosotros: y os daré espíritu, y viviréis, y sabréis 
que yo soy el Señor. Y entró en ellos el Espíri-
tu, y vivieron: y se levantaron sobre sus pies en 
numeroso egercito.» Y el glorioso Santiago para 
tan fausta y divina resurrección ¿de que medios 
pensaba valerse? de la palabra de Dios, que es el 
medio vivo, elicaz, y penetrante hasta la division 
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del alma y el espíritu: de la palabra del verdade-
ro Dios, que anunciaba una Religion depresora 
de la concupiscencia, apetitos y pasiones brutales, 
con que entonces los Españoles ilusos servían y 
festejaban álas sucias, asquerosas y supuestas dei-
dades de Jupiter, Saturno, Baco, Yenus, y otras 
de las treinta mil ó mas que tenían los Romanos. 
Se valió también de la Cruz, signo entonces abo-
minable para aquella gente, pero hecho por Dios 
para la salud fuente de toda bendición y causa de 
toda gracia. Con estas armas y la paciencia mas 
caritativa y sufrida triunfó el santo Apostol sobre 
los demonios, é hizo que la España comenzase á 
ser un collado bello y valle frondoso del monte ex-
celso, permanente y eterno, de que el Profeta 
Daniel habló al rey Nabucodonosor. (á) 

Este célebre Rey de la gran Babilonia, que-
riendo saber lo que había de suceder despues de 
su tiempo, pensaba en ello una noche, y vió una 
estátua grande de mucha altura y espantosa en 
su vista. La cabeza era de oro muy puro, el pe-
cho y los brazos de plata, y el vientre y los mus-
los de cobre, las piernas de hierro, y la una par-
te de los pies era de hierro, y la otra de barro. 
Miraba Nabucodonosor á esta estátua estupenda, 
que Dios ponia ante su vista, cuando sin mano 
alguna se desgajó del monte una piedra, é hirió 
á la estátua en sus pies de hierro y de barro, y 
los desmenuzó. Entonces fueron así mismo des-
menuzados el hierro, el barro, el cobre, la plata, 

(á) Dun. cap. % 
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y el oro, y reducidos como á tamo de una era de 
verano, loque arrebató el viento, y no parecieron 
mas; pero la piedra que habia herido la estátua 
se hizo un grande monte, é hinchó toda la tierra. 
Esta fué la vision, en la que Dios le declaraba los 
estados del tiempo futuro sobre que en su lecho 
una noche pensaba este Monarca. Así es que ia 
cabeza de esta estátua era el reino de Babilonia. 
Á este siguió el de los Persas y Medos que figu-
raban el pecho y brazos de plata. Despues vino 
el imperio Griego del grande Alejandro, repre-
sentado por el vientre y muslos de cobre. Y el cu-
arto reino, que habia de ser como de hierro, fué 
el imperio Romano; que como el hierro desme-
nuzó y quebrantó á todos los otros; el cual se di-
vidió despues, y disminuyendo su fuerza, vino á 
ser como de hierro y barro. Sobre estos cuatro 
grandes imperios Dios nuestro Señor quiso levan-
tar otro que fuese permanente y eterno. Para es-
to del monte (Maria Santísima) se desgajó sin 
mano (solo por virtud y gracia del Espíritu San^ 
to, sin obra de varón) una piedra (Cristo, piedra 
angular y preciosismo,,) y desmenuzó el barro, 
hierro, cobre, plata y oro: llegándo despues esta 
piedra á ser ei grande é indestructible monte de 
la Iglesia. Para esto esta divina piedra comunicó 
su celestial virtud á doce Varones escogidos, y uno 
de los tres principales entre ellos fué nuestro San-
tiago: el cual con su predicación y egemplo hizo 
en España que esta comenzase á ser uno de los 
mas bellos y pingues collados del monte místico 
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ó espiritual de la Iglesia. Con su voz Santiago y 
con su egemplo trasladó á España la ley dada en 
el Sinaí, que como David debemos tener todos en 
el corazon; trasladó los admirables ardores de Oreb, 
el altar de Betel, las santas y preciosas muertes 
de los montes Hor y Nebó, el real sacrificio de 
Moría, que no se efectuó en Isaac; la justicia de 
la familia reservada que en el arca reposó sobre 
Ararat ; la gloria y olor suavísimo del Líbano, la 
hermosura del Carmélo y belleza del frondoso Sa-
rón; las virtudes y holocausto divino del Calvario, 
y los resplandores celestiales del Tabór. Santiago 
en España se deja ver inocente, comoAbél; casto, 
como José; virgen, según lo afirma San Epifanio, 
como su hermano Juan; fiel, como Samuel; sim-
ple, como Job; candido, como Natanaél; mansísi-
mo, como Moisés; y á semejanza de un sol reful-
gente, como Onías. 

Y ¿cuanto no tuvo el santo Apostol que ven-
cer de enormes dificultades para esta divina em-
presa? Era entonces la España una region desi-
erta de, toda gracia y virtud del cielo, por donde 
el dios del siglo Lucifer se paseaba con dominio 
tirano. Era un Gelboe ( á ) sin lluvia del cielo y 
sin primicias, y un obscurísimo Egipto, donde sus 
moradores, como en otro tiempo aquellos, (b) en-
cadenados por la superstición, palpaban solamen-
te las negras sombras del Averno, sin dar un so-
lo pasoácia la verdadera luz de Dios. Á esta des-

( á ) I I . Reg. 1. vers. 21. 
(b ) Sapient. 17. vers. 17. 



31 
graciada posicion se unia la mayor tenacidad de 
sus habitantes en conservar, pareciendoles ver-
daderos, sus errores, ritos y costumbres religiosas; 
pues muy notorio es á cuantos han tratado á la Es-
paña, que esta, así como siempre fué pertinaz, 
terca, ó mejor heroica contra Fenicios, Cartagi-
nenses, Romanos.... peleando por conservar su 
independencia, prefiriendo morir al ceder; así tam-
bién en lo moral, pensando con ilusión deber fa-
vores á sus muchas y pretendidas Deidades, y en-
gañada por las astucias de Satanás, se mantenía 
testarruda é inflexible en sus pésimas creencias, 
sin dar entrada á ninguna otra fé, y menos á la 
verdadera. Con luz divina todo lo conoce el san-
to Apostol, todo lo mira; pero confiado en el po-
derosísimo auxilio del que lo manda, hace frente 
á todo obstáculo y á todo peligro. Debemos figu-
rarnos á nuestro glorioso Santiago como un re-
lámpago corriendo por la Península, deleitando á 
los Angeles con sus hermosos pasos evangeliza-
dores del bien y de la paz, y diciendo: España que-
rida, delicia y corona mia, pueblo hoy sentado en 
las tinieblas, y sombria region de la muerte, pa-
ra tí ha nacido una grande luz, y yo te la traigo 
España, levántate del polvo , y prepara tu alma 
para con toda razón alabar á Dios diciendo: En 
gran manera me gozaré en el Señor, y se rego-
cijará mi alma en mi Dios: porgue me puso ves-
tidura de salad ; y con un manto de just icia me 
rodeó como á esposo adornado de corona, y como 
d esposa ataviada de sus joyeles. Si: España, su-
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erte mia deleitable; porque así como la tierra pro-
duce su pinpollo, y como el huerto brota su se-
milla; así el Señor Dios, que á ti me envia, bro-
tará en ti justicia, y alabanza de reino catolico 
delante de todas las naciones. Yo ahora derramo 
sobre ti y planto la semilla del Salvador como un 
pequeño grano de mostaza; otros regarán esta se-
milla: y el Señor mi Dios y tuyo, te dará incre-
mento, de tal manera que llegues á ser parte in-
teresantísima del monte santo de su Iglesia. Con 
el tiempo serás coronada de gloria en la mano del 
Señor: quien por tu constancia en la fé, pondrá 
diadema á tus muchos mártires de toda condicion 
edad y sexo; á tus muchos confesores esclareci-
dos; á tus muchos varones apostolicos celosísimos 
de su honra; á tus muchas vírgenes azucenas y 
rosas hermosas y fragantes; y á tus muchos siervos 
suyos fidelísimos. Estos no son sueños, son si, re-
alidades. Españoles, cuantos han sido salvos de 
esta nuestra Nación católica; cuantas almas, lle-
vando en si mismas el signo de predestinación (que 
es la imagen ó imitación fiel del Hijo de Dios) han 
corrido tras del Esposo ó Verbo divino y han en-
trado en la Sión gloriosa, todas han sido hijas de 
Santiago, primer Padre y Apostol que nos dió la 
suma Deidad. 

Santiago el mayor, príncipe excelso de la ca-
sa de Dios, sin sabiduría filosófica, sin elocuen-
cia de orador, pobre y sin autoridad mundana, 
toma sobre si esta empresa tremenda de conver-
tir al Señor la España, Provincia la mas occi-
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dental de la tierra, y la mas rica y florida enton-
ces de todo el imperio Romano. Su celo, valor é 
intrepidez, vence toda dificultad , desprecia todo 
riesgo, y triunfa de todo obstáculo. Los sentidos, 
las pasiones, los intereses, los falsos Sacerdotes,' 
los potentados temporales, los demonios.... todo-
todo se opone á la predicación del santo Aposto!; 
pero con la virtud de Dios, y su valor arrostra á 
todo, hasta conquistar para Dios un pais, quetan-
to honor y gloria habia de dar á la Iglesia. Una 
religion nueva predica Santiago de una moral du-
ra y violenta, de un Dios nacido en un establo, y 
muerto en una cruz ignominiosamente; y esto no 
obstante, Santiago vence toda obstinación y t r i -
unfa de todo inconveniente. Era rayo inflamadode 
Jesus, era entre los Apostoles ardiente empren-
dedor, era heroe infatigable; y su alma, aunque 
en un principio obscurecida por su humilde cuna, 
y ocupada en una pobre pesca, pertenecía sin em-
bargo á la alta clase de espíritus magnánimos que 
aspira á las mas grandes proezas; y su genio sim-
patizaba con la virtud y gracia Apostólica para 
hacer ver al inundóla sublime heroicidad, que ce-
lebra en él la Iglesia. Con esta ardiente actividad 
su voz habia yá tronado en las calles, plazas y 
templo de Jerusalen, confundiendo con su esta-
llido aquel pueblo Deicida, haciendo enmudecer 
á los Escribas, Fariseos y maestros de la Sinago-
ga; y atrayendo así y convirtiendo, instruyendo, 
y bautizando numerosas turbas. Con estos mis-
mos ardores habia recorrido la Judéa y Samaría, 
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esparciendo las luces del Evangelio, descubrien-
do los misterios de la religion, esplicando los orá-
culos de los Profetas, dando á todos á leer el li-
bro antes sellado, y demostrando la divinidad de 
Jesucristo. Y con tales ensayos, proezas y altas 
disposiciones, comienza su principal empresa de 
convertir la España á Jesucristo. 

Era la España la tierra de promision, á la que 
el Señor destinaba á este divino Abrahan, para 
que diese en ella principio á su pueblo escogido; 
y estableciese para siempre su culto y santuario. 
Predica; y á su primera voz evangélica se con-
mueven los ídolos, enmudecen los oráculos de la 
superstición pagana, los cielos llueven dulcedum-
bre, y el abismo se alborota y tiembla. Como ce-
lestial conquistador, detestando la codicia de los 
Fenicios y Celtas, y la ruina y tala furiosa délos 
Aníbales y Qctavios, liberta á la Península de la 
esclavitud del Averno, peor incomparablemente 
que la que allí había impuesto la ambiciosa Ro-
ma. Santiago busca solo las almas, y á ellas dice: 
Preparad el camino del Señor, enderezad las sen-
das de nuestro Dios. Solo, sin otro apoyo que su 
celo animado por la gracia, sin mas autoridad que 
su egemplo, y metido como oveja entre lobos tra-
za sus planes, arruina Idolos y altares, establece 
Iglesias al verdadero Dios, comienza en España 
una vida y felicidad inefable, y el santo Apostol 
es la cepa y móvil de toda esta grande gloria. 

Esta gloria, de que quiso Dios fuese el autor 
Santiago, y que con sus cenizas y singular pro-
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teccion ha llevado y mantiene en sublimísima al-
tura, enfurece con estremo á Lucifer y sus demo-
nios: quienes por esta causa, queriendo apagar 
entre los Españoles esta luz divina, que tanto en-
salza y engrandece á su fé y esperanza, han pro-
curado y procuran desmentir la venida de San-
tiagoel mayor vivo y muerto a España. Para esto, 
yaliendose de espíritus frivolos, lijeros y extrava-
gantes, ansiosos de novedad ridicula en el opinar, 
los lia movido á que con crítica presuntuosa y va-
na procuren tiranizar los entendimientos, atre-
vieudose á combatir con escritos apócrifos, y po-
ner en cuestión en el siglo diez y seis la venida 
del santo Apostol Y ÍVO y muerto á España; sepa-
rándose así del común sentir y abrazando la men-
tira en lugar de la irrecusable verdad. ¡Infelices! 
Santiago predicó en España, y volvió á Jerusa-
len, donde fué el primero de los Apostoles que 
murió por el amor, fé y doctrina de su divino 
Maestro: esto se creyó por casi diez y seis siglos. 
¿Con que fundamento se puso esto en cuestión? 
¿porque desde entonces no se le dá el crédito de 
antes á lo mucho y muchísimo que Santiago hi-
zo por nuestra Nación? jAh! leanse los Hechos 
Apostolicos, y las cartas de San Pablo, considé-
rense con detención los efectos y modos estupen-
dos de la divina gracia recibida en el día de Pen-
tecostés, no se olvide ser Santiago hijo del True-
no, y con esto se conocerá lo que debió hacer é 
hizo por España, que era su heredad, y su pecu-
liar y deliciosa suerte. Leanse al mismo tiempo 
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nuegtras antiguas tradiciones y liturgias, el dic-
tamen de tantos santos Padres, el consentimiento 
de la Iglesia universal, la creencia pacífica de to-
dos los líeles por mas de quince siglos continua-
dos, y tantos otros documentos irrecusables que 
van en las notas Ilistorico-críticas de este opús-
culo en su Apendice, y se verá lo que pueden res-
ponder cuantos se han atrevido, no digo á negar, 
sino hasta dudar de la venida de Santiago vivo y 
muerto á España. Mas dejando á estos exami-
nando las Notas mencionadas, ocupémonos en mi-
rar á nuestro Apostol corriendo por la Penínsu-
la, y trazando el modo de arruinar su idolatría, 
para hacerla de Cristo y verla santificada. 

Yo me figuro á Santiago en nuestra España 
como aquel Angel, de que su benditísimo herma-
no Juan habla en el capítulo sétimo del Apoca-
lipsi. Este Angel subía del nacimiento del Sol, y 
tenia la señal del Dios vivo: el cual, mirando á 
cuatro Angeles malos dispuestos á dañar enorme-
mente á la tierra, á la mar, y á los árboles con 
una pestilente y mortal infección, clamó en alta 
voz á los cuatro A ngeles, diciendo: No hagais mal 
ú la tierra, ni á la mar, ni a los árboles, hasta 
que señalemos á los siervos de Dios en sus fren-
tes. Como este Angel pues, ó como este Elias, dé 
quehablaMalaquias, (capítulocuarto, verso quin-
to) me figuro yo á nuestro Apostol; quien consi-
derando la justa indignación de Dios contra la 
supersticiosa é idólatra España, que miraba co-
mo su heredad peculiar y como su corona; conmo-
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vido todo su interior é interesándose por ella con 
el mayor empeño y ternura, pidió treguas al Se-
ñor, y lográndolas del Oriente y Sol de justicia 
Cristo, clamó en alta voz á los ministros del in-
minente castigo, diciendo: No hagais mal á la ti-
erra, ni á la mar, ni á los árboles de mi querida 
España, hasta que yo y mis discípulos pongamos 
en la frente de mis amados hijos los Españoles la 
señal del Dios vivo, que es el Tau de Ezequiel, 
que es la cruz de Jesucristo, fuente de todas las 
bendiciones y causa de todas las gracias. Á mi 
me parece ver en Santiago á la imagen del hijo 
del hombre, que su hermano Juan vió desde la 
Isla de Patmos; (á) cuyos cabellos eran blancos co-
mo la nieve, cuyos ojos despedían rayos como de 
fuego, cuyas palabras eran semejantesá una cas-
cada de muchas é impetuosas aguas, y cuyo ros-
tro brillaba como el sol en su mayor altura; te-
niendo á su alrrededor siete estrellas, y llevando 
en su boca una espada de dos filos para penetrar 
con ella los corazones mas duros, y derribar con 
la misma los altares profanos encaminándose por 
todas partes con la fortaleza de Josué y celo de 
Finees; con la misericordia de Tobias y paciencia 
de Job; con la ternura de Jeremías, mansedumbre 
de Moisés y gravedad de Ezequiel, exortando, 
catequizando, y santificando á todos, como Pas-
tor, Pontífice y enviado de Jesucristo. 

Con esta divina y celestial investidura, corre 
Santiago toda la Península, siembra el grano Evau-

(á) Apocalip. I . vers. 12. 
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gelico, despide clarísimas luces de gracia, arreba-
ta víctimas á Lucifer, y proporciona á Jesucristo 
siervos fidelísimos. Aquí truena contra el error 
y contra el vicio; allí alienta parala virtud y pa-
ra la santidad; aquí presenta el horrendo infier-
no álos incrédulos y obstinados delincuentes; allí 
d -muestra á los débiles la suavidad de la ley Evan-
gélica, y á los constantes la recompensa y coro-
na de inefable gozo é inmortalidad; aquí erige un 
altar en honor del verdadero Dios; allí constru-
ye un templo en memoria y gloria perpetua déla 
Virgen nuestra Señora; aquí derriba y aniquila 
los tronos y lugares de adoracion que habia eri-
gido á Satanás, y allí ofrece humilde y rendido á 
Jesucristo el triunfo y primicias de su gracia san-
tísima. ¡Guantas fatigas! ¡cuantos prodigios! ¡cu-
antas almas convertidas! ¡cuantos afanes, traba-
jos y peligros! Hablen el mar Mediterráneo y el 
Betis. Hablen los montes de Iiiberis, Lusitania y 
Galicia. Hablen pues los caudalosos Tajo y Ebro. 
Y ¿que han de decir? lo que noes posible al di-
cho; pero que se demuestra muy bien por el he-
cho que se sigue. 

ARTICULO TERCERO. 

De lo que la España llegó á ser por la predica-
ción y socorro de Santiago el Mayor. 

Dios nuestro Señor, cuando quiso tener Ta-
bernáculo y Arca de Alianza entre los hijos de 
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Israel, instruyó en el monte Sinaí á su siervo Moi-
sés, declarándole cuanto determinaba se hiciese, 
así para esto, como para el Sacerdocio, ritos y ce-
remonias que ordenaba. Mas por cuanto el asun-
to tenia mucha complicación en la prolija varie-
dad de primores y ricas cosas, y en las delicadas 
y elegantes formas en que debían colocarse; se 
dignó su Magestad delineárselas en el mismo mon-
te diciendole: Mira, y hazlo según el modelo, que 
te ha sido mostrado en el monte, (á) Mas como el 
Señor conocía las grandes y multiplicadas cosas 
que se incluían en lo que ordenaba, y que para 
llevarlas al cabo eran necesarias muchas manos, 
previno el embarazo de su siervo Moisés dicien-
dole: Mira que he llamado por su nombre á Be-
sdeel...y lo he llenado del espíritu de Dios, de sa-
biduría y de inteligencia, y de ciencia para toda 
maniobra, para inventar todo lo que se puede ha-
cer en arte del oro, plata y cobre, de mármol, 
y piedras preciosas, y diversidad ds maderas. Y 
le he dado por compañero á Oliab.... y he pues-
to sabiduría en el corazon de lodo ingenioso, pa-
ra que hagantodo lo que le he mandado, (b) Moi-
sés, pues, instruido así por Dios, y auxiliado de 
tan idoneos coadjutores, cumplió debida y fiel-
mente el encargo del Señor, santificando al mis-
mo tiempo y haciendo fuese de Dios el pueblo de 
Israel. En este pasage ó divino suceso debemos 
mirar bien el encargo ó misión celestial de San-

(á) Exod. 25. vers. 40. 
(b) Exod. 31. vers. 1. 
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tiago el mayor para España, y la santificación 
(le esta feliz Nación por la diligencia y fatiga del 
santo Apostol y sus discípulos. 

Así es y con toda verdad; porque queriendo 
Dios tener en España lugar de adoracion, y que 
los Españoles fuesen Tabernáculo y Arca espiri-
tuales desu divina grandeza;determinando alefec-
to que Santiago el mayor se encargase de tan ar-
dua, complicada y temible empresa, le hizo ver 
antes en la vida del Salvador y en el monte cal-
vario el diseño de cuanto queria se efectuase en 
la Península: y llenándole del Espíritu Santo lo 
mandó solo; pero asegurándole tendría en Espa-
ña quienes auxiliasen sus afanes y empeños has-
ta cumplirlos. Por lo tanto, desde que nos lo re-
presentarnos en nuestra Nación, lo hemos visto 
afanado, activo é incansable en cumplir la orden 
de Dios, y hacer felices á los Españoles. Sus pa-
labras en la Península á semejanza de un cubo de 
miles de coetes, cubren la bóveda de los cielos de 
clarísimas luces, y aterran con su estallido tre-
mendo á los demonios y á sus adoradores mas que 
á Israel los truenos delSinaí. Obrando loqueen-
seña, corre como Angel terrestre todos los espa-
cios de la Península. Un relampago es su voz, 
centellas son sus acentos, se profiere en poder, 
habla en magnificencia, conmueve el desierto de 
Cades, troncha los cedros del Libano, apaga el 
amor sensual, rompe los corazones empedernidos, 
enciende en las almas la mas ardiente caridad, y 
se hace un todo para todos para ganarlos á to-
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dos. Santiago predica y los demonios se aterran 
y huyen de él mas que de Gedeon en otro tiem-
po los Madianitas. Predica, y al soriidode su t rom-
peta apostólica caen los pecadores, como las mu-
rallas de Jericó al tocar las tubas de Israel. Pre-
dica, y restituye Zaqueo, se rompe el pecho el 
Publicano, arde Magdalena , retorna el Pródigo 
á su padre, abjura Agustín, se convierte Mana-
tés, Tais entra en la cueba de salud, y Margari-
ta llora su amor libiano cambiándolo en divino. 
Predica Santiago.... Y ¿convirtió á muchos? Si; 
pero no á todos, como lo deseaba. Hágase esta 
pregunta á nuestro glorioso Apostol, y sin duda 
responderá lo que San Pablo á los fieles de Co-
rinto, conviene á saber -.Vosotros sois el mejor tes-
timonio de mi Apostolado. Mirad vuestra fé, vu-
estra constancia, vuestra religion, miraos á voso-
tros mismos y hallaréis el mejor testimonio de mi 
Aposto lado; porque vosotros sois la divisa de mis 
fatigas, celo y trabajo; pues aunque tengáis diez 
mil ayos en Cristo: mas no muchos padres. Por-
que yo soy el que os he engendrado en Jesucristo 
por el Evangelio. 

Deseaba el Santo Apostol, como he dicho, con-
vertir á todos los Españoles. Dios, aunque retardó 
este deseo, lo cumplió, porque su divina Magos-
tad, que justamente castiga los malos deseos en 
que el hombre consiente, premia benigna y mi-
sericordiosamente los justos anhelos de sus siervos 
cuando no les ha dado el poder efectuarlos. Así 
lo dice San Agustín por las siguientes palabras: 
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coronat Deus intiis voluntatem, ubi non tnvenit 
facultatem. (á) Esto se ha visto en muchos, y en-
tre ellos muy notablemente en David y Santiago: 
cuyos santos deseos los premió el Señor, no en 
el interior de ellos solamente, sinó en lo esterior 
y visible á todos, y de un modo grandioso y muy 
esclarecido. 

En cuanto á David, en el segundo libro délos 
Reyes, capitulo siete, verso primero y siguientes, 
se lee lo que sigue: «Y acaeció que estando ya el 
«Rey de asiento en su casa, y habiéndole dado el 
((Señor reposo de todos sus enemigos por todos 
«lados, dijo al profeta Natán: ¿No vés que yo 
«habito en una casa de cedro, y el arca de Dios 
«está colocada en medio de pieles? Y Natán di-
ajo al Rey: anda y haz todo lo que está en tuco-
«razon; porque el Señor está contigo. Y aconte-
«ció aquella misma noche, que el Señor habló á 
«Natán, diciendo: anda, y di á mi siervo David: 
«esto dice el Señor: ¿serás tu el que me edifique 
«casa para habitar? Puesto que no he habitado 
«en casa desde el día, en que saqué á los hijos de 
«Israel de la tierra de Egipto hasta el de hoy: si-
«nó que andaba en pabellón, y en tienda. Ento-
«dos los lugares, por donde pasé con todos los 
«hijos de Israel, ¿por ventura hablando habléá 
«alguna de las tribus de Israel, á la que mandé 
«que apacentara mi pueblo de Israel, diciendo: 
«¿porque no me habéis labrado casa de cedro? y 
«ahora esto dirás á mi siervo David. Esto dice el 

(á) S. August, serin. 3. de Tempore. 
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«Señor de los ejércitos: yo te tomé de los pastos 
«cuando ibas siguiendo las ovejas, para que fue-
«ses caudillo sobre mi pueblo de Israel: y be es-
«tado contigo en todo cuanto has andado, y be 
«esterminado delante de tí á todos tus enemigos: 
«y te lie hecho nombre ilustre, como lo es el de 
«los grandes, que hay sobre la tierra. Y fijaré lu-
«gar á mi pueblo de Israel, y le plantaré, y ha-
«bitará en él, y no será inquietado mas: ni los hi-
«josde la iniquidad volverán á afligirlo como an-
ides, desde el dia en que establecí jueces sobre mi 
«pueblo de Israel: y te daré reposo de todos tus 
«enemigos. Y el Señor te dice desde ahora, que 
«el Señor te establecerá casa. Y cuando tus dias 
(fueren cumplidos, y durmieres con tus padres, 
«levantaré en pos de ti un hijo tuyo, que procc-
«derá de tus entrañas, y afirmaré su trono. Es-
«te edificará una casa á mi nombre, y yo estable-
«ceré para siempre el trono de su reino. Yo le 
«seré á el Padre, y él me será hijo: y si come-
«tiere alguna cosa injusta, le corregiré con vara 
«de hombres, y con azotes de hijos de hombres. 
«Mas no apartaré de él mi misericordia, como la 
«aparté de Saúl, á quién deseché de mi presen-
«cia. Y será fiel tu casa, y tu reino se perpetua-
«rá delante de tu rostro, y tu trono será firme pa-
«ra siempre. Conforme á todas estas palabras, y 
«conforme á toda esta vision, así habló Natán á 
«David.» 

Por lo que hace á Santiago el mayor tenemos 
una esclarecida y autentica declaración de Jesu-
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cristo nuestro Señor en las revelaciones de santa 
Getrudis que están aprobadas por la Iglesia. Es-
ta gloriosa santa, que vivia á mediados del siglo 
trece en Alemania, admirada de la grande cele-
bridad y notabilísimas prerrogativas del sepulcro 
de Santiago, preguntó un dia á su divino Espo-
so, ¿porque entre los demás Apostoles le habia 
hecho esta gracia y honra de que fuesen de las 
parles y provincias mas remotas á reverenciar 
con tan gran devocion y trabajo sus reliquias? Á 
que satisfizo el Señor, diciendo: Yo le he honrada 
con este privilegio especial, por el grande y fervo-
roso celo que tenia de convertir por mi mayor 
honra y gloria á lodo el mundo al conocimiento 
de Dios; y por cuanto, en razón de haberse anti-
cipado la muerte, no pudo convertir en España 
y otras partes todos los que deseaba, he admitido 
su buena voluntad por la obra: y no permitiendo 
mi justicia, que ningún buen deseo se pase sin el 
debido premio, he dispuesto que en su sepulcro se 
hagan cada dia nuevos prodigios, de que movidos 
los fieles vengan de todas partes á venerarle, y 
que con su visita se muevan á dolor y penitencia, 
y se conviertan, despues de su muerte, los que no 
pudo convertir en vida. La gloriosa santa, movida 
con esta declaración del Señor, deseó alcanzar por 
los méritos de tan santo y milagroso Aposto! in-
dulgencia plena ría de todas sus culpas; y no po-
diendo por su estado hacer esta peregrinación, 
logró su deseo manifestándosele Santiago, y ha-
ciéndole de parte del Señor las gracias que pedia 
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y otras muchas mas, (á) que con ansia deseaba. 

Sin embargo de lo dicho no se entienda por 
ello, como algunos han pensado, que Santiago sa-
có un fruto escaso de entre los Españoles: pues 
aunque el fruto fué copioso, lo deseaba mas cre-
cido. Por esto el Venerable Beda, (b) consideran-
do justamente los efectos de la misión de Santia-
go á España, los mira abundantes, y despues aña-
de: Santiago aun despues de morir iluminó á la 
España con la fé, y con la piedad, que paradla 
alcanzó del Señor. Y ciertamente que por esto le 
cae bien aquello de San Pablo, que de Abel dice: 
Estando muerto aun habla, (c) Mas algunos pen-
sando con error que solo convirtió en la Penín-
sula los discípulos, de que ya hemos hablado, y 
de que se hace mención en las Liturgias y Bre-
viarios, sin atender á los muchos convertidos de 
la plebe y entre las personas notables, solo creen 
ser nueve los convertidos: sobre lo cual San Vi-
cente Ferrer, no queriendo disputar de lo que 
equivocadamente creen estos, y dejándose llevar 
por lo que piensan, dice: aquellos nueve, fueron 
nueve granos fecundísimos en gracia y virtud de 

(á) Veáse al R. P . Mro. F r . Juan Bautista L a r -
dito en la vida de santa Getrudis impresa segunda 
vez en Madrid año 1720, lib- ó .Egerc . 48 pag. 270. 

(b) Sanctus Jacobus etiam post mortem iliumina-
vit Hispaniam fide, ac pietate, quam illi impetravit. 
(Ven. Bedae, apud unn. Apostolic, torn. 2. serm. S. 
Jacobi Majoris part. 3. pag. 334. col. 1. 

(c) Defuntus adhuc loquitur. (Hebr. 11. 4.) 
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tal manera, que convirtieron á toda la España 
(á) Mas sobre esto, lo que es justo pensar es que 
Santiago, como relámpago é hijo del trueno, co-
rrió electrizado en caridad toda la España, plan-
tó en ella la fé el primero predicando á Jesucris-
to, y convirtió á muchos, aunque no tantos co-
mo deseaba: de entre los convertidos tomó los nue-
ve consigo; los cuales, como nueve astros brillan-
tísimos, alejaron de España las negras sombras 
de la infidelidad; y como nueve caudalosas fuen-
tes regaron la semilla que el santo Apostol habia 
plantado, y Dios llevó despues al incremento. El 
Señor determinó que la sangre de estos, y no la 
de Santiago, regase la divina semilla de su que-
ridisimo Jacobo ó Santiago. No, no quiso Dios 
que los Españoles vertiesen la sangre de este su 
Apostol. Por esto, cuando en Granada, por insti-
gación de muchos Judíos fugitivos de Palestina, 
que á la sazón vivían en aquel pais, estaba ya 
atado y en disposición de morir con algunos de 
sus discípulos, como ya le dejo dicho, la Santísi-
ma Virgen Madre de Dios desde Jerusalen voló en 
manos de Angeles, y lo libró. Pero su divina Ma-
gestad, aunque no quiso que la España matase á 
su Apostol, determinó que este, muriendo en Je-
rusalen al mismo tiempo, dia y hora, en que el 
mismo pocos años antes habia sido crucificado 
por todos los hombres, dejase á su Iglesia de Es-

(á) I l l inovem fuerunt novem grana fructificantia, 
qui totam Hispaniam converterunt. ( S'. Vincent. 
Ferr. apud Ann. Apostolic, ubi supra.) 
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paña el heroico egemplo que debían seguir mu-
chos de sus hijos en Cristo. Por esto le hizo ir á 
Jerusalen, para que fuese el primer Apostol, que 
con sil intrepidez, constancia y martirio, se de-
jase ver digno y memorable espectáculo de Dios, 
de los Angeles y de los hombres. Santiago pues 
con alma pura, fé ardiente, caridad fervorosa, 
obediencia puntual, gratitud del y virtud divina 
cumplió las disposiciones de su celestial Maestro: 
y este magnifico y gran Señor recompensó á este 
su buen siervo con la palma y corona en el cielo; 
y ademas en la tierra, para que los hijos de su 
predicación, principalmente los Españoles pudie-
sen gloriarse de haberlo tenido por su Apostol,. 
determinó se realizasen también en él las gran-
diosas ofertas que en otro tiempo hizo y efectuó á 
su siervo Abrahan. Estas fueron cinco, las que 
para mayor c l a r i d a d damos en las cinco seccio-
nes siguientes. Son pues: 1.a Glorificar su nom-
bre. (á) 2. a Multiplicar sus hijos, (b) 3.a Prote-
gerlos contra sus enemigos, (c) 4. a Bendecir por 
ellos todas las naciones del mundo (d) 5. a Asegu-
rarles la tierra de su peregrinación, ofreciendose 
á ser su Dios eternamente, (e) Declaremos estas 
cosas lomas breve posible; yen ellas la España 
podrá bien conocer lo que llegó á ser por el res-
peto, predicación, y socorro de su Apostol San-
tiago, que es de lo que trata el articulo siguiente. 

(4) Gens. 12. 2. (b) Idem, cap. 15 verss. 2 et 5. 
(c) Idem, cap. 22. vers. 17. (d) Idem, cap. 1 2 

vers. 3. et c. 22. v. 3. (e) Idem, cap. 17. vers. 18. 
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SECCION PRIMERA. 

De lo m ucho que el Señor engrandeció el nombrt 
de Santiago. 

Santa Maria Salomé, llevada de maternal 
cariño ácia sus dos hijos Santiago y Juan, y con-
fiada en la bondad que veia y en el poder que 
creía del divino Redentor, se llegó á este gran 
Señor, y le dijo: l)í, ordena ó manda que estos mis 
dos hijos se sienten en tu reino, el uno á tu dere-
cha, y el otro á tu izquierda, (á) El Señor, mi-
rándolos decididos á séguirle y padecer por su 
amor, les ofreció beber el cáliz de su pasión, y 
que del Padre celestial recibirían la recompensa. 
Pero su infinita bondad, que simultánea é igual-
mente obraba con el Padre y con el Espíritu San-
to, ya desde la eternidad, previsto el heroísmo de 
ellos, los tenia designados Principes muy esclare-
cidos entresusotros excelsos Principes, como par-
ticularísimos amigos suyos, dignos por lo tanto 
de las honras mayores. En su consecuencia su mi-
sericordiosa bondad les dió un muy sublime lu-
gar al lado suyo en sus tres reynos, que son el 
del Cielo, el de la Tierra y el de la Iglesia. El 
Cielo es reino eterno del divino Redentor, así lo 
asegura San Pedro (b) á los fieles, diciendo; os se-
rá dada largamente la entrada en el reino eterno 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Es reino 

(á) Math. cap. <20. (b) t i . Petr . 1. vers. t i . 
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del mismo Señor también la Tierra, por ser su 
criador y absoluto dueño; por lo que David, (á) 
hablando de Cristo, dijo: Dominará de mar á 
mar, y desde el rio hasta lo?, términos de la re-
dondez de la tierra. Es su reino igualmente la 
Irjesia, porque esta es la casa de Jacob, en que 
reinará hasta la fin del mundo, según lo dice san 
Lucas (b) por las siguientes palabras: Reinará en 
la casa de Jacob por siempre, y no tendrá fin su 
reino. En estos tres reinos de Jesucristo hay tres 
géneros de tronos, que son de Justicia, (c)de Glo-
ria (d) y de Gracia, (e) Tales pues son los reinos 
y tronos del Salvador en los que este amabilísimo 
y gran Señor quiso glorificar el nombre y perso-
na de Santiago el mayor, dándole en ellos subli-
me y esclarecidísima colocacion. 

Santiago por lo tanto está sentado en el reino 
del Ciclo sobre trono de Justicia; porque este tro-
no, en virtud de la promesa divina, se le debía 
por justicia, en razón de haberlo procurado con 
la obediencia mas puntual y fiel, con la pobreza 
voluntaria mas exacta, y con la peléa mas cons-
tante y legítima: y por esto fué el primero de sus 
colegas que adquirió el derecho á ocupar el asien-
to ofrecido por Cristo, cuando á sus Apostóles 
dijo: (f) os sentaréis también vosotros sobre doce 
sillas, para juzgar á las doce tribus de Israel. 
En el reino de la Iglesia está sentado sobre t ro-

(á) Ps. 71 veis. 8. (b) Luce. 1. versos 32. et 33. 
(c) Prov. 25. vers. 5. (d) Ecclis. 24. vers. 34. 
(e) Ad Hebr. 4. vers. 16. (f) Math. 19. vers. 28. 

4 
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node Honor ó de Gloria; porque en la iglesia o 
muy venerado, como Apostol singularmente ama-
do de Jesucristo, y como primer mártir entre loa 
doce Apostoles esforzadísimo. En el reino de Is 
Tierra ocupa trono de Gracia; porque vivo y mu-
erto siempre en el mundo hizo ingentes favores 
y mercedes á todos. Cristo Señor por lo tanto de-
terminó que Santiago fuese, principe esclarecido 
en sus tres reinos del Cielo, Tierra é Iglesia; j 
que en ellos ocupase un decoroso asiento en los 
tres tronos de Justicia, Gloria y Gracia. 

A estas excelsas preeminencias que, cornos 
uno de los principales Apostoles, con singulari-
dad predilecto de Cristo, se le debían á Santiago, 
deben juntarse los carismas inestimables, con que 
su Magestad lo distinguió siempre (según ya va-
rias veces hemos dicho) como á su muy privaé 
y confidencial amigo: por lo. que, sin estar San-
tiago presente, ni quiso resucitar á la hija de Jai-
ro, ni determinó trasfigurarse en el Tabór, ni ver-
se en la agonía deGesemaní. Á tan singular amor 
y privanza agradecido Santiago correspondió fiel-
mente tan luego como fué ilustrado y robusteci-
do por el Espíritu Santo, predicando con el mas 
ardiente y activo celo la divinidad, gracia, pro-
digios y sacramentos de Jesucristo por Samaría, 
Judéa, España y otras partes: regresando por úl-
timo á Jerusalen; donde en su mejor edad (no lle-
gaba á los cuarenta y cinco años) fué el primer 
Apostol que por la fé y amor de su divino Ma-
estro, sentenciado por líerodes Agripa, murió a! 
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principio del año cuarenta y cuatro de Cristo, y 
atendiendo á esto San Buenaventura (á) dijo: 
Santiago, antes que los demás Apostoles, retornó 
ó Cristo el amor, que del mismo Señor habia re-
cibido, siendo el primero que entre los Apostoles 
se entregó á la muerte. Santiago pues esclareció 
asi su nombre correspondiendo con prontísima 
fidelidad á el amor y predilección de su divino 
Maestro: y este bondadosísimo Señor lo quiso por 
lo mismo esclarecer por verlo tan agradecido á 
sus finezas; y que entre los Apostoles era el pri-
mero que con su sangre adornaba de púrpura 
el solio sacerdotal de la ley de gracia; y labado 
así por su sangre y principalmente por la del mis-
mo Cordero de Dios subía triunfante á la Sion 
gloriosa, para ser preciosísima margarita de la 
alta Jerusalen, despues de haber con su heroísmo 
dejado en España y toda la tierra nombradía de 
recuerdo y egemplo inmortal. 

Santiago el mayor, Apostol, Padre, Tutelar 
y Patron de España, cambiando el estandarte de 
la fé por la palma y corona de la vision gloriosa, 
fué el primer Apostol que rompió la valla de la 
mortalidad, y consiguió el galardón perdurable; 
dejando al mismo tiempo á sus discípulos y á to-
da España este blasón y egemplo, que imitaron 
despues con heroísmo en las batallas de Cristo, 
regando con el precioso rosicler de su sangre la 
semilla Evangélica de su Maestro. El trueno es-
pantoso que dió en la Palestina, cuando desde Es-

(á) Dr. Seraphic. S. Bonav. serm. 1. S. Jacobi. * 
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paña volvió á ella, y la reconvención ardientef 
incontestable que hizo á los .ludios de Jerusale» 
sobre la doctrina, divinidad y atroz muerte de Jt 
sucristo, hizo que estos, aunque confundidos! 
aterrados por su propia conciencia y por las pa-
labras del santo Apostol, se alarmasen rechinan 
do los dientes contra él, como lo habian antes fe 
cho contra el protomártir San Estevan; y arri 
tinando los Sacerdotes y Príncipes á aquel puetíl 
deicída lo arrastraron á la presencia de Here 
des Agripa pidiéndole, como lo consiguieron, s 
muerte: desde cuyo tiempo brilló con mas luz; 
fue esclarecidísimo el nombre de Santiago el mi 
yor. Su paciencia, fortaleza y resignación has! 
morir por la justicia con mansedumbre y humi 
dad de corazon era el egemplo y legado oputa 
tisimo, conque desde Jerusalen enriquecía á si 
hijos los Españoles y á toda la Iglesia por llega' 
se ya el tiempo de comenzar el juicio por la cm 
de Dios, como dijo San Pedro, (á) Y este egero 
pío ¿cuán necesario no fué en tiempo de los mar 
tirios? ¿y cuan oportuno no ha sido y aun loe 
hoy á los Ministros de Dios hasta en nuestra» 
tolica España? ¡Ah! muertos no pocos, vejad» 
y perseguidos atrozmente, y por último despoja 
dos de sus bienes, necesario y oportunísimo Ú 
era y les es el espejo brillante del santo Aposto!, 
para con paciencia y serenidad en Cristo lleva, 
los golpes de la malevolencia rogando al mi«m 

(a) Quoniam tempus est ut incipiat judicium! 
jdomo Dei. ( I . Petr i , cap. 4. v. 17.) 
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tas virtudes el Señor glorificó tanto el nombre de 
Santiago, y glorificará siempre por lo mismo á to-
dos los hijos de su fé, egemplo y doctrina. 

En efecto, apenas su martirio se ejecutó en 
Jerusalen cuando el Señor, como despues lo hizo 
con san Vicente márt ir , cuidó divina y porten-
tosamente de salvar y conducir el sacrosanto cu-
erpo de su Apostol, y de su maravillosísimo cul-
to. La divina providencia, valiéndose de los dis-
cípulos de Santiago, lo conduce por el puerto de 
Jope hoy Jafa, los hace arribar á las costas de 
Galicia; y desembarcando en Iria Flama hoy Pa-
drón, dispuso reposase en Compostela, proporcio-
nándole el culto mas excelso y la nombradla mas 
universal y plausible. Por un poco de tiempo, á 
causa de las persecuciones de los Paganos y Sec-
tarios, estubo no olvidada sinó oculta su memo-
ria: pasado el cual, Dios lo descubrió áTeodomi-
rocon modo portentoso. Teodomiro, que era obis-
po de Iria Flavia, con g o z o extraordinario lo no-
ticia prontamente al Monarca Don Alonso el Cas-
to, quien partiendo de Leon á Compostela, visita 
al'venerable cuerpo con toda su Corte con la ma-
yor devocion y lágrimas de gozo; le reconoce, le 
adora, le honra magníficamente, y todo lo afirma 
con Diploma. El cielo descubre todo esto con ma-
ravillas tan estupendas y repetidas que mueven 
átodo el orbe. Una ciudad populosa con Catedral 
magnífica se establecen sobre montañas y desier-
tos, cimentadas sobre pública é indudable creencia. 
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El Señor admirable en poder y magnificencia, el 
Señor único por quien se hacen milagros sin nú-
mero y cuya bondad es infinita, el Señor pues 
que hace tan gloriosas cosas en sus siervos y por 
medio de sus santos, llenó de celestial esplendor 
y claridad divina á la Basilica de Santiago. De su 
tumba sacrosanta como que sale una fragancia de 
atracción irresistible, que transporta la famaj 
gloria de su nombre hasta los últimos ángulos de 
la tierra; porque nuestro glorioso Apostol Santia-
go cuando vistió la estola de la inmortalidad, cu-
ando pasó á la compañía de Abrahan, Isaac y Ja-
cob, cuando pues entre los Angeles su alma pu-
rísima rodeada de luces gloriosas fijó su celestial 
y eterna morada, no, no se desnudó de la miseri-
cordia y caridad conque por nuestro bien se inte-
resó solicito y valiente en la vida; mas antes, se-
guro ya de su inefable y perpetuo bien, y perfec-
cionada su caridad con la vision intuitiva, desde 
el Empíreo con solicitud la mas piadosa y tierna 
cuida de nuestra salud interponiendo su valimien-
to para con Cristo Señor; y por medio de su cu-
erpo sacrosanto con gracias y portentos pasmosos, 
como que parece dice en su Basilica á cuantos 
con devoción la visitan aquello de San Pablo á 
los fieles de Galacia: Mijitos mios, de los que otra 
vez estoy de parlo, hasta que Cristo sea formado 
en vosotros, (á) 

De la tumba de Santiago parece salir este eco 
(á) Filioli raei, quosi teiúinparturio, donecChris-

tus formetur in vobis. (Galat. 4. vex to 19.) 
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caritativo y Apostolico, que con saludables y ma-
rabillosos efectos se hace sentir desde el oriente 
del Sol hasta el poniente. Por esto los Papas han 
colmado de gracias y privilegios su santa Basili-
ca; los Reyes la han adornado v enriquecido con 
regalos y ofrendas; y la España, considerándose 
tan altamente engrandecida, dá gloria á Dios por 
el tesoro que adora colocado en su termino. Los 
fieles de todas partes, inflamados con la devocion 
del santo Apostol, encantados de la celebridad de 
gus glorias, y atraídos de sus notabilísimos por-
tentos forman numerosísimas peregrinaciones á 
Santiago; y á tal de lograr el visitar su cuerpo 
sagrado, dejando las comodidades de sus casas, 
y alejándose de sus patrias y familias, arrostran 
con ingentes males, trabajos y peligros, se postran 
en el Humilladoiro (sitio una legua corta distan-
te de Compostela, desde donde se descubren las 
torres de la santa Basílica) adorando al glorioso 
Apostol, y llegan al venerable sepulcro cantando 
himnos y derramando tiernas y devotas lágrimas. 
jQue espectáculo tan agradable presentan á cie-
los y tierra, á Angeles y hombres estas crecidísi-
mas turbas de devotos peregrinos que, despues de 
subir los Alpes y atravesar los altos Pirinéos á 
pie y muchos descalzos, entran procesionalmente 
por la santa Basilica loando al Señor en su san-
to Apostol, y dulcificando las fatigas de su largo 
viage con la satisfacción de allí reverenciarle! ¿Y 
han sido personas notables algunas de lasque han 
compuesto tan devota y santa peregrinación? ¡Ahí 
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á esta celebre Basilica de Santiago han venido e» 
peregrinación los personages ilustres de muck 
reinos. Aquí postrados y devotos ante el cuerpo 
del santo Apostol se han visto Príncipes sobera-
nos. Legados Pontificios, Mitrados excelsos y mu-
chos Santos que hoy canonizados veneramos ei 
los altares. Aquí los Ordoños de Leon, los Fernán 
dos y Alfonsos de Castilla, los Jaimes de Aragón 
los Manueles de Portugal, los Carlos de Alema-
nia, los Duartes de Inglaterra, los Calvos de Fran-
cia, los.... Aquí santo Toribio desde Salamanca, 
santa Isabel desde Lisboa, santa Bona desde Pisa! 
el seráfico san Francisco desde Italia, san Ber-
nardino desde Sena, san Guillermo desde Aquí-
tañía, sarita Brígida desde Suecia, y otros muchos 
que no es fácil numerar. I>e la cúpula y del ta-
bernalo de esta santa Basílica penden los trofeo! 
de los Campeones y Reyes en testimonio de gra-
titud á Santiago. Las bóvedas del templo son oco-
padas del dulce eco y devoto sonido de los him-
nos, y su pavimento absuerve las lágrimas de los 
peregrinos, y el Cielo, en gloria y celebr idad del 
Apostol bendito, multiplica sus gracias y prodi-
gios dando á los pecadores la remisión de sus cul-
pas; á los Príncipes el acierto y prosperidad 
para bien gobernar sus dominios; á los enfermos 
salud; á los desventurados consuelo; á los fatiga-
dos conformidad y alivio, y la paz, gracia y salud 
á cuantos interesan prudentemente su patrocinio, 
verificándose en su sagrada Basilica en la visita 
de su santo cuerpo de modo mas grandioso, uni-
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versal y plausible el lema que, en gloria de san 
Antonio de Padua, dice: Ninguno de la fuente de 
su dulzura salió sediento, (á) Así quiso el Señor, 
favoreciendo y engrandeciendo al mismo tiempo 
á España, glorificar en ella el nombre de su Pa-
dre, Tutelar y Patron Santiago el mayor, (b) Vea-
mos ahora la honra que le hizo también en la 
multiplicación de sus hijos. 

SECCION SEGUNDA. 

De como su divina Magestad multiplicó los hijos, 
que por la fé y doctrina engendró para Cristo 

Santiago el Mayor. 

El Espíritu Santo por el Eclesiástico nos man-
da celebremos á los varones ilustres, y á nuestros 
padres en su generación por haber sido grandes 
en virtud, adornados de prudencia, solícitos del 
decoro en sus casas, varones misericordiosos, 
cuyas piedades no faltaron: permaneciendo en 
BU posteridad sus propios bienes en heredad 
santa y estirpe gloriosa que vive de genera-
ción en generación. Cuanto hasta aquí dice 
el Espíritu Santo cuadra lindamente á los 
Españoles para que siempre celebren y jamás 

(á) Nullus á fonte suae dulcedinis sitibundus ab-
cessit. (In Vit. S. Anion, de Pad.) 

(b) Magnificabo noraen tuum, erisque benedictus. 
Bencdieam bencdiccnlibus libi. (Geness. cap. 12. veis». 
í et 3 . ) 
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olviden las virtudes, afanes y glorias de Santiago 
el mayor, su Padre, Apostol, Tutelar, y Patron, 
que fué y es muy amado de Dios; y aunque abo-
rrecido por ios que le martirizaron, su memoria 
en bendición será eterna, habiéndole glorificado 
el Señor delante de los Reyes y Pueblos con por-
tentos é hijos sin cuento. Corona de oro han si-
do, son y serán para el santo Apostol los hijos de 
su fé y Apostolado. Santiago se mostró celoso y 
fuerte en procurar hijos para Dios; y su nombre 
por lo tanto en bendición con inmarchitable me-
moria será para gloria de Dios en multiplicada 
generación, y en la estirpe santa que dura para 
siempre. Fué domestico del Dios de Jacob, vió al 
Dios de la luz, que es el vidente de los videntes; 
y con representación del Hijo de Dios vivo tronó 
y relampagueó contra los hijos de la impiedad, 
logrando con la gracia del Señor formar una ge-
neración numerosísima, desprendida de la carne 
é ¡lustre en virtud y bendiciones de gloria. Aun 
todavía los otros Apostoles se afanaban por es-
tender el Evangelio en otros países, cuando ya la 
España abundaba de la santa y cristiana genera-
ción. El mas cruel délos Emperadores Romanos, 
Nerón pues no pudo acabar con la España cris-
tiana, ni el furor de Domiciano, Decio, y Diocle-
ciano pueden tampoco concluirla. En vano sus 
tiranos ministros Daciano y sus compañeros hacen 
correr por la Península la sangre, desolación, te-
rror y espanto; porque los Españoles ya cristia-
nos, apoyados en la fé v doctrina que le§ dejó Sun-
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tiago, prefieren como los Macabéos morir antes 
que faltar á la santa y única ley de salvación que 
habían abrazado. Por esto Zaragoza, Leon, Cor-
dova, Sevilla, Granada, Tarragona, Valencia, Me-
rida, Cádiz, Alcalá de Henares, y otras varias ciu-
dades son regadas de sangre de víctimas santas y 
fecundas; de las que renacieron y renacen nue-
vos fieles, mártires del Señor é hijos de Santiago, 
que acreditan á toda la Iglesia haber heredado 
con la fé de su Padre su propio ardor y estabi-
lidad en la santa creencia. 

En medio de la mas atroz persecución en Es-
paña por los Emperadores Romanos se multipli-
có esta bendita familia de Santiago el mayor, que 
abrazandose con el Hijo de Dios en la cruz de la 
espiacion, y copiando en sus almas su propia y 
divina imagen, permaneció fecunda, fiel y nume-
rosa hasta el gran Constantino. Llegado que fué 
el tiempo de este Emperador, y muy principal-
mente cuando dominó en aquel vasto Imperio el 
gran Teodosio, Español de nación, se exaltó hasta 
lo sumo el cristianismo en la Península. El gran 
Teodosio, aunque imitó á David en una ofensa de 
Dios, también se le asemejó en la egemplar y pú-
blica penitencia: y habiendo ocupado el trono de 
los Cesares por su valor y virtud, fué modelo de 
Principes acabando con los restos del Paganismo, 
aminorando la polilla y ponzoña sectaria de Arrio, 
y cimentando su imperio en las leyes del Evan-
gelio y cánones de los Concilios: siendo maxima 
fundamental de su gobierno, como lo escribe san 
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Ambrosio, (de obit Theodos.) «Que no puede haber 
prosperidad sin religion, ni se puede mandar bien 
á los hombres sin obedecer bien á Dios.» Bajo la 
influencia de esta regla, digna de estamparse en 
todo trono, en todo tribunal, y en todo mando po-
lítico, militar y domestico, el cristianismo se au-
mentó y robusteció sobre manera en todo el im-
perio Romano; y la España, que ya antes y en el 
concilio primero de Nicéa se babia hecho nota-
ble en los Osíos y otros dignos Obispos y Perso-
nages, de que hace justo recuerdo Nicolas Anto-
nio, llamó muy singularmente desde entonces la 
atención del orbe cristiano con el número creci-
dísimo de doctos Prelados, de purísimas vírgenes 
y de varones Apostolicos, que llenaron los Con-
cilios y ocuparon los Altares. Mírense los San-
toralés y Martirologios, leanse las Actas de los 
Concilios generales ó provinciales; bien hayan si-
do congregados para reformar las costumbres, 6 
para condenar las heregías: y encontrarémos una 
numerosísima serie en ambos sexos insignes por 
su santidad, grandes por su virtud, egemplares 
por su heroísmo, ilustres por su equidad, luceros 
brillantes de la Iglesia, rocas de su fé y estabili-
dad, y defensores acérrimos de ella en todas con-
sideraciones. Los Españoles pues llegaron á ser 
todos cristianos, premiando Dios de este modoel 
celo y fatiga de Santiago con la multiplicación de 
sus hijos, reservándose para despues unirle los 
muchísimos déla America é India, quienes todos 
le reconocen por Padre, hablando también el mis-
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mo idioma Español; en todo lo cual se mira rea-
lizado en Santiago aquello de Dios á Abrahan: Te 
haré caudillo y Padre de multitud numerosísi-
ma. (á) 

SECCION TERCERA. 

De como Dios nuestro Señor premió el celo y fa-
tigas de Santiago el Mayor protegiendo á los 
Españoles hijos de su fé contra sus enemigos. 

Cuando la España se miraba entronizada go-
zando plausiblemente de la buena y santa semilla, 
que Santiago habia derramado; Dios, que quiere 
crezca la familia de su Iglesia en la humildad y 
fatiga, con que la estableció su hijo santísimo, 
determinó probar su fé y acrisolar su virtud; per-
mitiendo al efecto que numerosas castas, bárba-
ras unas, y otras sectarias, del setentrion inun-
dasen á la Península simultáneamente con toda 
la Europa. Esta inundación fué atroz, y se hizo 
con el trono y con él poder: mas los Españole», 
pasado algún tiempo de sufrir, ayudados de su 
Padre y Tutelar Santiago lograron de Dios el po-
der triunfar con la verdad Evangélica sobre los 
errores de los Bárbaros y Sectarios, se apodera-
ron del trono usurpado por ellos, é hicieron que 
la verdad de Jesucristo ocupase victoriosa su pro-
pio asiento, no solo en toda España, sino hasta en 
las Galias. Protegidos por el santo Apostol, los 

(á) Faciam te in gentem jnagnam. (Genes, cap-
1 5 . 1 et cap. 15. vers. 5.) 
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doctos Prelados de España humillaron y en sus 
Concilios condenaron á los Arríanos, Priscilianis-
tas y Elvidionistas que, valiéndose de la astucia 
é hipocresía, y protegidos por el poder temporal, 
oprimían á los fieles, procurando borrar en ellos 
hasta la memoria de la doctrina ortodoxa. Dios 
nuestro Señor en este caso como en otros muchí-
simos cuidó de los hijos de Santiago, y protegió 
su dogma, su moral y santas costumbres; ya re-
cibiendo el real holocausto de la sangre en el Prin-
cipe heredero inmediato del trono san Hermene-
gildo, y ya auxiliando la voz y pluma de los Le-
andros, Fulgencios, Isidoros, Eugenios, Braulios, 
Ildefonsos y tantos otros Santos y Doctores, ha-
ciendo de este modo que la líspaña fuese su pue-
blo estable y fiel en la devocion, santidad y ver-
dadera fé. Mucho escribieron, trabajaron y su-
frieron todos estos heroes hijos de Santiago por 
defender la doctrina y fé que el santo Apostol 
trajo á España, como lo acreditan ios hechos de 
la historia y sus escritos que conservamos. Mas 
entre estos es justo hacer un recuerdo singular 
de los santos Isidoro é Ildefonso. 

San Isidoro, por muerte de su hermano san 
Leandro, obligado por el Rey Recaredo, por el 
clero y por el pueblo admitió la elección para la 
silla obispal de Sevilla; cuya elección la confirmó 
con sumo agrado y la honró en gran manera el 
Papa san Gregorio el grande, que habia sido afec-
tísimo amigo del difunto san Leandro. Isidoro, 
sentado en su silla obispal brilló como un astro 
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refulgentísimo, y todos lo vieron humilde, pacien-
te, misericordioso, infatigable en defender el sa-
grado deposito de la fé, solícito para instituir y 
establecer la disciplina eclesiástica, y adornado de 
toda virtud Pastoral. Promovió en España las ór-
denes Monacales, edificó muchos monasterios, y 
estableció muchos Colegios, de los que salieron 
varones muy doctos y entre ellos los dos santos 
Obispos Ildefonso de Toledo y Braulio de Zara-
goza. Habiendo congregado un sínodo en Sevilla, 
con fuertes argumentos y vehementes raciocinios 
hizo desaparecer la heregia de los Acéfalos, que 
hacía ya estragos en España. Isidoro con sus doc-
trinas, libros y altísimas virtudes llegó á tanta fa-
ma de santidad y doctrina para con todos que, 
sin haber pasado diez y seis años de su fallecimi-
ento, todo un Concilio nacional de Toledo, com-
puesto de cincuenta y dos Obispos, y entre ellos 
sus dos ilustres doctos y santos discípulos Ilde-
fonso y Braulio, lo proclamó en unanimidad: Doc-
tor grande, novísima honra de la Iglesia univer-
sal, doctísimo en el fin de los siglos, y digno de ser 
nombrado con reverente acatamiento. Añadiendo 
á esto san Braulio: (á) Que no solo era compara-

nd) Doctor egregius, catholicae Eclesige novissi-
muni decus, in saeeulorum fine doctissimus, et ctira 
reverenda nominandus apellnri meruerit; eumque 
Sanctus Braulius non modo Gregorio magno compa-
raverit, sed et erudiendaellispaniae loco Jacobi Apos-
toli caelitus datum esse censuerit. (Brev. Pioo». dte 
IV. April. Lect. á. circa fin.) 
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tíe á san Gregorio el grande, sino que para la 
instrucción de la España el ciclo lo habia dado en 
lugar del Apóstol Santiago. En cuanto al glorio-
so san Ildefonso, ciertamente entre otros muchí-
simos bienes le debemos el haber defendido la in-
tegridad de la santísima madre de Dios Maria 
Señora nuestra, dedicándose con el mayor empe-
ño y plausible efecto á confutar la heregía de El-
vidio que privaba á la Reyna de los Angeles del 
purísimo, singular é imponderable don de su vir-
ginidad. Ildefonso en su mocedad tuvo por su pri-
mer maestro á san Eugenio Obispo de Toledo, 
quien, apreciando justamente el talento, preciosa 
índole y santa disposición de su discípulo, y co-
nociendo la celestial maestría de san Isidoro, lo 
recomendó á este doctísimo y santo Prelado, con 
quien san Ildefonso estubo doce años copiando en 
su alma buena el egemplo y doctrina de este gran-
de Obispo de Sevilla. Ildefonso volvió después á 
Eugenio, y este le hizo Arcediano de la santa 
Iglesia de Toledo; pero queriendo dedicarse á Dios 
con mas sosiego, renunció á poco tiempo el Ar-
cedianato, y sin detenerlo los mas altos respetos 
profesó el instituto monástico en el monasterio 
Agaliense, en el que despues fué Abad. Muerto 
san Eugenio, sin que valiese su resistencia le fué 
preciso ocupar la silla entonces aun Obispal de 
Toledo: en la que de todos se hizo notar dignísi-
mo Prelado en virtudes, milagros y escritos. Il-
defonso fué aceptísimo con muy grande particu-
laridad á nuestra Señora la madre de Dios por su 
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pureza angelical, y por haber defendido plausible-
mente su virginidad contra la heregia Elvídiana: 
en cuyo testimonio la santísima Virgen descendió 
del Cielo rodeada de muchos Angeles, se le ma-
nifestó en su Iglesia y con sus divinas manos le 
dió una casulla, que traía del Empíreo, para que 
usase de ella en el santo sacrificio de la Misa. 
Dios nuestro Señor á esta gracia tan divina aña-
dió otra también muy singular y apreciabilisima; 
y fué que en el dia é Iglesia de santa Leocadia á 
presencia del llei Recesvinto, del Clero y un nu-
merosísimo pueblo, hallándose san Ildefonso arro-
dillado ante el sepulcro de la Santa, esta salió de 
su tumba, y con justo asombro del mui numeroso y 
notable concurso, oyéndolo todos dijo: ¡O Ildefon-
so! por tí vive mi Señora, que tiene el mas alto 
lugar del cielo, (á) Dicho esto, se retiraba la glo-
riosa virgen y mártir Leocadia; pero san Ildefon-
so, porque de cosa tan grande quedase digno y 
firme testimonio, con oportuna agilidad y pronta 
viveza, con el espadín ó cutélo del Rei Recesvin-
to cortó parte del velo de la Santa; cuya parte 
de velo con el cutélo se conserva en el sagrario 
de la Iglesia de Toledo. 

San Isidoro antes de morir, revelándoselo el 
cielo, conoció se iba España á pervertir y viciar 
pasado muy poco tiempo; y predijo ante su pue-
blo la calamidad y terrible opresion que le ame-

(á) ü Ildephonse! per te vivit Duitiina mea, quae 
cxli culmina tenet. (Brev. Rom. die X X I I I . Januar. 
lecl. 6.) 

5 
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nazaba. Esta se efectuó en la tremenda y larga 
dominación de los Moros, á que dieron causa los 
desórdenes del pueblo, y la tiranía y sensualidad 
de los Reyes Witiza y don Rodrigo. La España 
por largo tiempo en su mayoría gime y llora in-
consolable. ¿Y cual fué la piadosa mano que lim-
pió sus lágrimas? la de Dios por la intercesión de 
su Madre santísima y por los ruegos y acciones 
personales visibles de Santiago el mayor; por lo 
que puede muy bien aplicarse al santo Apostol, 
en razón de lo que el Señor en varias ocasione» 
de esta y otras calamidades obró en favor de los 
Españoles por él, aquello del Espíritu Santo et 
elogio de Isaias: Consoló ó dió aliento á los qvt 
lloraban en Sion. (á) Pero motivemos con alguna 
mas ampliación este llanto y lágrimas de Espa-
ña, para que resalte mas el favor que el cielo 1« 
hizo en su santo Apostol. 

El estupro escandaloso del Rey don Rodrig» 
con Florinda, hija del conde don Julian, y la ven-
ganza ecsecrable y atroz de este encargado en 
guardar las fronteras del Africa, franqueó las puer-
tas á las fieras y numerosísimas tropas de Ma-
homa; y los pecados entonces de los Españole^ 
como fuertes cadenas, habian sujetado el valoré 
ellos para sin resistencia dejarse dominar. Los A gí-
renos, los Mauritanos, los Sectarios pues de Ma-
homa con atroz barbarie penetran por la Penín-
sula, saquéan y profanan, como Antíoco en Jeru-

(á) Consulalus est luientes in Sion. (Eceli. 4S 
2. 27.) 
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salen sus templos, colocan el ídolo de la desola-
ción sobre los altares del Dios vivo, vierten rios 
de sangre de los fieles y valerosos cristianos que 
prefieren morir al idolatrar: los Príncipes y Pro-
ceres del Reino con los ancianos y matronas, con 
los jóvenes y las castas vírgenes gimen inconsola-
bles, sintiendo sobre si mismos el alfange tirano, 
y viéndose en las lóbregas mazmorras del mas du-
ro penar, sin hallar otro desahogo que el de la-
mentarse, derramando hilo á hilo por sus pálidas 
mejillas las lágrimas de la mayor aflicción y del 
dolor mas agudo, permanente é irremediable. ¿Cual 
pues, repito, será la mano piadosa que enjugue 
estas tan motivadas y amargas lágrimas, y de don-
de vendrá el fuerte y poderoso brazo que libre de 
esclavitud y restituya la deseable libertad á los 
míseros Españoles? ¡Ahí los Españoles son patro-
nato peculiar de nuestra Señora la Madre de Dios, 
son heredad é hijos de Santiago el mayor; y por 
lo tanto esperaron y consiguieron en su infortu-
nio y tremenda opresion el socorro del cielo: y 
acaudillados por la Debora divina María, y por San-
tiago como por otro Barac, con una gloriosa serie 
detriunfos, victorias, milagros y conquistas, al ca-
bo de años fueron libres de su calamidad, y reco-
braron en toda su estension el terreno de sus pa-
dres. La santísima Virgen y Santiago, se condue-
len y compadecen de los Españoles oprimidos del 
bárbaro Sarraceno, y para remediarlos les alcan-
zan del Señor los mas oportunos y memorables 
auxilios. En efecto, la misma mano omnipotente, 
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que, en favor de su pueblo escogido, castigóí 
Faraón v sus Egipcios de diez maneras distin-
tas, y temibles, sepultando por último en el mar 
Bermejo al mismo obstinado Faraón con su egér-l 
cito; la misma mano que paró al Sol en su carre-
ra hasta destruir los Cananeos que iban contri 
Gabaon; que por Gedeon con solo trescientos hom-
bres deshizo á miles de miles de Madianitas; qui 
por la mano de Judit consternó y puso en preci-
pitada fuga al numerosísimo y soberbio egércit 
Asírio; que por medio de Estér desconcertó é i» 
virtió los planes horrorosos del pérfido y tiran; 
Amán; que con solo llevar en procesión el Are 
de la alianza y sonar las tubas de Israel al rededor 
de Jericó, derribó las murallas de esta ciudad re 
gia, y fué tomada por Josué; que con la fé y ala 
hanza del santo Rey Josafat, sin mas que-cantij 
loando á Dios, mató millares de Amonitas, Moa 
bitas é Iduméos subiendo contra Judá por la cu 
esta Sis, frente del desierto de Jeruél; (á) y quepo 
David y Constantino el grande hizo cosas tan in-
gentes en favor del pueblo fiel: esta misma mar¡ 
poderosísima, atendiendo á los ruegos de Maris 
nuestraSeñora y deSantiago nuestro querido Apos-
tol, hizo que en Asturias un Pelayode familia re-
gia, como otro valiente Matatías, y como otro Ju-
das Macabéo, inflamado por el amor de su gente 
y mucho mas por el celo de la honra de Diosj 
fiel custodia de su ley santísima, pelease simultá-
neamente con los buenos cristianos Españoles con-

(¿) I I . Paral ip . cap. 20. ~ 
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tra la numerosisimafé insultante Morisma, ven-
gando la tiranía y ultrages que había hecho en 
la Península, y restableciendo en gran parte por 
de pronto la gloria de Israel con la portentosa 
mortandad de ciento ochenta y ocho mil Aga-
renos. , , 

La bondad y poder de Dios se declararon en 
f a v o r de la España afligida;y para que siempre se 
conservase fiel patrimonio de la santísima Y írgen, 
y suerte ó heredad cristiana de Santiago, esforzó 
su divina Magestad á los Pelayos y Ramiros; a 
los Fruelas y Ordoños, y á los Alfonsos, Jaimes 
y Fernandos: desconcertando así á los soberbios 
Y numerosos Sarracénos, y coronando de laureles 
¿ nuestros fieles y valientes Campeones. Hablen 
individualmente y declaren estos gloriosos sucesos 
tas batallas memorables de Covadonga y del \ 1-
80- de Orvigo v de Simancas; de las Navas y el 
Salado y de otras muchas partes. Hablen las der-
rotas encarnizadas de Mérida y Rioja; de Jeréz 
Y Coimbra. Hablen las conquistas rápidas y por-, 
tentosas de Córdova, Murcia, Jaén y Sevilla. Ha-
ble pues la ocupacion gloriosa de Granada y de 
Tarifa, de O r á n , Argel y Túnez: y en todas partes 
se verá que la piadosísima mano de Dios tué el su-
dario misericordioso, que enjugó las lágrimas de 
los hijos de Santiago, y el poderosísimo y celesti-
al soco r ro , con que triunfaron de sus opresores. 
Tenemos datos fidedignos para creer en verdad 
míe S a n t i a g o iba siempre en esta protección, unas 
veces invisible y otras visible y personalmente 
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acaudillando á sus queridos Españoles: cuyos da-
tos son, no imaginarios, como los de la Gentili-
dad, sino positivos y reales, y muy parecidos áht 
que el Espíritu Santo nos muestra en los librosde 
los Macabéos, y otros de sus divinas Escrituras 

La historia Griega y Romana está llena de 
ungidas ó pretendidas apariciones de los dos her-
manos Castor y Polux, figurándose haberlos visto 
montados en dos caballos blancos en el cómbale 
dado por los Romanos contra los Latinos cerca 
del Lago Rhegilo, y atribuyéndoles victorias con-
seguidas, en que influyeron tanto como nosotros 
mas Cicerón advierte el sumo desprecio, conque' 
deben oírse los cuentos poéticos de estos dos her-
manos, que Homero dice estar enterrados en La-
cedemonia Lucifer, príncepe de toda falsedad, 
permitiéndole el Señor ver algunos de los divino! 
misterios y portentos que su infinito poder iba á 
efectuar ó había ya realizado en su Iglesia, ios fin-
gió algunas veces como se vé en la "supuesta fic-
ción de Castor y Polux, en los encantamentos má-
gicos de Jannesó Jambres y Mambres, de que ba-
Wan Moisés (á) y san Pablo, (b) y en la Colunion 
del pan que recibían los Indios en Mégico al tiem-
po de sus sacrificios, muy parecida á la Comunión 
sacramental instituida por Jesucristo, en la que 
bajo las especies de pan y vino nos díó su cuer-
po y sangre; aunque las de los Indios solo era 
c o m p o n , como lo refiere Soh's en su historia, 

üxod^cap. 7 (b) U r n ^ ^ - ^ — z ! 
e a .an ASu*t. lib. 21. de civit. Dei cap. 14. véase 
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El único y verdadero Dios en su divino Codigo 
nos refiere hechos positivos y admirables, obra-
dos por su poder infinito en favor de Israel, 
como lo leemos en varios de sus libros sagrados. 
Omitiéndolos por la brevedad, haremos mención 
solamente de los que su divina Magostad hizo 
por Judas Macabéo, ya contra el egército de Nica-
nor ya contra el de Lisias, por identificarse ó 
ser muy parecidos á los que por Santiago obro 
en favor de los Españoles contra los Agarénos. 

Consternado Judas Macabéo y toda la fami-
lia de Jacob ó pueblo de Israel al mirar delante 
de si al soberbio Nicanor y su fuerte egercito, 
queriendo acabar ferozmente con ellos, clamó de 
todo corazon al Señor simultáneamente con su 
cgercito y oueblo: el Señor misericordiosísimo, 
que por un Angel mató en sola una noche ciento 
ochenta y cinco mil hombres del egercito de Se-
nnaquerib, como es infinito en recursos y todas 
las cosas le sirven, h i z o saliesen del seno de Abra-
han, y se presentasen al Macabéo de un modo 
certísimo y mui visible los santos varones Onícis y 
Jeremías. Onías le declaró quien él era, y dán-
dole á conocer al otro personage, le dijo: «Este 
«es el Amador de sus hermanos, y del pueblo de 
«Israel: este es el que ruega mucho por el pue-
«blo y por toda la santa ciudad , Jeremías Pro-
«feta de Dios. Dicho esto, Jeremías estendio su 
«derecha, y dió á Judas una espada de oro, di-
«ciendole: Toma esta santa espada como don 
«de Dios, con que derribarás los enemigos de 



.72 
«mi pueblo de Israel'.» (á) Judas pues "refirió 
a los suyos esta divina aparición, con la que alen-
tados, é invocando el omnipotente nombre de Dio* 
orando con el corazon y peleando al mismo tiem-
po con la mano, mataron no menos de treinta i 
cinco mil, hallándose Nicanor entre los muertos 
y sintiéndose los .ludios muy gozosos por la nre-
senda de Dios, (b) 

l'or lo que hace á Lisias, el Cielo socorrió ¿ j 
Judas y a los suyos de otra manera distinta, yet! 
un todo parecida á una de las muchas con quel 
por medio de Santiago socorrió á los Españoles et 
sus apuros y conflictos. El potentado Lisias COB 
un egército de ochenta mil infantes, muchos mi-
es de caballería y ochenta Elefantes combatía i 

ia Judéa, queriendo tomar á Jerusalen y acabar 
con los adoradores del verdadero Dios. Áeste gran 
Señor clamó Judas Macabéo cor» todos los suyos! 
rogando con llanto y copiosas lágrimas, que les 
«nvíase un buen Angel para la salud de Israel 
Concluida la súplica,*y íirme el corazon en Dios 
Judas con los suyos salió de Jerusalen en socorro' 
üe los otros Judíos que por Lisias se hallaban en 
el mayor aprieto. Apenas salieron de Jerusalen 

(á) Accipe sanctum gladiummunus á Deo, in «ruó 

íTZs ilTnos populi mei IsraeL (IL 

(b) Manu quidem pugnantes, sed Dominum cor-
p u s orantes, postraverunt non minus triginta quin- í 
que múhz presentía Dei magmficé delectad. (Ibidem, 
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con este ánimo denodado apareció delante de ellos 
un caballero vestido de blanco, con armas de oro, 
vibrando una lanza. Entonces todos á una bendi-
geron al Señor misericordioso, y cobraron ánimo; 
prontos para combatir no solo con los hombres, 
sino con las bestias mas feroces y atravesar mu-
ros de hierro. Caminaban pues llenos de ardimi-
ento teniendo al Señor por ayuda desde el cielo, 
que señalaba su misericordia sobre ellos. Y ar-
rojándose con Ímpetu á manera de Leones sobre 
los enemigos, mataron de ellos once mil de apie, 
y mil seis cientos de acaballo; é hicieron á to-
dos volver las espaldas, y la mayor parte de ellos 
no se salvaron, sitió heridos y desnudos,?/ el mis-
mo Lisias escapó huyendo vergonzosamente, (á) 

El Omnipotente y misericordiosísimo Dios con 
socorros mui parecidos á los que hemos descrito, 
atendiendo á los poderosos ruegos de su Madre 
santísima y de Santiago, interesados por la Espa-
ña singular Patronato de la soberana Virgen y 
suerte peculiar de este santo Apostol, la ha auxi-
liado portentosa y divinamente, sacandola de to-
dos sus apuros unas veces, y otras mejorando su 
estado de aflicción. Santiago, Pontífice esclareci-
do de la leí de Gracia como Onías de la leí Mo-
saica, y Amador de sus hermanos é hijos de su 
Apostolado los Españoles como Jeremías de los 
Hebréos, clamó sin duda simultáneamente con 
nuestra Señora la Virgen Maria por los Españoles 
oprimidos en sus calamidades; y su divina Mages-

¡ á f í í . Machab. cap. 11 
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tad ha ordenado en muchas ocasiones que el mis-
mo Santiago personalmente los haya protegido y 
hasta acaudillado dentro y fuera de la Península 
del modo mas plausible. Reservándome para el ca-
pitulo cuarto el referir algunas de entre las mu-
chísimas apariciones de Santiago en socorro de los 
Españoles, harémosaquí mención solamente déla 
batalla de Clavijo tan sonada é historiada por pro-
pios y estrangeros; pero antes de referirla, decla-
remos la causa horrenda é infame que la motivó, 

Sabida cosa es que los buenos Reyes (son es-
tos los que obedecen bien á Dios, y hacen que to-
dos sus subditos también le obedezcan) traen con-
sigo la bendición del cielo para sus pueblos, y son 
segurísimo indicio de la protección, paz y salud 
del Señor; así como los Reyes malos y los Reyes 
ineptos son, para los pueblos que dominan, la mas 
clara demostración de la cólera divina. Así es 
que , queriendo Dios castigar al reino de Judá, 
en razón de su perversion é idolatría, dijo antes 
por su profeta Isaias: ( a ) Les claré muchacha 
por Príncipes, y los afeminados les dominarán. 
Y el pueblo se arrojará con violencia, hombn 
contra hombre, y cada uno contra su vecino: st 
levantará el joven contra el viejo, y el plebeyo 
contra el noble. Por lo mismo á últimos del siglo _____ ¡ 

(a ) Dabo pueros principes eorutn, el effeminati 
dominabuijlur eis. E t irruet populus, vir ad virum, 
et unusquisque ad proximum suum: tumultuabitur 
ptier contra senem , et innobilis contra nobikni. 
(Isaia?, cap. 3 vers. 4 e t 5 . ) 
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octavo de Cristo, queriendo Dios castigar á los Es-
pañoles del reino de Leon, permitió que Maure-
gato hijo bastardo de Alfonso T, rei de Leon y de 
su Esclava Sisaldra, usurpase el trono á su sobri-
no Alfonso concitando contra sí el odio de todos. 
Creció sobre manera este odio contra Mauregato 
cuando, por conservar el trono usurpado, y hacer-
se obedecer como Reí, se confederó con el Moro 
Abrlerrahaman I I , Rei de Cordova, ofreciendole 
cien doncellas en tributo cada un año, la mitad 
de ellas nobles ó quinientos sueldos de oro por la 
que faltase. (Cada sueldo de oro equivalía á cuatro 
cientos maravedís de los nuestros.) Mauregato 
casó con una hija de Don Alonso de Braga, rei-
nó cinco años y medio aborrecido de todos, y fué 
morir á Pavía año 788 , donde está sepultado, 
como dice Silva en su Catálogo real. Este tribu-
to infame y ecsecrable de Mauregato es el que 
dió motivo á la memorable y celeberrirna Vitoria 
de Clavija. Luis Moreri en su Dicionario, ha-
blando de ella, dice lo que sigue: C(Clavija, cas-
tillo de España, poco distante de las ciudades 
«de Calahorra y Logroño, fué fundación del con-
«sul Marco Elfo, que en memoria de su hijo lo 
«llamó Calabicio, y despues se corompió en Cía vi-
ejo. Ilizose memorable este Castillo en las histo-
«rias, situado en el monte Laturce, por la famo-
«sa batalla que el rei Don Ramiro I, de Leon 
«ganó contra el poder de AbderrahamanII, rei de 
«Cordova, y su innumerable egército; á cuya 
«vista y poder desmayó Don Ramiro y su campo» 
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«y acogidos á dicho castillo casi derrotados, 
«aunque no vencidos por haber dejado la noche 
«indecisa la victoria en la envestida y asalto pri-
«mero, mereció la celebrada aparición del Apos-
«tol Santiago, que le persuadió no desmayase en 
«el empeño, antes bien confiado en su palabra y 
«auxilio, implorando el de Dios acometiese pri- ¡ 
«mero él al otro dia (despues de oida Misa,yj 
«comulgados él v los suyos) al barbaro enemigoI 
«que vería por suya la victoria, ayudándole él| 
«en la peléa, v dejándose ver en un caballo blanco 1 
«con el estandarte de la Cruz roja en banderaf 
ablanca y espada en mano, al frente del egér-
«cito. Sucedió como el Apostol lo previno, ba-
«biendo muerto sesenta mil Africanos, quedando 
«victorioso Ramiro, y libre España del tributo 
«de las cien doncellas, con que Mauregcito se 
«ofreció á contribuir; por cuya egecucion presen-
«tó aquella batalla el Mahometano enemigo,! 
«Desde entonces, agradecido el Rei al Apostol, 
«con acuerdo de los prelados y ricos hombres, 
«concedió á su Iglesia Compostelana el tributo,! 
«que llaman Voto de Santiago y también la pár-
tete de los despojos enemigos, correspondientes á 
«un oficial de á caballo, fundando asi mismo en 
«Santa Cruz del Ovo en Galicia la cofradía, que 
«llaman de la espada de Santiago, para defensa 
«de los Peregrines que visitan al santo A posto! [ 
«nuestro Patron. Desde entonces se dice (a)toma-
«ron muchos caballeros las conchas de Santiago 

(a) Aubert, Hispal,eu su crónica. Salinas, his-1 
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«por blasón de sus armas y escudo.» Hasta 
aqui Luis Moréri; mas el curioso que quiera 
enterarse bien menudamente de cuanto se ha 
creído y dicho sobre esta Aparición y Voto de 
Santiago, lea detenidamente al Sr. Canónigo de 
la santa Iglesia Catedral de Compostela el Dr. 
D.Pedro Ant.°Sanchez Yaamondeen su Apología 
y defensa del Diploma de Ramiro I , impresa en 
Santiago por Don Juan Francisco Montero año 
1813; donde victoriosa é irrecusablemente se 
responde á el Abate Masdeu , y á cuantos han 
pretendido querer dudar y que otros no crean 
la mencionada Aparición y Vol o. 

Antes de esta aparición de Clavija hubo otras, 
en que el santo Apostol socorrió á los Españoles 
en tiempo de sus reyes Recaredo, W'amba y Pe-
layo. Recaredo , despues de haber abjurado el 
Arrianismo, y abrazado la doctrina y fé ortodo-
xa, única verdadera, solicitó con ardor la con-
version de los Godos de la Narbona, y Galía 
Gótica: con este motivo se empeñaron varias 
acciones, siendo la mas célebre la de las inme-
diaciones de Carccisona en Francia, que con la 
visible aparición y ayuda de Santiago ganó con 
solo 300 caballos, siendo las fuerzas del enemigo 
mui superiores. Esta aparición y batalla la relie-
re Alfonso, primer Abad de Sahagun, en su Cro-

toria de esta batalla. Garibav, lib. 4 cap. 19- Mariana, 
lib. 7 cap. 13. D .Mauro Ferre t , l ib 3 desde el cap.7. 
hasta el 13. Ganda ra , el Cisma Occid. lib. 1 cap. 19. 
Breviar.Roman, die maij, in hymn, et lect. I I . Ñoct. 
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nicon. Al Reí Wamba apareció nuestro santo 
Apostol en las arenas del Nirnes cuando iba en se-
guimiento del rebelde Paulo, que habia sido pro-
clamado Rei por algunos grandes hombres des-
contentos. Estándose dando el asalto á la ciudad 
de Nímes, acudió el socorro, que habia pedido 
del cielo, dejándose ver el Apostol acompañado 
de un egéreito de Angeles, con cuyo divino au-
xilio Wamba tornó la plaza. San Julian afirma 
que los sitiados reconocieron el celestial socorro 
del rei Wamba; y el Abad Alfonso en su Cro-
nicón refiere la asistencia de Santiago el Mayor 
en el asalto de Ni mes. Al Rei D. Pelayo apare-
ció Santiago en Covadonga, que viendo desde la 
cueva una cruz en el cielo al tiempo del asalto de 
los Moros salió el mismo Pelayo á pelear cuerpo 
á cuerpo con ellos, á quienes con los suyos y el 
socorro del cielo mató en varias acciones hasta 
ciento ochenta mil hombres. De haberse visto en 
el caso la Cruz y Santiago es tradición de Astu-
rias. De la matanza espresada habla Pellicer en 
sus Anales, libro cuarto, número treinta y dos. 

Á esta aparición del Apostol á don Pelayo 
en Covadongci, se siguió al cabo de tiempo la de 
Clavijo á don Ramiro l , de que ya hemos habla-
do; y á la de Clavijo siguieron otras y otras apa-
riciones del santo Apostol, de que tengo dicho ha-
remos mención en el capitulo cuarto de este opús-
culo: y con este favor repetido de Santiago quiso 
Dios que la España no solo quedase libre de ios 
Africanos sus opresores, no solo los arrojasen por 
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donde entraron á la Península, sinó que también 
los siguiesen en su huida tomándoles hasta las 
puertas del Africa, de donde habian salido para 
España; realizándose de este modoen el St.° Apos-
tol lo tercero ofrecido por Dios á Abrahan, que 
era poseer sus hijos las puertas (lo que mas guar-
da las ciudades y fortalezas) de sus enemigos, (á) 

SECCION CUARTA. 

De como Dios nuestro Señor bendijo á las Nacio-
nes por medio de los Españoles, que Santiago por 
la fé y el Evangelio engendró para Jesucristo. 

Dios nuestro Señor, ademas de los favores 
mencionados, hechos á los Españoles, mirándolos 
hijos de Santiago por la fé, y amparados por su 
Madre santísima comosu patrimonio peculiar, qui-
so bendecir por medio de ellos á las naciones. Es-
ta bendición es el don divino de la fé católica, úni-
ca verdadera, que por los Españoles, verdaderos 
hijos de Santiago, en unas partes protegió su di-
vina Magostad, y en otras que no sabian de ella 
la llevó y estableció de un modo plausible. La pie-
dad, fé y egemplar virtud de los Españoles fué un 
medio eficacísimo, de que se valió el Señor, para 
que no pocos Agarenos renunciasen á Mahoma y 
se convirtiesen á Jesucristo. Si en el siglo trece 
los sectarios Albigenses, Waldenses y otros inun-

(a) Possidcbit semen tuum pollas inimicorum 
suorum (Gen. 2*2. vers. 17. 
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daron á la Francia, Italia y otras partes; Dios nues-
tro Señor, como en otro tiempo hizo con el Na-
varro san Fermín, Obispo de Pamplona, sacó de 
España al esclarecidísimo y muy noble santo Do-
mingo de Guzman, Canónigo de la Catedral dt 
Osma, quien con la devocion del santo Rosario, 
su predicación y la de sus doctos y fieles hijos, 
cooperó en gran manera á que la Iglesia se libra-
se de tan infernales agentes, estableciendo la di-
vina alabanza en cada casa cristiana con el salte-
rio doméstico del Rosario, que ha salvado muchas 
almas, y logrando al mismo tiempo aplacar la jus-
ta ira de Jesucristo, que consta por revelación fi-
dedigna propendía ó acabar con el mundo, como 
puede verse en los Anales del docto Wadingo. Sí 
en el siglo quince los hereges protestantes Lulero, 
Calvino, Zuvvinglio, Ecolampadio, Melanion j 
otros llenan la fluropa de errores, blasfemias, car-
nicería y atrocidades, y atligen á la Iglesia sobre 
manera con la influencia de los Príncipes sobera-
nos que les protegían: Dios nuestro Señor tomó* 
un hijo de Santiago, el Guipuzeuano pues Igna-
cio de Loyola, quien con su Compañía de Jesús 
predicando, escribiendo y derramando luz divina 
de santo egemplo, hizo frente á tamaño y graví-
simo mal, sosteniendo el indestructible palenque 
de la fé ortodoxa, y sugetando el frenético y fu-
rioso Ímpetu de las bestias infernales. Si el hom-
bre en sus dolencias reclama la misericordia de 
sus semejantes; Dios nuestro Señor tema de la Pe-
nínsula un Juan de Dios, lo santifica en Granada, 
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y por las fundaciones de él llena al mundo ente-
ro de hospitales y casas de beneficencia. Si la cum-
bre del Carmelo (es decir, el fervor primitivo del 
úrden Carmelita) se ha secado por la debilidad del 
hombre; y el mundo quiere de nuevo ver y gozar 
de su hermosura y gloria; Dios nuestro Señor to-
ma de España ála doctora santa Teresa de Jesús 
y á san Juan de la Cruz, los ilumina dándoles ma-
estría en toda Mística Teología, los conduce por 
serdéros que mas pronto unen el alma á Dios; y 
por medio de ellos establece por la Europa y por 
la India los cercados jardines y verjeles mas bellos, 
fragantes y vistosos de almas santas, que encan-
tan al mundo con los místicos ó espirituales pri-
mores, buen olor, y amenidad divina que de anti-
guo se admiraban en el Líbano, Sarón y Carmelo 
santificados por los Profetas. 

Aun hemos dicho poGo; porque así como Dios 
dijo á Abrahan que le daría (¡loria en su familia, 
que él crecería como el polvo de la tierra, que en-
salzaría su posteridad como las estrellas, y que 
heredarían ellos de mar ti mar; para lo cual le 
dió en su hijo Isaac la bendición de todas las gen-
tes: (á) así parece haber su divina Magestad ex-
tendido este privilegio y don gratuito á nuestro 

(á) Ideó ¡urejurando dedit illi gloriam in gente sua, 
crescere ilium quasi terrae cumulum, et ut stellas 
exaltare semen ejus, et hereditare illos a mar i usque 
ad mare...Et in Isaac eodcm modo fecit propter Abra-
ham patrem ejus. Benedictionem omnium gentium 
dedit illi Dominus. (Ecclis. 44. v. 22....) 

6 
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santo Apóstol en si mismo y en su posteridad cris-
tiana y fiel. Porque al ver las numerosas Nacio-
nes, á quienes Dios nuestro Señor ha alumbrado 
por medio de la España, heredad fiel labrada por 
Santiago, con razón se le puede acomodar á la Pe-
nínsula cristiana aquello de Isaías: (á) Te puse pu-
ra ser reconciliación del pueblo, para luz de lai 
gentes: para qué abrieras los ojos délos ciegos, y so-
caras del encierro al preso, y de la casa déla cár-
cel á los que estaban de asiento en las tinieblas, 
Puede pues acomodarse bien esto á los Españoles, 
hijos verdaderos déla predicación vfé de Santia-
go el mayor, así como igualmente se le acomodi 
á este santo Apostol aquello otro del mismo Isaí-
as, (b) en que dice: Poco es que seas mi siervo pa-
ra levantar las tribus de Jacob, y convertir k 
heces de Israel. He aqui que yo te he estableció 
para que seas luz de las Naciones, y seas mi salvi 
hasta los estreñios de la tierra. Conozco en quiei 
literalmente se ha cumplido lo que aquí dice Isa-
ías, y deseo esté muy lejos de mí el rebajar la; 
glorias de las Naciones cristianas, así como el que-
rer apocar el fruto fecundísimo de los otros san 

(á) Dedi te in foedus popnli, in lucem Gentium 
ut aperires oculos caecorum, et educeres de conclu-
sione vinctum, de domo curceris sedentes in tenebiii! 
(Isaiae, cap. 42. verss. 6, 7.) 

(b) Pa rum est ut sis mihi servus ad suscitanda; 
tribus Jacob, et faeces Israel convertendas. Eccededi 
te in lucem gentium, ut sis salus mea usque ad exte-
rnum terra . (Isaiáe, 4Í). v. U.) 
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tos Apostoles, particularmente Pedro y Pablo; pe-
ro mirando el ardiente celo, con que Santiago pro-
curó la conversion de Judios y Gentiles, cuyo ce-
lo le privó antes que á otro Apostol de la vida; y 
viendo como Dios se ha valido de los Españoles 
y Portugueses, hijos de su fé y Apostolado, para 
alumbrar con singular notoriedad á las cuatro par-
tes del mundo, y muy singularmente la India y 
America: ¿no podrá lo dicho por Isaías acomodar-
se á nuestro santo Apostol y á sus hijos? Sin du-
da; porque Santiago se afanó muy mucho en ex-
tender la luz del Evangelio por toda la tierra; y 
los Españoles, hijos de su fé y herederos de su ce-
lo, protegidos por la Madre de Dios y por el mis-
mo santo Apostol, lograron de Dios la ocasion, 
valor, gracia y luz para que en ellos fueran ben-
ditas las gentes de la tirrra. 

Leanse las historias mas fidedignas, y córrase 
por lodo el mapa del universo, y se encontrarán 
los trabajosos viages, las peligrosas conquistas, la 
heroicidad cristiana y las imponderables fatigas de 
los Españoles y Portugueses, hijos déla predicaci-
ón de Santiago, para llevar las luces del Evangelio 
á los paieses mas remotos del mundo, abrir las 
cárceles y calabozos de Luzbel, dar libertad á los 
que gemían bajo de su yugo, y hacer eterna y 
temporalmente felices á tantos miles de almas y 
familias. No pudiendo negar tan notoria verdad 
algunos émulos de nuestras glorias, pretenden con 
sus escritos infundados hacer ver que España en 
sus viages y conquistas del nuevo mundo 110 mi-
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raba al bien espiritual de aquellas gentes, sitió á 
dominarlos v hacerse dueña de su opulencia. En 
algún otro Militar ó Comerciante Español podría 
caber esta idea de ambición; pero en la generali-
dad fué todo lo contrario. Gracias á Dios que de 
la España no puede decirse de manera alguna lo 
que con toda verdad escribe el Exmo. é limo. Sr. 
Obispo actual de Canarias, en su Independa, de 
cierta gran Nación Europea y Protestante, que 
en sus actuales conquistas de la India, lejos de 
emplear la dulzura v las bases de un buen gobier-
no para feliz y pacíficamente dominarla, procura I 
lomar noticia de sus muchos ídolos, los diseña y 
trasporta á la Europa, devolviéndolos despues 
muy bien figurados en oro y plata, exigieniok 
buen dinero por ellos, y se los entrega para qw ¡ 
siga adorándolos; así también de otra Nación se 
escribe, que en el siglo pasado, queriendo no de-
jar el comercio con el Japón, diciéndose cristiana 
no tubo horror, para aparentar que no lo era 
cumpliendo la condicion tremenda que se le exi-
gía, ¡de pisar la imagen de Jesucristo ante los 
mandarines y habitantes de aquella grande Isla! 
Gracias á Dios, repito, que lejos de imitar los 
Españoles tan horrendo procedimiento en sus con-
quistas, lograron hacerse dueños de los corazones 
de aquellas gentes, y que se sometiesen al Evan-
gelio, por modos y medios de una conducta con-
traria en casi toda su totalidad. Al efecto es muy 
justo examinar: 1.° El principio de la conquista: 
2 . ° Las circunstancias portentosas que la acora-i 
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paitaron: 3,° Los efectos plausibles que la siguie-
ron. 

1.° En cuanto al principio que impulsó á la 
conquista, cosa muy notoria es que, despreciado 
ó al menos desatendido como sueño el sabio plan 
de Crist oval Colon por el Rey de Inglaterra, por 
el de Portugal y aun por el de España Don Fer -
nando el Catolico, la esposa de este Doña Isabel 
la Católica miró la cosa muy de otra manera que 
los Monarcas mencionados; por lo que, tal vez 
inspirada del cielo, no teniendo el erario propor-
cion para ocurrir á lo que era preciso darle á Co-
lon para la empresa, en razón de lo mucho es-
pendido en la conquista de Granada que acavaba 
de tomarse en esta sazón á los Moros, como una 
verdadera heroina cristiana y fidelísima hija del 
Apostol Santiago el mayor, reunió todos sus pre-
ciosos adornos mugeriles, y entregándolos á Co-
lon, le dijo: Anda, véndelos; y con lo que por ellos 
te dieren arma Galeras, y camina con ellas, para 
que ese nuevo mundo, deque hablas, lo descubras, 
vea la luz de Jesucristo y se una á su verdadera 
Iglesia. Colon, obedeciendo, armó Galeras en Pa-
los de Moguer, hizo el descubrimiento, y en todo 
salió bien. 

2.° En cuanto á las circunstancias portento-
sas que acompañaron al descubrimiento y con-
quista, se dejan bien conocer en la prosperidad, 
con que se descubrió el nuevo mundo; y en la do-
cilidad, con qué sus habitantes dejaron sus su-
persticiones, y se sometieron al yugo y cargo de 
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Ja ley Evangélica. A esto debe juntarse la pro-
tección muchas veces visible de Santiago, que los 
Españoles esperimeritaron en esta empresa; por 
cuyo motivo, manifestando su gratitud, y corres-
pondiendo como hijos fieles, fundaron tantas ciu-
dades y pueblos con la denominación de Santiago, 
Así es que hay ^Santiago de Cuba. Santiago di 
Guatemala. Santiago de la Vega. Santiago del Es-
tero. Santiago de Leon. Santiago de ¡os Valles, 
Santiago, principal Isla de Cabo-Verde, y otras 
muchas que pueden verse en los mapas é histo-
rias. Debe ademas añadirse á lo dicho la protec-
tion de la Madre de Dios. La santísima Virgen, 
que ayudó á Santiago en la predicación de Espa-
ña, apareciendosele en Granada y Zaragoza cuan-
do vivía aun en carne mortal: en Granada para 
librarle de la muerte, y dejarle espedito para se-
guir misionando por toda ia Península: y en Za-
ragoza mandándole por orden de su divino Hijo 
hiciese allí un templo á ella misma; porque, co-
mo ya hemos dicho, quería tener á la España ba-
jo de su tutela especial. Esta misma Señora mise-
ricordiosísima que á diez de Agosto del año mil 
doscientos diez y ocho apareció á los santos Pedro 
N<fiasco , Ramon de Peñafort, y al Rey Santia-
go ó Jaime de Aragón, para que fundasen, como 
en efecto se fundó, una orden religiosa, cuyo ins-
tituto particular fuese redimir cautivos; porque 
sus maternales y piadosísimas entrañas estaban 
conmovidas de ver á sus pobres hijos Españoles 
oprimidos en el atroz cautiverio de los Reyes 
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Moros de Valencia, Granada y otras varias par-
tes: esta misma Emperatriz de cielos y tierra, 
repito, que con tan especial amor y ternura pro-
curó con Santiago la conversion de la España 
gentílica, y simultáneamente la ha socorrido y so-
corre ya cristiana, ayudó sobre manera á los Es-
pañoles en la conquista de las Indias y en la pro-
pagación del Evangelio en ellas. Muchos casos 
acreditan esta verdad, y pueden verse en las his-
torias; pero entre todos nos basta recordar solos 
dos. 

El primero lo refiere el señor Don Juan Ma-
nuel de Berriozabal, ilustre y noble Americano 
del reino del Perú, en su novísima obra titulada 
la Reina de los Cielos, impresa en Madrid por 
Don Felix Palacios año 1844: quien en el tomo 
primero, página 311, nota sexta, dice: «Mi com-
patriota Garcilaso de la Vega, descendiente por 
parte de su madre de los antiguos emperadores 
del Perú, é historiador fidelísimo de sucesos casi 
contemporáneos, á quien Felipe II hizo venir á 
España por los infundados recelos que le inspira-
ba en la America el ilustre vastago de los destro-
nados Incas, refiere este insigne milagro con las 
siguientes palabras (en su Historia de la conquis-
ta del Perú, parte segunda, capítulo 28.) Estan-
do los Indios para arremeter « los Cristianos, se 
les apareció en el aire nuestra Señora con el Ni-
ño Jesús en sus brazos, con grandísimo resplan-
dor y hermosura, y se puso delante de ellos. Y 
mas abajo añade: Y de aqui nació que despues de 
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apaciguado aquel levantamiento de los Indios, loi 
naturales del Cuzco y las demás Naciones que st 
hallaron en aquel cerco, viendo que la Virgen Ma-
rta los venció y rindió con su hermosísima vista 
y con el regalo del rocío que les echaba en los 
ojos, le hayan cobrado tanto amor y afición qui 
no contentos con oir á los sacerdotes los nombres 
y renombres que á la Virgen le dan en la lengm 
latina y castellana, han procurado traducirlos en 
su lengua general, y añadir los que han podido 
por hablarle y llamarla en la propia cuando IJ 
adorasen y pidiesen sus mercedes.» Á esto el Se-
ñor Berriozabal, despues de una crítica juiciosa, 
imparcial, justa y despreocupada, añade: ((No du-
do que la Providencia protegió la destrucción del ? 
imperio Peruano por los Españoles, pero en esta 
revolución el fin primario de la adorable Regula-
dora de las Naciones era plantar la fé en la 
América: los conquistadores eran unos instrumen-
tos ,y no se entiendan entre estos los muchísimos 
Religiosos Misioneros, que por solo el amor de 
Jesucristo y el deseo de la conversion de los In-
dios trabajaron y hasta dieron sus vidas) cuyas 
demasías, nacidas del (á) libre albedno del hom-
bre, se habian de castigar en el mismo suelo en 
que se cometieron. ¡ La espada que degolló á los 
Incas la fulminaron los Pizarros con furor fratri-
cida al pecho de sus propios hermanos, y así to-
dos se dieron la muerte unos á otros! Vanamen-

( á ) De la fragilidad y mala inclination "del 
hombre. 
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le pues repetirán los enemigos de la Religion que 
esta ha autorizado á cometer excesos de tiranía 
habiéndolos castigado tan visiblemente el Dios de 
las justicias, que protege y dilata el espiritual 
dominio de su sacrosanta Iglesia.» 

El segundo caso demuestra bien que la san-
tísima Virgen Madre de Dios quiso tomar bajo 
de su patrocinio y amparo á la Nueva España. 
Á este Íin, en el año mil quinientos treinta y uno, 
una legua corta de México, cuyo sitio se dice 
Guadalupe, nuestra Señora con admirable her-
mosura y color entre blanco-moreno se apareció 
á un Neofito ó recien convertido Indio por cua-
tro veces, (que yo he visitado personalmente, y 
predicado en dos de los sitios del aparecimiento) 
designándole el lugar ó sitio en que queria tem-
plo. Edificóse pues, y el limo. Sr. Arzobispo de 
México con todos los Obispos y notabilidades de 
nueva España eligieron á esta gran Señora por 
Patrona primaria de toda aquella basta extension: 
cuya elección la confirmó el Papa Benedicto ca-
torce, y aprobó el oficio propio y Misa bajo el ti-
tulo de la Bienaventurada Virgen Maria de Gua-
dalupe. 

3.° En cuanto á los efectos saludables que si-
guieron en aquellas partes á la conquista, era 
muy suficiente ver enumeradas en el seno de la 
única verdadera Iglesia aquellas tan lejanas re-
giones con tan numerosa multitud de habitantes; 
pero hay que agregar á esto otras muchas cir-
cunstancias comerciales y sociales, que han hecho 
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mas tolerable la vida mortal de aquellas gentes; 
añadiendo ademas la Legislación á toda pruek 
justa, con que la piedad de nuestros catolicos So-
beranos por medio de su especial Tribunal de is-
días gobernaba á aquellos habitantes, siendo estos 
menos oprimidos y gozando de mas libertada 
que los moradores de la Península; sin que que-
dasen olvidados en tan sabia y piadosa legislado! 
hasta los Esclavos de Ginéa, que para su mejw 
cultivo y alivio de los Indios eran trasportados! 
estos sitios, quedando obligados sus amos á cate-
quizarlos en el término de un año para ser cris 
tiarios. 

Así desechas las calumnias, con que las li-
ciones emulas en sus escritos infundados han pre? 
tendido hacer creer al mundo que los Española 
en la conquista de la America no llevaban por 
principal objeto la extension de la fé y luz II 
Evangelio, con que Dios por medio de ellos quería 
bendecir á las Naciones; justo parece ya ver áes-
tos fieles hijos de Santiago afanados entre peli-
gros y trabajos horrendos correr por el A fría: 
la Persia; por el Mogol y la China; por los Pom-
pas y el Brasil', por Filipinas y el Japón; poi 
Mexico y las Californias; por el Perú y las At 
tillas; por Venezuela v r iveras del Orinoco; porel 
Congo y Hotentotes; y hoy hasta por la Mesopo-
tamia: y en todas estas partes oiremos alabar! 
Jesucristo yá su Madre santísima; veremos Tem-
plos, Iglesias y Altares del verdadero Dios; y ad-
miral émos las doctrinas católicas de Santiago elm-
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yor llevadas, extendidas, cultivadas, establecidas, 
yen casi todas aun hoy conservadas por los su-
dores, piedad y celo de los Españoles. En unas de 
estas tan lejanas partes se miran Reinos enteros 
para la Reiigion, conquistados por el piadoso y 
cristiano valor de nuestros campeones; en otras 
vemos Provincias y regiones extendidisimas atraí-
das á la Iglesia por los sacrificios y evangélicos 
esfuerzos de nuestros Misioneros: aquí adoraré-
mos á Dios en los terrenos espinosos que, antes 
ingratos ó estériles por la Idolatría, hoy son de-
licioso Carmelo regado por la sangre preciosa de 
nuestros mártires: allí con gozo espiritual nota-
rémos muchos pueblos civilizados ó bajo de cam-
pana por el heroico egemplo y santa doctrina de 
nuestros Religiosos: en unas partes verémos do-
mada por la dulzura y suave caridad de nuestros 
Ministros Evangélicos la feroz y aspera brabúra 
de los Idólatras: en otras sujeta por la fuerza de 
las armas y por raciocinios incontestables de con-
veniencia y juicio la rebeldía y pecsima inclina-
ción de los Incrédulos. Léanse en los Santorales 
las admirables vidas de los Javieres, Solanos, 
Buitrones, Toribios, Pedro Baptista, sus compa-
ñeros y otros; abranse las Crónicas de las órdenes 
Religiosas de España, y se asombrarán de ver 
multitud de Misioneros, hijos de la Península, 
martirizados atrozmente por solo egercer en ca-
ridad su ministerio, pues solo de Capuchinos en 
el continente de Venezuela subo á un grande gua-
rismo. Hablen las Historias, hablen pues los mo-
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radores de Oriente, de Occidente y Mediodía que 
inmensas aguas separan de nosotros, y tuvieron 
la dicha de recibir el sagrado Bautismo que desdi 
nuestra Península les llevaron los fieles hijosdt 
Santiago: alzad agradecidos vuestras manos, bes-
decid á la Soberana Virgen Madre y á Santiago, 
y sin rebozo, con alta voz y júbilo alabad al autor 
de todo bien, Dios, quien, teniendo en considera-
ción los ruegos de nuestra Señora y de su querii» 
Apostol, atendiéndolos pues con suma benignidad, 
os llamó por medio de los Españoles á su admi-
rable luz y á ser benditos en la gran familia dees-
te verdadero hijo del trueno, de este excelso Boa 
nerges, de Santiago pues; en el que con lo dié] 
aquí se vé cumplido lo que el Señor prometiói 
Abrahan, cuando le dijo: En tu simiente sen 
benditas todas las naciones de la tierra, (á) 

SECCION QUINTA. 

fíe como el Señor ha conservado la fé entre b 
Españoles, hijos de Santiago, asegurándoles u 

que quiere ser Dios de ellos eternamente. 

Habiendo visto ya cumplidos en nuestro san 
to Apostol cuatro de las recompensas, que Lfc 
ofreció al Patriarca Abrahan, habiéndole pues ad-
mirado en el ensalzamiento ó glorificación de íI 
nombre; multiplicación de sus hijos; protect i 

(á) Benedieenlur in semine tuo omnes gentes 
t e r ra . (Genes. '22. verso 18.) 
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k su posteridad; y benditas las gentes de la tier-
men los hijos de su Apostolado: rest.) el que 
llagamos ver la quinta y última recompensa ve-
rificada en su cristiana y fiel descendencia Espa-
ñola, y es asegurarle la verdadera y santa fé en 
lü tierra de su permanencia, ofreciendole ser su 
dios eternamente. Esta es la mejor recompensa, 
con que Dios nuestro Señor remuneró los traba-
jos y sudores Apostólicos de Santiago; porque vá 
en ella la constancia inalterable v perseverancia 
fiel en la Religion sacrosanta única verdadera 
que, á pesar de las mas horrendas vicisitudes, 
trastornos tremendos, y larga invasion gentílica, 
liemos visto y gracias á Dios aun vemos en nues-
tra Península. 

La fé, por su propia etimología, ó en su pro-
pio nombre latino, según san Agustín, san Anto-
nio de Padua y el docto Gasiodoro, declara decir 
y hacer: y la España, desde que Santiago la 
alumbró con el Evangelio, aunque frágil como 
otra cualquier nación para pecar, ha logrado la 
divina asistencia para permanecer en su genera-
lidad diciendo y haciendo lo que debe decir y 
hacer una Nación Católica en su totalidad: ha 
conservado pues la fé, y merecido el título de 
Católica, con que la cabeza de la Iglesia la ha 
distinguido. Esta virtud altísima, esta virtud teo-
logal es un don de Dios preciosísimo prodigado 
á los viadores, para que sin embarazo de la car-
ne mortal tengan noticia de la Divinidad, y de 
sus misterios, atributos y grandiosas obras, tan 
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cierta, infalible y segura en toda verdad, como 
si la vieran cara á eara como la ven los Angeles 
gloriosos. Ella en su perfección, dicen los sarita 
Gerónimo y Buenaventura, es muy rara en Icil 
hombres. Ella es; el primer adorno de la Iglesia;! 
la madre de todas las virtudes; la que hace acefj 
tables y dignas para Dios nuestras obras; el fundí' 
mentó de toda justicia y bien; la margarita yricil 
tesoro del Evangelio, y el único medio de merecí 
y agradar á Dios. La España, documentada p« 
S mtiago el Mayor, protegida por la Soberan 
Virgen Maria, y asistida de la divina luz, mili 
á esta virtud excelsa como al fundamento de ¡i 
palabra de Dios, y de la tradición y muí creíble 
testimonios; con cuyo medio y firme apoyo vei 
ció reinos Idolatras, obró justicia y logró las di-
vinas promesas en sus muchos hijos santos. 

Y esta fé de los Españoles que al travel 
de tantos siglos, vicisitudes, innovaciones y tras 
tornos, persevera en la Península, ¿ no ha sidij 
probada y bañada en sangre? ¿no ha sido acri-
solada, y atrozmente perseguida? ¡Ah¡ la Espa-
ña, para conservar su verdadera y única fé or-
todoxa, y para poder decir con David (á) al Se 
ñor: Me lomaste de mi mano derecha, y me con 
dujiste según tu voluntad... Porque ¿que hai pan 
mi en el cielo? y fuera de ti ¿que he querido sobri 
la tierra? Desfalleció mi carne y mi corazon 
Dios de mi corazon, y mi porción, Dios pañí 
siempre: ha tenido que luchar denodada y lar-

(á) Psalm. 72. 
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garriente con los tiranos y con los errores de to-
dos los tiempos, venciendo el soberbio orgullo y 
postrando á sus plantas el impulso y armas de 
cuantos han pretendido privarla de este don tan 
divino. La católica, única, apostólica y santa 
Religion en España se ha dejado siempre ver 
como un fuerte collado del monte de la Iglesia, 
lleno de amenidad y belleza , protegido por el 
Todopoderoso contra los esfuerzos, no solo de 
los Nerones, Dacianos y Dioclecianos de Iloma, 
no solo de los Sectarios y Barbaros del Norte, 

' no solo pues de la seducion de los Ilereges y 
opresión de los Agarenos ó Mahometanos, sino 
hasta de la persuasion sensual, libertina, incré-
dula , brutal y atéa de los Voltaires, y de las 
coaliciones, juntas y sociedades tenebrosas que, 
saliendo del Averno como vómito de la gran 
Bestia, y animada de cuanto de si dá toda impie-
dad, ha combatido ya varias veces en nuestro 
suelo á la Religion de Jesucristo con palabras de 
burla, escritos infernales, figuras obscenas, cán-
ticos ridículos, gestos y modales de escarnio, mo-
fa y desprecio. 

El espíritu del error, armado de la mas as-
tuta mentira, y alguna vez, acaso por engaño, 
protegido por los que en justicia debían repri-
mirle, ha penetrado por las Españas en varias 

| ocasiones negando y poniendo en ridículo nues-
tras santas creencias, y practicas religiosas; y 
zahiriendo y hasta asesinando á los Ministros de 
Dios en la misma Corte y otras partes de un mo-
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do enorme y bárbaro: mas aunque logró empon-
zoñar con su aliento pestilente los corazones cor-
rompidos de algunos Españoles; aunque para con-
fusion y triste egemplo de lo que puede el error 
libre y sensual en los que no están prevenidos de 
buenas obras y armados con el escudo de la fé 
para rebatir sus flechas venenosas, haya hecho 
estragos lastimosos en aquellas almas débiles 
abandonadas de la gracia de Dios por su curiosi-
dad desmedida, deseo de descuellar entre sus se-
mejantes, y conducta nada cristiana; podemos no 
obstante dar gracias á Dios de que la Nación en 
masa detestó siempre y detesta sus funestas! 
máximas. Dios sea bendito porque la nave de san | 
Pedro, agitada por tantas y tan furiosas tempes-5 

tades, no hallando puerto en otras partes que 
eran suyas, en España lo encontró muy adicto y 
seguro; porque la fé de nuestros padres, que re-
cibieron de Santiago el mayor, aunque por des-
gracia haya sufrido mermas en algunos particu-
lares, permanece íntegra aún y pura en la totali-
dad de nuestro suelo. Confesamos si, que la mal-
hadada manía del proselitismo, protegida alguna 
vez por personas del poder é influencia, á pesar 
de la vigilancia y exhorto» de los Prelados, cun-
dió entre nosotros; pero el Dios de toda consola-
t ion y esperanza, inclinando su bondad á las sú-
plicas de María su Madre y nuestra santísima, y 
mirando propicio á Jos} ruegos de nuestro san-
to Apostol, movió á nuestro Ssmo. Padre 
Gregorio XVÍ, para que exhortase á todos los 



.97 
fieles cristianos á que rogasen /porque en 
España no fallase la fé! concediendo al mis-
mo efecto muchas y grandes indulgencias á los 
actos religiosos que hiciesen para este piadoso 
lin, que con el mayor fervor y espontaneidad efec-
tuaron los catolicos aun entre los Gentiles y Sec-
tarios donde moraban: con lo que palpamos muy 
mucho el detenimiento del incrédulo frenesí, y 
hasta su movimiento en sentido retrogrado; dán-
donos esto motivo á esperar un total arreglo. 

Este hecho, en medio del horrendo mal que 
lamentamos en esta última revolución de nuestro 
suelo, hija abortiva y feroz de la limítrofe Nación 
estrangera, nos consuela: esta reposición santa, 
en que conocimos visiblemente obraba el dedo de 
Dios, nos anima. ¡Tabernáculo de Dios! ¡Religi-
ón única verdadera del Altísimo! ¿durarás? ¿per-
manecerás entre los Españoles hasta la fin de los 
siglos? ¡O Dios de bondad y clemencia infinita 1 
no, no lo merecemos: mas recordad, Padre y Se-
ñor, la protección singular con que, por los rue-
gos de vuestra santísima Madre Virgen, y por 
las súplicas de nuestro santo Apostol, nos habéis 
mantenido en vuestra fiel creencia; recordad el 
trabajo y suma constancia con que los mártires, 
Confesores y Vírgenes de la España, conserva-
ron la fé de Santiago en medio de tantos tras-
tornos y de tanta impiedad; recordad pues vues-
tras antiguas misericordias con que nos redimis-
teis y nos habéis conservado; y perpetuadlas en este 
suelo, donde tanta sangre y lágrimas se han ver-

7 
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tido en fieles testimonios de vuestra gracia. jAli! 
bien conocemos, Señor, que solo vuestro brazo 
es el que nos ha sostenido y mantiene en vuestra 
verdadera fé. Y sinó ¿como ha permanecido en-
tre nosotros habiendo abandonado á tantas Na-
ciones? ¿Donde está hoy la verdadera fé del Pon-
to, Capadocia, Egipto, Galacia y Bitinia, que 
oyeron la voz de san Pedro? Climas remotos de 
la India, que oísteis á santo Tomas; regiones de 
la Siria y Azoto, que san Felipe regó con sus su-
dores; paisesde Etiopia y Escilia, Armenia, Per-
sia, Mesopotamia y Grecia, doctrinados por los 
otros Apostoles, y rociados con la sangre de ellos 
¿donde está vuestra fé? jAh! desapareció. Sepulta-
da se halla mucho tiempo hace en la region som-
bría de la incredulidad, y en su lugar se admira 
la Idolatría, el Cisma, ó las bárbaras estravagan-
cias de Mahoma; sin que apenas se encuentre en 
tan vastos paises algunos fieles cristianos, que 
adoren debidamente al verdadero Dios. El Africa 
casi no se acuerda de los Ciprianos y Agustinos. 
La gran Bretaña, isla que se llamó y fué de los 
Santos, que hace tres cientos años escuchaba con 
respeto y veneración al sucesor del Apostol san 
Pedro como á Vicario de Jesucristo, flaqucó en 
su fé, y subscribió á las Heregias, inducida lasti-
mosamente por el mismo Principe Enrique octa-
vo que con fuerte y autógrafo escrito parecía 
odiarlas. La Francia, esa nación cristianísima, 
que con tanta razón era mirada por el Vaticano 
con deferencia y aprecio singular, se miró hecha 
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un volcan horroroso de impiedad, entregada á la 
discordia, regicida, hecha víctima de sus propios 
delirios, y corno casi abandonada de Dios; y aun-
que por la misericordiosa gracia de este mismo 
Señor se detuvo algún tanto en su atroz y san-
guinaria perversion, aunque por los sacrificios, 
ruegos y lágrimas de los buenos Franceses se con-
siguió algún reposo; todavía hoy, á consecuencia 
del mucho mal que hubo, la Indiferencia luhgto-
sa ocupa en su suelo un muy alto y poderoso 
asiento, que contrista y oprime ásus verdaderos 
creyentes, y procura cou empeño pervertir a las 
Naciones limítrofes. _ 

Al ver esto, y considerándolo bien F^spana, 
justo es que tema su caida; y justo es igualmente 
que tribute al Señor humildes y afectuosas gra-
cias por no haber sucumbido á tanto empeño y 
mal ¡O Dios amable, piadoso y benigno! ¡cuanto 
os debemos los Españoles! ¡O Señor misericor-
diosísimo! Vos solo sois quien en medio de tan 
ingentes males, violentas tempestades y huraca-
nes furiosos de impiedad, mantuvisteis fiel á esta 
Nación confesando y dando gloria á tu santo nom-
bre. ¿Guantas Provincias y aun grandes Reinos, 
por motivos menos influyentes, por causas mas 
soportables, y sin ser tan combatidas como Espa-
ña por la fatalidad y por la persuasion del Aver-
no han apostatado, dejándoos á vos, que sois 
fuente viva de todo bien, y buscando este en don-
de solo se encuentra la vanidad de vanidades y 
la a f l i c c i ó n del espíritu ? i Cuan aceptables debie-



.100 
ron ser en vuestro divino acatamiento los traba-
jos de este nuestro santo Apostol, y el singular 
cariño con que Maria nuestra Señora lia protegi-
do ú esta Nación, a la que miráis yamparaiscon 
modo tan inefable, propicio y constante! Con nin-
guna Nación habéis hecho lanío, diremos con Da-
vid. Hasta ahora, desde que Santiago nos predi-
có, siempre habéis sido nuestro Dios; y España 
siempre ha sido católica, siempre vuestra. Coi 
el favor de vuestra gracia llegó aun grado altísi-
mo en dominación, en opulencia, en poder y en 
piedad. ¿Permanece hoy así? ¿es ahora la misma! 
¿no se notan en ella mermas considerables desde -
el último tercio del siglo diez y ocho? Y si se no-
tan, ¿cual puede ser la causa de su decadencia! 
Discurramos un poco sobre esto en el siguiente y 
último capítulo de este opúsculo. 

C A P Í T U L O « J A U T O . 
De lo que debe pensar España al ver sus notorial 

mermas en dominación, opulencia, poder y 
piedad. 

®riando Dios al hombre ásu imagen y semejan-
za con aptitud de entender y amar, tuvo por ob-
jeto hacerlo feliz en tiempo y eternidad. ¡Tal y 
tan bondadosa es la propensión de nuestro único 
y verdadero Dios, sin detenerla ni la magestad 
suma de su inefable ser, ni la nada de nuestra 
existencia, de que no necesita! Á este fin le dió 
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el señorío déla tierra, y le dotó de libre albedrío; 
para qué, sometieudose á lo que le ordenase, con-
formando su libre voluntad con su divino querer, 
mereciese pasar de la felicidad temporal del Pa-
raíso á la eterna é inefable del Empíreo. La úni-
ca riqueza del hombre era el libre albedrío ó pro-
pia voluntad, con la que bien dirigido llegaría á 
gozar el sumo bien, á que le invitaba el Criador. 
Esta única cosa propia del hombre, que Dios le 
habia dado, y de que su Magestad no necesita, es 
la que el Señor, para dar al hombre su gloria, le 
pide con mandamiento expreso, con ofertas divi-
nas, con mercedes y gracias inefables, con ame-
nazas tremendas, con recompensas celestiales; y 
despues de encarnar su Verbo, hasta con egem-
plo puntualisimo. La obediencia pues es la que 
Dios pidió á el Angel en su creación, para glori-
ficarle eternamente; y la que exige del hombre 
desde que lo formó, para su felicidad sempiterna. 
Por desgracia, no obstante ser Dios tan grande 
y bueno en su divino ser, y consiguientemente su 
voluntad en todo santísima muy digna de cum-
plirse, ni el Angel malo niel hombre sometieron 
su querer á el de Dios; y de aquí la ruina y des-
dichas de Lucifer y sus compañeros los demonios, 
y la infelicidad y mal estado del hombre. Prome-
tió para este un reparador en Cristo, Dios y hom-
bre verdadero; pero siempre exigiendo la confor-
midad de su voluntad con la de su Criador: á lo 
cual, só pena de males temporales y eternos, es-
tá obligado todo hombre de cualquier clase y ge-
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rarquia. En fin, de someter ó no esta libre volun-
tad á la de Dios, pende todo el mal ó bien del 
hombre. Egemplaricemos esta verdad en la sobe-
ranía ó personas del mas alto puesto y mando. 

¿Porque el Reino de Israel no se perpetuó 
en la familia de Saul? ¿Porque se hizo eterno el 
solio de David ? Porque el primero desobedeció i 
Dios, y el segundo al contrario cumplió en un todo 
agradecido y fiel los designios de Dios. Amboi 
fueron elegidos Reyes por Dios, ambos buenos al 
tiempo de ser elegidos soberanos de Israel El 
Espíritu Santo, hablando de Saul, dice: Hijo di 
un ano era Saul cuando comenzó á reinar • 
dos años reinó sobre Israel Los Interpretes del 
Código sagrado, mirando aislado este divino testo 
y viendo largo el reinado de Saul, lo exponen del 
modo siguiente: «como un niño de un año por 
«la inocencia desús costumbres, por su humib 
«dad y rectitud era Saul, cuando comenzó á rei-
n a r : y reinó dos años en Israel, conservándose 
«en estas bellas disposiciones, hasta que desobe-
«deciendo á Dios incurrió en su justa indignación 
«y mereció ser reprobado: desde cuyo tiempo lo 
«demás que reinó fué ilegítimamente y de un 
«modo tirano y violento.» Veanse los Exposito-
res en el libro primero de ios Reyes, capitulo 
trece, verso primero. 

La primera desobediencia de Saul, en que co-
menzó su reprobación, fué haber ofrecido holo-
causto a Dios, estrechado de necesidad, pero con-
tra la voluntad expresa de Dios declarada por el 
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profeta Samuel. Por lo cual este mismo profeta 
le dijo: «Has obrado neciamente, y no has guar-
«dado los mandamientos, que te dio el Señor 
«Dios tuyo. Si no hubieras hecho esto, el Señor 
«desde ahora hubiera establecido tu reino sobre 
«Israel para siempre, mas tu reino no se sosten-
«drá largamente.» La segunda desobediencia de 
Saul fué dejar con vida á Agag, rey de los Ama-
lecitas; y no haber destruido cuantos ganados y 
preciosidades habia en su reyno, según Dios lo 
habia dispuesto y ordenado: y aunque dijo haber 
conservado los mejores ganados para ofrecerlos á 

| Dios en sacrificio: sin embargo con esta desobe-
diencia quedó privado de reinar á nombre de Dios; 
porque este divino Señor el sacrificio y holocaus-
to que sobre todo exige de todo hombre es el de 
su voluntad, es pues el de que obedezca á su 
Dios puntual y ciegamente, como entonces se le 
dijo al mismo Saul por boca del profeta Samuél. 
Desde esta segunda desobediencia, Saul queda 
privado de reinar á nombre de Dios: el espíritu 
maligno le agita contra el justo David; y creció 
tanto su atroz tiranía, que mandó quitar la vida 
á ochenta y ciiíco Sacerdotes, vestidos de ornatos 
sagrados; y pasó á filo de espada á Nobe ciudad 
sacerdotal, á hombres y muyeres, y muchachos y 
niños de pecho, y bueyes, y asnos, y ovejas. Sil 
reinado estuvo siempre agitado de violentas con-
vulsiones, ninguna piedad ni gratitud presentó 
al Señor que lo habia ensalzado, confió en su pro-
pio valor y en el de los que le seguían, vivió co-
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mo un rey abandonado de la mano de Dio?, j 
murió al fin desgraciadamente en el monte 
Gelboé. 

David por el contrario presentó al Señor un 
corazon dócil, sensible, manso, humilde, grato 
fiel, sumiso, y en un todo decidido á obedecer i 
inclinado á la piedad; por lo que su reinóse esta-
bleció en la eternidad. David en todas sus empre-
sas se apoyaba en la piedad, como lo notamos 
en los sagrados libros historiales que hablan de 
él, y lo admiramos también en sus propios Sal-
mos. ¿Y que otra cosa es la piedad, dicesan Am-
brosio, sino el fundamento de todas las virtudes? 
hn todas sus acciones declaraba David esta pie-
dad,!; pero muy singularmente en su gratitud y 
•dcvocion. Con esta última virtud presentaba al 
Señor un querer decidido y pronto á hacer cuan-
to convenía en obsequio de Dios. David sobre un 
corazon acomodado á los designios de Dios tenia 
grabada la ley, que por Moisés habia su Mages-
tad dado á su pueblo escrita en tablas desde el 
Sinaí; y procuró llenarla cumplidamente presen-
tándose á Dios humilde, grato, piadoso y devoto 
Como verdadero humilde jamas se atribuía así 
mismo victoria ni virtud alguna, siempre retor-
naba grato á Dios toda justa acción; y los Salmos 
abundan de testimonios, en que confiesa ser Dios 
el autor de cuanto bueno se ha visto en él, su en-
salzamiento, sus triunfos y todo el gran poder 
con que, rindiendo á las naciones enemigas y ha-
ciéndolas tributarias, dió paz y tranquilidad á Is-
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rael. En el Salmo setenta, así como en otros mu-
chos, declara esta verdad, diciendo: Mi firmeza, 
y mi refugio eres tu. Dios mió, líbrame de la ma-
no del pecador, y ele la mano del que procede con-
tra la lei, y del inicuo: porque tu eres mi pacien-
cia, Señor: Señor, mi esperanza desde mi juven-
tud.:.. De ti es siempre mi cantar; á manera de 
yródigio lie sido para muchos; y tu fuerte ayuda-
dor. Límese mi boca de alabanza, para que yo 
cante tu gloria: todo el dia tu grandeza. 

Apoyado David de este modo en el Señor 
burló la terca y formidable diligencia de todo un 
rey de Israel que le perseguía de muerte, triunfó 
de los enemigos todos de dentro y de fuera, no 
temió los egércitos mas fuertes y numerosos, y 
consiguió las bendiciones mas inefables de aquel 
gran Señor, en quien con humilde gratitud y san-
ta devocion fundaba su debilidad. Todo su físico 
y todo su moral, su cuerpo, su alma, su fuerza 
corporal é intelectual estaban de continuo por el 
dia y por la noche ocupados en el mejor servicio 
de Dios, obedeciendole, y tributándole todos sus 
afectos; ya de contrición por haberle, como hom-
bre flaco, ofendido; y ya de acción de gracias por 
los ingentes favores recibidos de él. Pues que, mi 
alma, (decia en el Salmo sesenta y uno) ¿no es-
tará sugeta á Dios, puesto que de él es mi salud? 
Pues él mismo es mi Dios, y mi Salvador.... En 
Dios está mi salud, y mi gloria. Dios de mi so-
corro, y la esperanza mía en Dios está. Esperad 
en él toda la congregación del pueblo, derramad 
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ante él vuestros corazones: Dios es nuestro ayu-
dador eternamente No queráis confiar en Is 
iniquidad, ni queráis codiciar las rapiñas: si abun-
dan las riquezas, no queráis poner en ellas el co-
razon. Una vez habló Dios: estas dos cosas oí 
¿Y como se entiende este último verso? ¿porque 
dice: una vez habló Dios, habiendo hablado tan-
tas veces? i Ah! dice esto David, porque el Verk 
es uno solo engendrado por su palabra eterna j 
en todo igual al Padre; y porque su palabra es 
inmutable. Y ¿cuales son las dos cosas que oyó1 
Una: que Dios es omnipotente, para que el hom-
bre confie en él solamente; y al mismo tiempo es- l 
pere en su misericordia, porque él asiste con la 
rica abundancia de sus gracias á los que le aman. 
Y la otra: que Dios es justísimo para dar á cada 
uno su merecido premio ó castigo. 

Con estas justas consideraciones miraba, obe-
decía, acataba y glorificaba David siempre al Se-
ñor; quien por lo tanto ensalzó su nombre y reine 
del modo plausible, que leemos en los sagrado 
libros. David, agradecido á los favores divinos, 
queriendo que todo lo existente le ayude á ren-
dir gracias, da vida y palabra á todos los seres 
inanimados, para que simultáneamente con e¡ 
misino y con los que recibieron vida, palabra y 
gracia del Señor le ensalcen y glorifiquen en to-
do lugar y tiempo: y no contento con esto, pre-
gun^í al cielo y tierra lo que debería dar á Dios 
en retorno de lo que de é\ habia recibido, y resu-
elve, entre otras infinitas cosas, edificar al Señor 
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un Templo que por su magnificencia llamase la 
atención del mundo entero. Dios por medio de 
tu profeta Natán le declara su gratitud diciendo-
le: que, por cuanto habia deseado hacerle Templo, 
él afirmaría su casa, y su reino sería eterno; y 
que un hijo suyo, á quien le daría sosiego y paz 
en rededor de su reino, efectuaría su piadoso y 
santo pensamiento. David, oyendo todo esto por 
boca de Natán, se tira á tierra alabando á Dios 
y dándole humildes y afectuosísimas gracias por 
tantas mercedes: y antes de morir, estando ya 
muy acabado, convoca á todos los Príncipes ó ca-
bezas de las tribus de Israel delante de su hijo 
Salomon, constituido ya Rey por él mismo, y les 
descubre su pensamiento de edificar templo al 
Señor: dió á su hijo el diséño que para el efecto 
habia recibido del mismo Dios, como Moisés en 
el Sinaí para el Tabernáculo. Y dijo á toda la 
congregación: «Dios ha escogido solo á mi hijo 
«Salomon, que es aun mozo y tierno: y la obra 
uts grande, porque no es para un hombre para 
«guien se dispone habitación, sinó para Dios.» 
Exorta á los Príncipes á que ayuden á su hijo en 
la edificación del maravilloso y gran templo, y 
en seguida entrega á Salomon para esta famosa 
fábrica cien mil talentos de oro, que son trescien-
tas veinte y ocho mil arrobas. Mas, oro de su 
propio bolsillo tres mil talentos, que son nueve 
mil ochocientas cuarenta y tres arrobas. Mas, 
oro ofrecido por los magnates de Israel cinco mil 
tálenlos, que son diez y seis mil cuatrocientas 
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arrobas. Plata, un millón de tálenlos, que m 
arrobas tres millones y ochenta mil. Mas, plan 
ofrecida por los magnates de Israel diez mil ta-
lentos, que son arrobas treinta y dos mil ocho-
cientas. Mas, plata del propio bolsillo de Davtíi 
veinte y dos mil novecientas sesenta y ocho am 
has, diez y ocho Ultras y doce onzas. El bronce 
hierro, cobre, maderas, piedras preciosas, plora 
y mármoles no cáben en guarismo. Entregad 
todo esto, hizo una prólija y menuda descripcia 
de cuanto deseaba se hiciese en obsequio y glor¡¡ 
de Dios, y dijo: Todas estas cosas me vinieron t1 
mi de la mano del Señor, para que entendiese | 
das las obras del diseño, (á) 

David ademas estableció numerosísimos ¡f 
bien ordenados Ministros para que loasen á Dios, 
dándoles hasta los dulces tonos y divinas cancio 
nes con que debían ensalzarle: cuyas canciones 
misteriosas ó divinos Salmos, disponiéndolo así 
el Señor, los usa, y pienso seguirá usándolos has-
ta la fin la Iglesia de Jesucristo. Tal y tan gran-
de fué la piedad, gratitud y devocion de este san 
to Key de Israel: de quien el Espíritu Santo, en-
tre otras cosas, ensalzándole dice: El Señor le hi-
zo ¡lustre con sus bendiciones, dándole corona di 
gloria.... En todas sus obras dió alabanzas 
Santo y Excelso con palabras gloriosas. l)e loik 
su corazon alabó al Señor, y amó al Dios que h 
hizo: el cual le había dado poder contra los ene-
migos: y estableció cantores delante del altar, yi¡ 

(a) 1. Paral ip . cap. 28. vers. 19. 
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sus cantos dió dulces tonos. Y puso decoro en los 
días [esticos, y adornó los tiempos (las fiestas so-
lemnes) hasta la consumación de su vida, para 
que alabasen el santo nombre del Señor y engran-
deciesen desde la mañana la santidad de Dios. El 
Señor le purificó de sus pecados, y ensalzó por 
siempre su poder; y le confirmó el pacto del reino, 
y el t rono glorioso de Israel, (á) 

Tal es la idea de un bueno y santo Rey que 
el Señor nos presenta en David; á quien imitaron 
algunos de los Reyes sus descendientes: de entre 
los cuales nos parece justo hacer mención espe-
cial de Josafat. Este santo Rey de Judá miró con 
detenimiento, y tuvo siempre presente en su go-
bierno aquello de la sabiduría, capitulo sexto, en 
el que el Rey Salomon dice: Oid pues, Reyes, y 
entended: aprended vosotros, jueces de toda la 
tierra. Dad oidos vosotros que refrenáis pueblos, 
y os complacéis con muchedumbre de Naciones: 
porque de Dios os ha sido dado el poder, y del 
Altisimo la fuerza, el cual examinará vuestras 
obras, y escudriñará los pensamientos: porque si-
endo ministros de su reino, ó como virreyes de 
Dios que ha puesto en vuestra mano el poder y 
dominio, no obrasteis con rectitud, ni mantuvisteis 
la ley de la justicia, ni vuestra voluntad fué la 
de Dios. Con espanto y de repente se os mostrará 
por cuanto juicio muy duro se hará sobre los que 
gobiernan. Porque al pequeño se trata con com-
pasión, y se le dá menos pena: mas los poderosos 

(á) Ecclis. cap. 47. 
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poderosamente padecerán tormentos. Porque Dm 
no exceptuará persona alguna, ni respetará k 
grandeza de nadie: por cuanto él hizo al pequeño 
y al grande, é igualmente tiene el cuidado de lo-
dos. Mas á los mas fuertes mas fuerte suplicio la 
amenaza. Josafát pues, según leemos en el capi-
tulo diez y nueve del libro segundo del Paralipo-
menon, documentado del modo dicho por el Espí-
ritu Santo, mirando desmoralizada su Nación, j 
queriendo muy deveras repararla; ordenó pasa-
sen Misioneros por toda ella; la recorrió despues 
por si mismo, y la redujo al Dios de sus padres, 
Luego estableció jueces en toda su dominación, 
diciendoles: Mirad, que el poder que yo os doijé 
juzgar, es una portion del que yo mismo he reci-
bido. Este no me pertenece en propiedad, es é 
Dios, de quien yo le tengo á titulo de deposito. Vu-
estra autoridad del mismo modo que la mía, no 
es arbitraria: juzgáis en nombre y con la auto-
ridad del mismo Dios; y asi debéis juzgar como 
el mismo lo haria, con una luz pura, una enteri-
za incorruptible, sin respeto á la calidad de to 
personas, con el mayor desinterés, cerrado el co-
razon á toda solicitation, dádiva, ó cohecho. Mi-
rad que este soberano Juez está presente á los jui-
cios y sentencias que dais, y que estas se han de 
volver á juzgar sobre vosotros en su rectísimo Di 
bunal en el dia de la cuenta. 

Obedeció Josafát á Dios, anduvo en sus cami-
ní,os, sin separarse ni á la derecha ni á la izquier-
da; y con humilde confianza y recta conciencia 
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alcanzó del Señor gracia, con la que logró redu-
cir su pueblo al verdadero Dios. Mas apenas 
concluyó esta grande obra, cuando numerosísimos 
enemigos le acometen, como puede leerse en el 
capitulo veinte del mismo libro arriba citado. Jo-
safát, viéndose improvisamente acometido por el 
crecidísimo y fuerte egército de Moabitas, Ammo-
nitas é Idumeos, lleno de espanto se aplicó todo 
á orar al Señor, y promulgó un ayuno en todo 
Judá. Unido despues con todo su pueblo hizo una 
oración fervorosa al Señor; y su divina Magestad 
por medio del Levita Jahaziel, hijo de Zacarías, 
dijo: Atended todos los de Judá, y los que habi-
táis en Jerusalen, y tú, ó Rei Josafát: esto os 
dice el Señor: No temáis, ni os acobardéis á la 
vista de esa multitud: porque el combate no es 
vuestro, sino de Dios. Mañana descenderos con-
tra ellos: porque subirán por la cuesta llamada 
Sis, y los hallaréis en la extremidad del arroyo 
que está en frente del desierto de Jeruél. Josafát 
y el pueblo, oyendo esto, postrados rostro por 
tierra adoraron y dieron gracias al Señor. Y 
habiéndose levantado temprano al otro dia sa-
lieron por la mañana por el desierto de Tecue: y 
luego que se pusieron en camino, estando en 
pié Josafát en medio de ellos dijo: Oidme, ó va-
rones de Judá, y lodos los habitadores de Jeru-
salen: creed en el Señor Dios vuestro, y estaréis 
seguros: creed á sus Profetas, y todo os saldrá 
con felicidad. Y dió sus avisos al pueblo, y seña-
ló cantores del Señor, para que repartidos en sus 
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cuadrillas le alabasen, y fuesen á la frente del 
egército, y con voz acorde digesen: Dad gloria 
al Señor, porque su misericordia es eterna. Y lue-
go que dieron principio á cantar estas alabanzas, 
volvió el Señor las asechanzas de ellos contra ellos 
mismos, es á saber, de los hijos de Ammon y de 
Moab, y del monte Seir ó ldumeos, que habían 
venido á pelear contra Judá, y fueron derrota-
dos. Porque los hijos de Ammon, y de Moab, se 
levantaron contra los moradores del monte Seir, 
para matarlos y acabarlos: y habiendo puesto 
esto por obra, volviendo luego las armas contra 
si mismos, se mataron los unos á los otros á cu-
chilladas. Y Judá luego que llegó á la atalaya, 
que mira al desierto, vió á lo lejos todo el cam-
po que se descubría lleno de cadáveres, y que no 
habia quedado uno, que hubiese podido escapar-
se de la muerte. Llegó pues Josafát, y todo el 
pueblo con él para quitar los despojos de los mu-
ertos: y hallaron entre ellos variedad de alhajas, 
y vestidos, y vasos preciosos, y los saquearon, de 
manera que no podían llevarlo todo, ni en tres 
dias recoger los despojos, por la grandeza del bo-
tín. Á aquel sitio llamaron valle de bendición. El 
pavor de Dios cayó sobre los enemigos de Judá, 
y Josafát tuvo la paz del Señor en contorno: obe-
deció á Dios, anduvo en sus caminos, fué bien 
obedecido de los suyos, y murió en la paz del Se-
ñor dejando muy poderosos y ricos á Jorám, su 
hijo mayor, que quedó reinando por él; y á sus 
otros hijos Azarías, Jahiel, Zacarías, Azarías, 
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Micacl y Safatías. 

Aunque han sido muchísimos los Reyes des-
graciados, que por desobedientes é ingratos á 
Dios, estando obligados á ser Padres de sus pue-
blos, han sido impíos y tiranos; no he recordado 
siiió á Saul: y aunque por la gracia de Dios han 
sido muchos los Reyes de Judá obedientes á Dios, 
felices en sus gobiernos, religiosos, agradecidos y 
piadosos; solamente menciono á David y Josafát; 
porque son estos egemplares suficientísimos para 
qué los Soberanos y cuantos dirigen y mandan á 
los pueblos arreglen su conducta, si desean las 
bendiciones del cielo y de la tierra: huyan de 
imitar á Saul, y sigan fielmente á David y Josa-
fát todos los Reyes y magnates que ansian lograr 
celebridad de los pueblos, y galardón eterno de 
Dios. Así lo hicieron los buenos Reyes de Espa-
ña, detestando las acciones depravadas del pérfi-
do é irreligioso Saul; y apropiándose la santa 
conducta de David y Josafát, teniéndolos por mo-
delos exactísimos en su gobierno, estampando 
en sus almas al mismo tiempo aquella divina y 
nunca bien ponderada máxima, que al Español 
Teodosio lo sublimó á tanta altura y grandeza en 
su vasto imperio Romano; cuya máxima era: 
Que no puede haber prosperidad sin religión, ni 
se puede mandar bien á los hombres, sin obedecer 
bien á Dios, (á) Con esto cumplían fielmente 
aquello de Jesucristo por san Lucas, (bj en que 

(¡í) S. Ambros. de obit. Theodcs. 
(b Luc. rap. 20. vers. 25. 

8 
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dice: Dad al cesar lo que es del cesar: y á Dm 
lo que es de Dios, tributando desde sus solióse! 
debido homenage al Rey de reyes y Señor de se-
ñores; y protegiendo, como estaban obligados, j 
lo están todos los Reyes catolicos, á la Iglesia di 
que son ilustres miembros y no cabezas, sin en-
tremeterse indebida y ambiciosamente en las 
atribuciones que su fundador Jesucristo puso ex-
clusivamente en ella. Humildes y llenos de con-
fianza imploraban el auxilio de Dios en sus apu-
ros; y Dios, atendiendo á la intercesión de María j 

,su Madre santísima, y á los ruegos de nuestro: 

tutelar el Apostol Santiago, los socorría. ¿Y la 
España con estos buenos y piadosos Reyes y coi 
este celestial socorro llegó á mucha altura en su 
dominación, piedad, poder y opulencia? ¿Desde 
cuando y porque comenzó su notoria decadencia! 
Yamos á verlo en los dos artículos siguientes. 

ARTICULO PRIMERO. 

De como por los favores del Cielo, socorriéndola, 
personalmente Santiago en varias ocasiones, la 

Peninsula llegó á una altura muy conside-
rable en dominación, piedad, poder y 

opulencia. 

La Península hispanica, aunque en el mapa 
ó tabla geográfica del mundo ocupa corto espacio, 
fué no obstante la Provincia mas envidiada de to-
do el imperio Romano; y aunque quitada á este 
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y oprimida por los bárbaros del Norte primero, 
j despues dominada por los Mahometanos: sus 
Naturales, favorecidos por el cielo, y muy singu-
l a r m e n t e protegidos con la presencia de su Apos-
tol Santiago el mayor, lograron su independencia, 
triunfaron de todos sus enemigos, y extendieron 
su dominación por las cuatro partes del mundo 
particularmente por los inmensos y ricos espacios 
de la India y America. Vimos que el santo Apos-
tol protegió personal y oportunamente á los cris-
tianos reyes de España Recaredo, Wamba, Pe-
layo y Ramiro primero; pero son muchas mas 
sus apariciones en favor de varios Reyes y Cam-
peones, socorriendo siempre y haciendo prospe-
rasen sus queridos hijos los Españoles: por lo 
tanto, para que nuestra Península jamás olvide 
las gracias y misericordias que Dios le ha dispen-
sado por mano de Santiago, y para que en sus 
apuros busque su remedio como tantos de nues-
tros Reyes y grandes Capitanes lo buscaron y ha-
llaron en el santo Apóstol, justo nos parece recor-
dar en seguida algunas otras de las muchas apa-
riciones, conque se ha dignado favorecerla, y que 
pueden animarla en sus desgracias. 

El Rey Don Alonso el Casto, lleno de fé y 
devota ternura, clamó humilde y confiado al san-
to Apostol; quien varias veces se le apareció en 
la restauración de España, dejándolo muy agra-
decido. (Así lo dice Don José Micheh Márquez, 
vice concela rio de la orden militar de Constanti-
no Emperador en su tesoro militar de caballería 
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folio 31.) Del mismo modo el lley Don Ramiro 
segundo clamó á Santiago; y este glorioso Apos-
tol se le apareció junto á Simancas, favorecién-
dole de tal manera, que quedaron muertos ochen-
ta mil Moros, y entre ellos Abenhaya Rey de 
Zaragoza, siguiendo despues los nuestros muj 
gozosos á sus enemigos hasta Alondiga, que era 
una ciudad abajo de Salamanca h la orilla del 
formes. (Refiere este suceso portentoso con otros 
historiadores el Maestro Yepes, tomo o. Centuria 
5. cap. 2. año 934.) 

Apareció Santiago el mayor tres veces al Rejl 
Don Fernando el Magno; una junto á Compostela, 
como él mismo lo dice en su privilegio que si 
conserva en el monasterio de Sancti Spiritus á 
Salamanca: otra en la toma de Menguer: y la 
otra sobre Coimbra. Esta última la confirma evi-
dentemente la aparición del mismo Apostol la 
noche antes á Esteban, Obispo griego, que renun-
ció el Obispado y vino á vivir y morir en la Igle-
sia de Santiago en Compostela. Este Señor Obis-
po oía con admiración v aun con algún genero 
de risa á los Españoles que, rogando al santo por 
el buen éxito de las armas cristianas, lo intitu-
laban soldado y caballero, por parecerle que ta-
les títulos no podian convenir á un Apostol. Es-
tando una noche en su acostumbrada oracion vid 
en un globo de luces á Santiago en trage de guer-
rero, montó allí mismo en el portal sobre un ca-
ballo lucidísimo, y mostrándole unas llaves que 
tenía en la mano, le dijo: con estas el Rey Fer-
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nandú entrará mañana á hora de tercia en la ciu-
dad de Coimbra. Asombrado el señor Obispo, 
luego a! dia siguiente, que era domingo, contó 
al pueblo toda la vision; y el Gobernador y de-
más señores, queriendo cerciorarse bien de! caso, 
despacharon inmediatamente un correo á Coim-
bra (pie volvió lleno de pasmo y contento con la 
noticia puntual, que habia publicado el señor 
Obispo. (Véase á lucas de Tuy, Cronicon mun-
di• al Cronicon Coimbricense: Cronicon Lusita-
num: Pelayo, Cronicon Regum Legionensium, y 
oíros.) , , T. 

Apareció también Santiago al conde Fernán 
Gonzalez en la batalla de Piedraüa, que llaman 
de Hacinas; y puede verse el caso en la historia 
general del Rey Don Alonso el Sabio, parte ó. 
caniiulo 19. Apareció Santiago al Cid Ruis Díaz 
dándole la victoria contra los Moros; en vida so-
bre Castilla; y despues de muerto, sobre Valen-
cia- con cuyo favor los cristianos en esta ultima 
batalla llevando el cadáver del Cid en su compa-
ñía y la certísima protección del Apóstol, destru-
veronal Rey Rucar, que vino de Africa con nu-
merosísimo y fuerte egército, quedando muertos 
en el campo veinte y dos Reyes. (Así el Maestro 
Salazar, P. Isla, Mola, Márquez, y I r. Iran-
cisco Diago en la historia de Valencia.) 

Apareció Santiago al Rey Don Fernando se-
gundo sobre Zedofeüa, Caceres y Ciudad Rodrigo, 
dándole las tres plazas. La toma de Zedofeita, que 
era un castillo de Galicia; la testifica el mismo 
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Rey en un privilegio de 8 de Mayo de 1208 que 
se conserva en la santa Iglesia Compostelana. 
l íe las otras dos apariciones habían Don Lucas 
de ruy en su historia. Gil Gonzalez, en las de 
Ciudad-Rodrigo, Zamora y Coria. Asegúranos 
esto y mas en sustancia, aunque no con palabras 
expresas, el mismo Rey Don Fernando, cuando 
en otro privilegio en favor de Compostela acon-
sejó del notavilisimo modo siguiente, diciendo-
Que quien quisiese conservar el Reino de España 
y dilatarle procurase tener de su parte al Após-
tol Santiago, de cuyo Alferez se preciaba ser 
este gran Rey. 

Apareció al Rey Don Alonso octavo en las 
mvas de íolosa, donde quedaron muertos dos-
cientos mil Moros, sin faltar délos Cristianos Bi-
nó solos veinte y cinco: cuyo portento lo celebra 
santo Tomas de Villanueva en el sermon de la 
expedición contra los Turcos, y en este el de 
santiago, folio doscientos ochenta y cuatro. 

Merece particular atención la famosa Cruza-
da y Peregrinación de los pueblos de Frisia á 
Compostela, antes de la milagrosa victoria que 
ganaron los Españoles y Portugueses cerca de 
Lisboa contra los Moros, de que hablan muchas 
Historias, así nuestras como extrangeras en el 
ano de mil doscientos diez y siete. El hecho fué 
tan patente y ruidoso, que no lo disimula el sa-

lJbon Fnimio, (á) bien que Protestante, his-

p a J m ¿ c m ' E r a m ' D e c a d I l e r u m F r i s i c o r - l i b- 8< 
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toriador de Frisin, muerto en el sig o diez y siete. 
Hablando de esta expedición de sus antiguos 
compatriotas Catolicos dice así: «ITaciendose á la 
«vela con próspero viento, á los siete días arr i-
«baron á Fario puerto y pueblo de Galicia, co-
«nocido por su gran torre; desde donde casi to-
caos los de la armada, habiendo ido á Composte-
«la por motivo de superstición, (los Protestantes 
«llaman superstición al culto que se dá á los san-
«tos) vueltos á las naves se detuvieron nueve 
«dius en el puerto de Fario por la contrariedad 
«de los vientos.» Refiere despues como llegaron á 
Lisboa y vencieron á los Moros, aunque omítelas 
circunstancias de la victoria, testificadas por los 
mismos que se hallaron en ella, y las refirieron á 
Cesario Heislerbachense, escritor coetáneo, cuyas 
palabras son las siguientes: (á) «En el año de 
«gracia mil doscientos diez y siete los Cruzados 
«de toda Alemania y Frisia entraron en el puer-
co de Lisboa cerca de la mitad de Julio con ca-
«si tres cientas naves; donde esperando otras a -
«ganos días, á petición de Severo, Obispo de la 
«misma ciudad, y del Obispo de Ebora, como 
«también de los Templarios y Hospitalarios ase-
«diaron un castillo de los Moros, llamado Aviaser, 
«que quiere decir cárcel de todos. El viernes 
«despues de la natividad de María Santísima, se 
«unieron contra ella cuatro Reyes Moros con 
«cien mil combatientes. Los Cristianos, menores 

(á) Caesar. Hi«sterbachenssi, histor. memorab. ÜK 
í . cap. 6f>. 
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«en número, invocando á Santiago, á san Ticen-
«te mártir, Patron de allí, y á otros santos, sa-
«lieron al encuentro á los enemigos. Cayó en el 
«primer ataque uno de sus Reyes, y los muertos 
«no podian numerarse: los primeros fueron mu-
«chísimos; y conducidos dentro del egércíto, pe-
«dian á los Cristianos que les mostrasen la señal 
«que habian visto de la victoria, y era una Cruz 
aroja (como la que tremolaba Santiago en el 
«combate de Clavijo) que un escuadrón candidí-
«simo llevaba en sus pechos, y puso en fuga á la 
«multitud contraria. Así mismo las galeras, que 
«habian conducido por mar contra los Cristianos, 
«atemorizadas de aquella celestial vision, huye-
«ron. Lo cual oido por los Peregrinos dieron gra-
«cias á Jesucristo, que se habia dignado enviar-
«les desde el cielo el socorro de sus mártires. Es-
idas cosas me refirieron los mismos que se halla-
«ron en aquella batalla, y las oyeron de boca de 
«los Sarracenos.» 

Apareció Santiago el mayor en la guerra del 
reino de Sevilla al santo Rey Don Fernando, co-
mo se lee en el P. Isla al folio setenta y dos. 
Apareció al Rey Don Alonso el sabio sobre Je-
rez de la frontera. Así se lee en la historia del 
santo Rey Don Fernando, y lo afirma líades An-
drade, capitulo 22: Quintaducña, en su libro de 
los santos de Sevilla, vida del santo Rey Don 
Fernando: Fray Hernando de Oxéa, en la histo-
ria de Santiago capitulo 12 número 4. Apareció 
nuestro Apostol al Rey de Aragón Don Pedro ea 



.121 
la conquista de Huesca, asi se lee en su historia, 
t en los Anales de Aragón. 

En tiempo del Rey Don Bermudo tercero 
entraron los Moros por Galicia; y llegando so-
berbios hasta el sepulcro del Apostol, oyeron allí 
estruendo de armas, huyeron perdidos los áni-
mos, dejando muertos de ellos mismos noventa 
mil. Así lo dice Garibai en la historia de los Re-
yes de Leon. 

Dos entradas de los Moros en tiempos diver-
sos refiere el Abad de Monte Alagon, advirtiendo 
las confunden algunos suponiendo haber sido solo 
una; por lo que afirma que fué la primera por 
Alahaca Rey de Córdovaenel año 981, en tiem-
po de Don Ramiro tercero, y dice: que entraron 
en la ciudad de Compostela, y que echaron por 
tierra parte del templo de Santiago, y que no lle-
garon al santo sepulcro; y que el glorioso Apos-
tol castigó el desacato de los Moros, hecho á su 
Iglesia y ciudad, con tan terrible enfermedad de 
camaras, que no dejó un hombre vivo que lleva-
se la noticia, El Abad autoriza este caso con 
Sampiro, Obispo de Oviedo, y otros. La otra en-
trada la refiere el mencionado Abad ano 997, 
reinando Don Bermudo segundo. Dice que esta 
invasion la hizo Almanzor, Rey de Córdova, 
quien derrivó mucha parte del templo del Após-
tol; y que, queriendo profanar el santo sepulcro 
ge oyeron truenos terribles, y se vieron relámpa-
gos y resplandores espantosos: todo lo cual ate-
morizó de tal modo á Almanzor que no se atre-
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vió á pasar adelante, si bien se llevó las campa-
nas y las puertas de la Iglesia, que volvió despues 
el santo Rey Don Fernando. Añade el Abad que 
el santo Apostol no dejó sin castigo este atrevi-
miento sacrilego de Almanzor, pues le hizo per-
der mucha gente en esta jornada con muerte re-
pentina, y Don Bermudo les mató también mu-
chos siguiéndoles el alcance. 

Apareció v defendió otras dos veces á sus 
Arzobispos en el reino de Galicia, ayudándolos en 
las guerras que tenían en defensa del patrimo-
nio de su Iglesia. Así el Dominicano Hernando 
del Castillo en la vida del Arzobispo Don Beren-
guel, página segunda, cap. 36. fol. 58, donde re-
fiere que en el orgullo de los rebeldes fué visto 
Santiago en un caballo blanco con una lanza que 
de la torre de Rochaforte la quería tirar á la 
ciudad. Yieronle también, cuando mataron á es-
tos tiranos, con la espada en la mano encima del 
castillo hiriendo y matando. Así el Cronista Gil 
Gonzalez, tomo I. del Teatro Éclesiastico cap, 
13. fol. Go, en la descripción de la Iglesia dt 
Santiago. 

Los católicos Royes Don Fernando y Doña 
Isabel atribuyeron á Santiago la célebre conquis-
ta de Granada, por lo que dejaron en memoria 
perpetua una dotacion amplísima en la santa 
Iglesia Catedral del Apostol, que se celebra el 
dos de Enero. (Así Mauro Castela, histor. de 
Santiago, lib. 4. cap. 10. fol. 426, y otros mu-
chos.) Por lo mismo estos católicos y piadoso* 
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Reyes construyeron de nuevo magníficamente en 

i Compostela el antiguo Hospital de Peregrinos, 
dotándole correspondientemente, y dándole el tí-
tillo de grande y real Hospital de Santiago-, sien-

s do entonces uno de los principales de Europa y 
aun hoy se debe mirar como uno de los mejores. 

Apareció nuestro santo Apostol á Don Gon-
zalo Fernandez de Córdova, por renombre el 
gran captan, en el reino de Nápoles, poniéndose 
á su lado, y diciendole: Ten confianza, que yo 
vengo en tu favor. Con tan divina ayuda ganó 
todo el reino de Nápoles, triunfó en veinte y seis 
batallas campales; y en reconocimiento de las 
glorias que le habia dado con su espada vino á 
visitar su sepulcro, dando á su Iglesia ricos dones, 
y fundando memorias ilustres. (Así Fr. Fernando 
Oxea, historia de Santiago, cap. 42. fol. 248.) 

Santiago Apostol, este poderoso Patron y 
Tutelar de España jamás desampara á sus hijos 
los Españoles donde quiera que están y lo lla-
man con fé en su socorro no solo en la Penínsu-
la, Francia é Italia, como hemos visto, sinó en 
Africa y en las Indias. Apareció muchas veces en 
el Perú á Don Francisco Pizarro, de lo cual hace 
fé una donacion á la Iglesia del santo Apostol. 
Estas apariciones fueron principalmente sobre 
la ciudad del Cuzco, cabeza del Imperio de los 
Incas, que cercándola Manco Inca con mas de 
doscientos mil Indios, y perseverando en el cer-
co mas de ocho meses, libró Santiago á los nues-
tros, que solo eran doscientos, y mataron muHi-
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tud dé los enemigos. (Asi Don Fernando Pizar-
ro, en sus varones ilustres de las Indias, folrn 
277 y 281.^ El Miestro Acosta, libro séptimo, 
capitulo veinte y siete, hablando de los favores 
que los Españoles recibieron del Cielo estando 
asediados en la dicha ciudad del Cuzco, dice: 
()ue así en la nueva España como en el Perú los 
Indios en diversas batallas vieron á Santiago n 
su caballo blanco con la espada en la mano pele-
ando por los nuestros-, y que de esto lomó princi-
pio la gran veneración que en todas las Indias it 
tiene al santo Apostol. El Inca Garcilaso de la 
Vega afirma esto mismo en la segunda parle i 
su historia del Perú, libro segundo, capitula 
veinte y cuatro. 

Son muchas las Apariciones del glorioso 
Apostol Santiago el mayor, según la relación del 
Dominicano Fr. Antonio Ilemesal, que en el li-
bro primero, capitulo trece, número segundo de 
la historia de las provincias de Guatimala, dice: 
que caminando por ellas el capitan Pedro Alva-
rado con su egército de Cristianos viejos, les pa-
reció buen sitio para fundar ciudad, y que en 
demostración de las obligaciones que reconocían 
al Apostol Santiago le dedicaron la ciudad que 
fundaron, y el templo que edificaron en ella; coa 
lo que le daban gracias por las muchas victorias 
que por su favor habian alcanzado, y se ponían 
bajo de su amparo y tutela. Esta ciudad se Huma 
Santiago de los caballeros. 

Otras muchas veces el santo Apostol ayudóá 
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Fernando Cortés, especialmente en México, don-
de hay Iglesia dedicada y también calle á su 
nombre con su propia efigie, y á sus pies se ha-
lla Cortés en el sitio de la a p a r i c i ó n . Leanse 
Juan de Barros, historia de las Indias, decada 
segunda, lib. 2. cap. 29, al principio: y á Pizar-
ro en sus varones Ilustres fol. 93. 

Otra vez se le apareció sobre el rio Tarasco, 
junto á la villa de Tilla, animándole á la con-
quista délas Indias, y conversion á la fé de aque-
lla gente. Así Fr. Fernando Oxéa, histor. de 
Santiago, cap. 22. fol. 248; quien dice haber si-
do esta aparición el año 1519, y que los Indios 
enemigos eran cuarenta mil, siendo los de Cortes 
quinientos de á pie y trece de acaballo. Don Fer-
nando Pizarra dice fueron tres las apariciones 
de Santiago sobre el rio Tarasco, y declara haber 
sido en la empresa dePonlocan, El doctor Solor-
zano, en el lib. 2. cap. 4. números 48 y 49, afir-
ma que Santiago apareció muchísimas veces en 
las Indias, nombra tres en la nueva España cer-
ca del campo de Cincia; y por ser diferentes los 
puestos, y diverso el número de los Indios y de 
los nuestros, que declaran los historiadores, re-
sulta ser seis las apariciones. 

Cortés tuvo otra aparición de Santiago sobre 
la ciudad de Pothocian en nueva España, porque 
habiendo los Indios hecho señales de paz para 
asegurar á los Españoles, tomaron las armas, y 
habiéndoles acometido vino Santiago en socorro 
de sus Españoles, y montado á caballo con es.-
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pada en mano peleó hasta conseguir la victoria 
contra los Indios. Así Don Alonso de Ulloa en la 
historia del Emperador Carlos quinto, libro se-
gundo, folio setenta y" dos. 

Cuatro apariciones hizo el santo Apostol en 
las Indias Orientales, es á saber, en las conquis-
tas del reino de Cananor, en Goa, Ormuz, y 
Etiopia, siendo Gobernador y Capitan General 
Alfonso de Alburquerque, tan celebrado por su 
valor y conquistas. Así lo afirman en varios lu-
gares Fenian Lopez de Castañeda. Juan Pedro 
Maffeo, historia de las Indias, lib. 4. cap. 12, 
Oxea, Márquez y otros. 

Otras dos veces apareció Santiago en el nue-
vo México, quinientas leguas distante del viejo 
en el año 1602 á la parte del Norte, siendo Ca-
pitan General, y conquistando aquellas dilatadas 
provincias Don Juan de Oñate. Socorrió el Apos-
to! á los nuestros junto al lugar de Acoma, á 
donde, dice Oñate, enviaba setenta Españoles á 
castigar la muerte que sobreseguro habían dado 
á cinco de los suyos aquellos Indios, que cono-
ciendo el intento salieron en número de cuatro 
mil contra ellos; y con la ayuda de Santiago ma-
taron dos mil, refugiándose los demás á un pe-
ñon casi inconquistable. Subieron no obstante log 
nuestros con trabajo y valor increíble, y dando 
en los Indios mataron otros quinientos, siendo 
Santiago el que hizo el destrozo; por lo que los 
Indios decían de él que les cegaba con su gran 
resplandor, sin dejarles hacer cosa en la batalla 
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primera, que había sido dos días antes en el lla-
no: y preguntaban como era posible haber subi-
do acaballo el peñón, y que aquel Capilan acaba-
llo era el que los aniquilaba, y que por no poder-
le resistir se habian rendido. Refiere estas entre 
otras circunstancias Oxea en su historia de San-
tiago, capítulo cuarenta y dos, por relación de 
diversas personas, y en particular de Cristóbal 
Flores, Alferez del Capitan Villagra. Véase á 
Aranda, fol. 59. núm. 20. 

Son innumerables las veces que el Ciclo, á 
ruegos de María nuestra Señora, y á súplicas de 
nuestro Apostol Santiago, ha socorrido á los Es-
pañoles en las tres mil y ochocientas batallas ga-
nadas contra los moros desde el año de 716 ó 718, 
en que comenzó Don Pelayo á pelear contra ellos 
desde Asturias: en las que, así como en las de 
las Indias, el santo Apostol se dejó ver en varias 
ocasiones peleando acaballo y con su espada con-
tra los infieles en favor de sus hijos los Españo-
les. Las historias fidedignas de España y de In-
dias están llenas de estas gracias y maravillas. 

Los cristianos Reyes y valientes Campeones 
de nuestra Península, doctrinados por el Apostol 
Santiago el mayor, mirándose oprimidos por in-
fieles tiranos extrangeros, conociendo ser el Se-
ñor el Dios de los egércitos, y valiéndose de la 
intercesión de la Madre de Dios y de su santo 
Apostol, con perfecta conversion y santas preces 
buscaron su remedio en la divina y misericordio-
sa Magestad, y lo consiguieron copiosísimo. Por-
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que Dio?, á quien son patentes los deseos y pro-
pósitos de todo hombre, mirando misericordiosa* 
mente la fé y buena intención de los que le cla-
maban interponiendo el poderoso valimiento de 
María y Santiago, y viendo al mismo tiempo las 
muestras de agradecimiento con que habían de 
glorificar su divino nombre, atendió á los ruegos 
de ellos concediéndoles piadoso aun mas de lo q u e 
pedian y esperaban. Por esto con modos tan mi-
lagrosos y con maravillas tan estupendas socorrió 
Dios á nuestra Nación, para que se librase de los 
tiranos infieles, y para que despues extendieses! 
dominación á países tan largos, lejános y opulen-
tos. Clamaban nuestros cristianos Reyes y cam-
peones confiando solamente en el Señor, y clama-
ban con verdadera fé y humildad de todo corazon 
al único y omnipotente Dios que sabe, y se com-
place en hacer mercedes, consiguiendo de hecho 
cuánto le pedian; La condigna penitencia sobre 
los desórdenes pasados, el verdadero propósito d e 
la enmienda, y los votos y promesas en gloria d e 
Dios y utilidad de sus prógimos eran las saritas 
embajadas que, antes de los ataques y batallas, v 
para salir bien de sus apuros, dirijian al Señor, 
con las que lograban las maravillas y multiplica-
das apariciones del santo Apostol, con las que 
por el favor de Dios, con admiración de las Na-
ciones cristianas é infieles, triunfaban de todos 
sus enemigos. ¡Cuantos de nuestros Reyes, como 
san Fernando, se' preparaban para las batallas 
con el cilicio, ayuno, oracion, y gemidos santo! 

) 



.129 
de un corazon humilde, fiel y lleno de confianza! 
¡Que gratitud tan egemplar y recomendable pre-
sentaban al Señor despues de haber triunfado, y 
conseguido lo que deseaban y pedian! ¡Ah! hablad 
vosotros, Monumentos de piedad, Catedrales bien 
dotadas, Monasterios y Conventos de uno y otro 
sexo bien poblados y mantenidos, Fundaciones 
perpetuas, Anniversarios piadosos, Capellanías, 
Beneficios, y Casas ampias y llenas para la hor-
fandad y toda beneficencia, que fuisteis el sacrifi-
cio eucarístico ó la oblacion de acción de gracias 
presentados al Señor por nuestros reconocidos 
Monarcas, Proceres, Campeones y Ricos-hombres 
de esta Nación católica y piadosa. ¡O Dios! ¡O Se-
ñor de insondable c o n s e j o , y de impenetrables 
designios! ¿Como han de hablar, si en muy cor-
tos años de el presente siglo casi todo ha caido 
por tierra en la Península? ¡Que asombro no de-
be causar ver á los nuevos cristianos de la India 
conservar con aprecio singular los Monumentos 
de piedad, que fundaron entre ellos para su bien 
los viejos cristianos Españoles, que en corto tiem-
po y sin alguna justa causa los han casi destrui-
do de un todo! Pero sigamos. Leanse las historias 
mas fidedignas de España y de sus Indias; y en 
ellas á cada paso se encontrarán las mencionadas 
preparaciones, la fé y santa confianza, conque 
nuestros mayores peleaban esperando de Dios la 
victoria, y el reconocimiento y fiel gratitud con-
que despues correspondían. Por esto la España 
triunfó del Agareno, y por lo mismo el cristiano 

9 
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y valeroso Español, sentando su pié sobre el mar 
como sobre la tierra, sin temor á peligro ni bor-
rasca, llevó su pendón y tremoló sus estandartes 
en el mundo 110 conocido, quedando dueño 
de él. 

La España, favorecida así por el cielo, llegó 
áser en negociación y opulencia como la célebre 
Tiro, de quien el profeta Ezequiel dice, que á ella 
entre otras cosas iban los abetos de Sanír, el ce-
dro de Líbano, las encinas de Basan, el marfil de 
la I ndia, el lino pintado de Egipto, el jacinto y 
púrpura del Peloponeso, las pérlas, recamados j 
sedas de Siria, el bálsamo y resina de Palestina, 
la mirra destilada y caña aromática de Grecia j 
Mosél, y los mejores pilotos, ingenieros y artis-
tas de casi todo el mundo. La opulencia, que Es-
paña trajo de la India, hizo que las Naciones vi-
niesen á ella con cuanto mejor tenían de territo-
rial é ingenioso, por llevarse el oro y plata que, 
como en Jerusalen en tiempo de Salomon, abun-
daba en su suelo. En proporcion de su negociación 
y opulencia fué su piedad notoria en Monumen-
tos religiosos y en el celo de extender la verdade-
ra, única y santa católica Religion. ¿Que Nación 
aventajó á la Península en dar noticia de Jesu-
cristo á tan lejanas tierras y numerosas gentes? 
¿Que Reinos hay que, como España y Portugal, 
hayan llevado la cruz del Salvador á países tan 
remotos? España fiel á Jesucristo y ansiosa de 
que le reconociesen y adorasen todas las gentes, 
fundó y mantuvo Seminarios religiosos que, des-
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pues de interesarse por el bien y prosperidad es-
piritual y temporal de su pais nativo, poblaban 
de Misioneros las cuatro partes del mundo; en las 
que hasta vertían su sangre por el testimonio de 
Jesucristo y salvación de sus prójimos. España 
pues, ocupando un corto espacio en la tabla to-
pográfica del mundo, llamó la atención del orbe 
entero con su extensa dominación, armadas y ri-
quezas. Aun en tiempo del Señor Carlos tercero, 
que fué ayer de mañana, tenía la España todas 
sus Indias, tenía noventa Navios delinea con sus 
correspondientes Fragatas, Bergantines, y otros 
muchos buques; y en su erario, despues de satis-
fechas todas sus dependencias, aun se conserva-
ban noventa millones de pesos, según lo hizo no-
torio el Conde Florida-Blanca. ¿Y está hoy así la 
España? No. ¿Y desde cuando y porque comenzó 
su notoria decadencia? Yeamoslo. 

ARTICULO SEGUNDO. 

Desde cuando y porque comenzó la notoria deca-
dencia ó merma de España en dominación, 

poder y opulencia. 

Nuestra Península, documentada por Santia-
go el mayor, y protegida del Cielo á ruegos déla 
santísima Virgen Madre y de su santo Apostol, 
Patron y Tutelar, llegó al mas alto Cénit en do-
minación, piedad, crédito, poder y opulencia: y 
habiendo desaparecido en muchas Naciones la 
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verdadera y única fé católica, ella la contení 
fiel á la doctrina de Jesucristo, que Santiago h 
predicó; y siempre mantuvo su adhesion á la san-
ta Sede, por conocer, que solo obedeciendo al su-
cesor de san Pedro, podia vivir en camino segurt 
de salvación, La Península Hispanica recuerda 1¡ 
ceguedad, injusticia, vicios, desórdenes brutales; 
pasiones ignominiosas de los Filosofos Gentiles 
que, antes de ser alumbrada por Santiago con k 
luz Evangélica, la dirigían al profundo del Aver-
no; y sabiendo por el Espíritu Santo que habían 
de llegar tiempos peligrosos, en que vacilaría e¡ 
muchos la verdadera fé y santa doctrina, to 
guardó con sumo cuidado, y eficaz vigilancia. L« 
Monarcas y Prelados de España oían con temw 
aquello del Espíritu Santo por san Pablo á Timo-
teo, (á) en que dice: «lías de saber esto, que ei 
«los últimos dias (mientras durare la ley é 
agracia) vendrán tiempos peligrosos: (en quell 
«iglesia será afligida con persecuciones, heregk¡ 
«y escándalos) porque habrá hombres amadores 
«de si mismos, codiciosos, altivos, soberbios, bias-
«femos, desobedientes á sus padres, desagradeci-
d o s , malvados, sin afición, sin paz, calumniado 
«res, incontinentes, crueles, sin benignidad, tro 
«dores, protervos, orgullosos, y amadores de los 
«placeres mas que de Dios: teniendo apariencii 
«de piedad; pero negando la virtud de ella. Huye 
«también de estos tales.... que siempre están 
«aprendiendo, y nunca llegan á la ciencia de li 

(á) 11 ad Timoth. cap. 3. 
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«verdad. Y a sí como Janes y ¡Hambres resistie-
ron á Moisés: así estos resisten á la verdad, 
«hombres c o r r o m p i d o s d e corazon, réprobos a 
«cerca de la fé: mas no irán adelante: f no permi-
tirá Dios que hagan en la Iglesia el mal que 
desean) porque se hará m a n i f i e s t a á todos s u 
«necedad, como también se hizo la de aquellos.» 
Los mismos Soberanos pues y Prelados simultá-
neamente con los demás Ministros y Prohombres, 
sabiendo por el sagrado libro del Apocahpsi los 
feroces designios de Lucifer, y noticiosos por el 
mismo libro del vómito de la gran Bestia contra 
la santa Iglesia, procuraban de cuantos modos 
podían conservar en el Reyno la paz, fé y doctri-
na del divino Salvador con el modo mas puro, 
puntual y exácto; uniformándose en un todo con 
el dogma, moral, tradición y disciplina de la sari-
ta Sede, como creyerulola en verdad Maestra de 

las demás, . , 
Llegaron pues los tiempos aciagos, de que 

san Pablo dió noticia á Timoteo; v en el siglo 
X Y I casi toda la Europa f u é inundada con los 
errores de los Protestantes y otros Sectarios que, 
m a n c o m u n a d o s contra el Yicario de Jesucristo, y 
protegidos por Monarcas y Principes Soberanos, 
(que ansiaban tomar los bienes de la Iglesia y vi-
vir c o m o Gentiles confundidos con los verdaderos 
cristianos, con l a conciencia tranquila por asegu-
rárselo así los Predicantes del error) rasgaron el 
velo del r e s p e t o , negaron los dogmas, y tradicio-
nes divinas, y ocasionaron á la verdadera y única 



.134 
Iglesia de salud horrendos males. Desde aquel 
momento trataron de seducir á España; pero re-
sistiendo esta por algunos años al todo y ála 
parte de sus errores, al fin lograron mordisque-
arla abultándole agravios, que pretendían sufría 
de Roma; y fué esto antes de la mitad del siglo 
diez y siete, reinando Felipe cuarto, y siendo 
Papa Urbano octavo: y en este negocio de agra-
vios anduvieron Macánaz-, Chumacéro y Pimm-
leí; el primero perversa y mal intencionadamen-
te, y los otros dos con moderación y mas juicio, 
Se trató de convenio con la santa Sede, y no po-
do hacerse cosa. 

En esto llegó el siglo XVII I de infausta me-
moria, en cuyo principio entró á reinar en Espa-
ña Felipe Y, que fué el primer Rey Borbon que 
ocupó su solio. En su reinado, á causa de la 
guerra de sucesión, la Inglaterra se quedó coa 
Gibraltar; con lo que la España vió comenzar 
su decadencia en el poder y en la opulencia: en 
el poder, porque una Potencia extrangera y fuer-
te sentó su pié en lo que solo á España pertene-
cía; y en su opulencia, porque desde entonces Gi-
braltar ha sido y sigue siendo la mano ambiciosa 
que se lleva mucha y muchísima riqueza de la 
Península. Felipe V trató de arreglarla cuestión 
de España con la santa Sede, mas este arreglo se 
pretendió hacer según el que quería su abuelo 
Luis XIV, y á cuya voluntad regia se sometió 
desgraciada é indebidamente la Asamblea del Cle-
ro Frances el año 1682. Felipe V debía la coro-
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na á su abuelo Luis XIV; por lo que, sometido 
ó su célebre ministro Orrí, y al embajador de su 
abuelo en España, que era el impio AmeloI, am-
bos Franceses, quiso que España se adhiriese á 
las máximas y libertades galicanas contra lo acos-
tumbrado y sostenido por los Obispos de España, 
apelando del Papa al Concilio general, y hacieu-
do que la Iglesia en la Península se gobernase 
ministerialmente por la autoridad Real; dejando 
con esto de ser Iglesia de Cristo, por cuanto los 
Obispos con el sucesor de san Pedro, y no los 
Reyes, son los que por disposición de su funda-
dor deben regirla y gobernarla. Los Prelados y la 
España entera pusieron resistencia á esta deter-
minación por medio de los llamados á la Junta 
que para el efecto se hizo en Madrid año de 
1709; pero Orrí tj Amelot ganaron el ánimo del 
Rev para que firmase su malhadada carta al Pa-
pa Clemente XI, en la que envolvían al Sobera-
no en puntos religiosos, y le hacían asegurar á la 
santa Sede todo lo contrario á lo que habia prac-
ticado y querido España siempre. Felipe V era 
religioso y sensato; por loque, sabiéndola inquie-
tud de la Nación, y mejor aconsejado por juicio-
sos Españoles, arrojó de su lado á Orrí, Macánaz 
y otros que le pervertían; y adoptando el norte 
verdadero, abrió las relaciones con Roma, y con 
dichoso éxito se ajustó en Madrid un Concorda-
to en el año de 1717, que se amplió despues en 
1737. Á Felipe V sucedió en la corona su hijo 
Fernando VI, Príncipe justo, memorable y que-
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rido, que reinó felizmente con plausibles simpatí-
as de toda la Nación entrando la India; el cual 
con el Papa Benedicto XIV en 1753 hizo el Con-
cordato que ha llegado hasta nosotros. 

Por muerte de Fernando VI entró á reinar 
en España Carlos II!, en cuyo tiempo el infierno, 
permitiéndolo los altos y santos juicios del Altí-
simo, abrió una boca de muchas leguas de exten-
sion para que con desahogo saliesen y entrasen 
las embajadas mas impías, horrendas y execra-
bles que jamas se habían oido ni aun pensado 
contra el Cristianismo. Voltaire, Alambert y Fe-
derico II, Rey de Prusia, se levantaron manco-
munados contra el Señor y su Cristo con el ódio 
mas profundo y con la idea mas atroz y maligna, 
Á estos tres se allegó Diderot, que era loco de 
atar, y un verdadero capa-rrota. Sus manejos 
licenciosos, atrevidos, impíos y usurpadores, ha-
llaron muy luego numerosísimos partidarios mer-
caderes, literatos, Duques, Príncipes y aun gran-
des Monarcas: los cuales deseaban romper el sua-
ve yugo del Evangelio; y á tal de enriquecerse 
con los bienes ágenos, y mejor con el patrimonio 
de Cristo que usufructuaba la Iglesia, ni repara-
ban en los mandamientos de Dios, ni en sacrile-
gios, ni en anatemas ó excomuniones, ni teniae 
en cosa aquello del Evangelio, que dice: ¿Que 
ventajas pues sacará el hombre posesionándose del 
mundo entero, si pierde su alma? Oían á Cristo 
que el reino de los cielos es de los pobres de espí-
ritu, esto es, de los humildes y de los que tienen 
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despegado su corazon de las honras y bienes ca-
ducos de la tierra; y esto no obstante con procaz 
irreflexión y temerario atrevimiento montaban 
la valla, que el Espíritu Santo por san Pablo, 
para mantenerlo en su justo deber, pone á todo 
hombre diciendo: Los que desean ser ricos, caen 
en la tentación y en el lazo del diablo. 

El primer medio para progresar su conjura-
ción anticristiana fué la Enciclopedia: en cuya 
obra trabajó mucho el ingenio con la impía in-
credulidad, para en copa dorada de extensa eru-
dición dar ó beber á los incautos y débiles en la 
fé el veneno mas activo y m o r t í f e r o de todo error: 
á cuyo efecto la proclaman de tanto Ínteres en la 
sociedad, que á uno le basta el no leerla, ó el im-
pugnarla, para ser mirado por ellos y difamado 
como verdadero salvaje. La Enciclopedia pues es 
la obra infernal que dice bien al mal; y mal al 
bien: y que á la viciada, absurda y limitada razón 
del hombre quiere con modo y empeño delirante 
someter los libros, sacramentos y juicios del 
Eterno. 

El segundo medio de los Conjurados fué pro-
curar la extinción de los Jesuítas, y en seguida 
la de los demás cuerpos Religiosos. Esto querían 
Voltaire, Alambert y Diderot; esto los ministros 
Argenson, Duque Choüeul y Malesherbes; y esto 
Federico II, y otros Monarcas y Príncipes Sobe-
ranos. Federico 11, Rey de Prusia, imprimió en 
Holanda este su atroz proyecto, ansiando por los 
bienes de la Iglesia, y por la ruina de la Reli-
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gion de Jesucristo, de la que solo conoció lo que 
quisieron los mayores enemigos del cristianismo 
que fueron sus maestros, (á) Luis XV en Fran-
cia se hallaba rodeado de Ministros, que ansiaban 
por suprimir los monasterios y conventos para 
tomar los bienes de la Iglesia, y para cooperar al 
plan de los Conjurados. El ministro Argenson 
formó el proyecto para la destrucción de todos 
los cuerpos religiosos en el año de 1745; pero 
por entonces no pudo llevarse á efecto. La pérfi-
da conducta é infernal inteligencia de los Minis-
tros del Rey cristianisimo con los Conjurados 
anticristianos aparece en lo que el impío Condor-
cet manifiesta, diciendo: (b) «Muchas veces un 
«gobierno recompensaba con una mano á los Fi-
«losofos, pagando con la otra á sus calumniado-
«res, los proscribía, y se honraba de que la suer-
«te Ies hubiera hecho nacer en su territorio; los 
«castigaba por sus opiniones, y se hubiera abo-
«chornado si llegaba á sospecharse que no los 
«protegía.» El ministro Duque Choiseul, hablan-
do un dia con tres Embajadores, dijo uno de 
ellos, qué si alqun dia llegaba á poder algo des-
truiría lodos los cuerpos religiosos, excepto los 
Jesuítas, porque ú lo menos estos eran útiles pa-
ra la educación. Este Embajador pensaba que el 
empeño diplomático-fúosofo-anticristiano en que-

(á) Corresp. general, carta de 8 de Octubre en 
1743. 

(b) Ensayo de una pintur. bistor, por Condorcet, 
Epe«» 9. 
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rer destruir los cuerpos religiosos miraba á la 
mayor ó menor utilidad de ellos para la sociedad, 
y no mas bien á la ruina intentada del cristianis-
mo; por eso el impío Duqiie Choiseul, que estaba 
en todo el lleno del plan infernal, contestó: Y yo 
si puedo no destruiré mas que á los Jesuítas: por-
que destruida su educación, caerán por si mismos 
todos los demás cuerpos religiosos. 

La política Luciferina del Duque Choiseul 
era profunda, pero no exacta en su prevision; 
pues, aunque se suprimieron los Jesuítas, subsis-
tían con utilidad de la Iglesia y de) Estado los 
otros cuerpos religiosos: por cuyo motivo los 
Conjurados, bien cerciorados de esta verdad, se 
vieron precisados á formar otro plan de destruc-
ción. Verdad es que los Jesuítas eran llamados 
por el Rey Federico II los guardias de corps del 
Papa; (á) pero al fin los Incrédulos palparon que 
los otros cuerpos religiosos eran activos auxilia-
res de los señores Obispos, de los venerables Pár-
rocos, y de toda la santa Iglesia; lo confesaron 
así repetidas veces, y por lo tanto resolvieron su 
destrucción. Valiéronse los Conjurados al efecto 
de los hipócritas Jansenistas contra los Jesuítas 
y demás cuerpos religiosos; pero, aunque fingían 
tener en mucho á los Jansenistas por la parte 
que tomaban contra el Papa, y contra la vigente 
disciplina de la Iglesia aparentando mucha pie-
dad y modestia, el Duque de Choiseul y la corte-

(á) Carta del Rey de Prus ia Federico I I num. 
154 á Vollaire en el año 1767, 
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nana Marquesa de Pompadour, que reinaban en 
Francia á nombre y sombra de Luis XV, desea- ' 
ban con los Sofistas anticristianos y con Voltai-
re, lo que este último dijo en una carta á Chava-
non, á saber, que cada Jesuíta hubiese sido arro-
jado al mar con un Jansenista al pescuezo. 
Alambert en su carta número ciento escribía á 
Yoltaire, diciendo: «Destruid la infame, fast 
«llamaba á la santa Iglesia de Cristo) me repetís 
«continuamente. ¡O Diosmio! dejadla precipitar-
«se por si misma. Corre á ello mas velozmente 
«que pensáis. ¿Sabéis lo que dice Astruc? No son 
idos Jansenistas los que mas dañan á los Jesui-
«tas; es la Enciclopedia: voto ti tal, que es la, 
«Enciclopedia. Puede tener alguna razón, y el 
«bergante Astruc es como Pasquín: algunas ve-
«ces tiene razón. Por lo que hace á mi, que lo 
«miro todo en este momento de color de rosa, 
«veo desde aquí á los Jansenistas muriendo de 
«muerte natural en el año próximo (ojalá en esto 
a Alambert hubiera sido profeta; mucho en ello 
«hubiera ganado la iglesia santa; mas por des-
agracia los Jansenistas aun viven, y matando 
avivenJ despues de haber hecho morir en este á ! 
«los Jesuítas con muerte violenta: se establece la 
«tolerancia, se vuelve á llamar á los Protestantes, 
«los sacerdotes casados, la confesion abolida, y el 
aFanalismo ó la Infame (con estos dos vocablos 
«dan á conocer la Religion cristiana) acabados 
«sin que se eche de ver.» Y en otra carta de 25 
de Setiembre de 17C2 Alambert decía á Yoltaire: 
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Dejad á la canalla Jansenista deshacernos deja 
canalla Jesuíta; y no estorbéis que estas arañas 
se devoren unas á otras. 

Todos los Conjurados pues con Toltaire, 
Alamberty Federico II de P r u s i a , maquinando ó 
trazando el plan para destruir á los Jesuítas y 
demás cuerpos religiosos, han hecho de ellos el 
Panegírico mas excelso y la mas divina Apología, 
asegurando muchas y muchísimas veces á la faz 
del órbe, que mientras no fuesen destruidos, no 
lograrían la ruina porque ansiaban del Idolo 
apolillado (así llamaban al vaticano ó silla de san 
Pedro.) ¡Insensatos! quien sostiene el Vaticano 
sobre el indestructible Cejas es la firmísima Pie-
dra angular Cristo Seizor autor de la fé, que os 
ha de aplastar por vué¡ tra perversion, habiéndose 
hecho hombre para con su muerte daros vida; y 
contra cuya única y santa Iglesia jamás prevale-
cerán vuestras armas que son las del infierno. 
Conseguisteis la supresión de los Jesuítas, y en 
v a r i a s partes la délos otros cuerpos religiosos; 
pero Pedro ó Cefas, el Pescador pues con el ar-
pón tridente de su jurisdicción divina hiere de 
muerte y afirma en prisión á todo delirante in-
fernal: con la fisga de su inmutable é infalible 
órden celestial conserva, defiende multiplica y 
extiende la ortodoxa y humilde grey del Salva-
dor, que vosotros ansias por devorar; y se burla 
de vuestras maquinaciones antidivinas: con la 
red de su potestad os liga, conjura y anatemati-
za para que dejeis de mal hacer, desistáis de vu-
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estra locura, aprcndais á obrar bien, y sirváis al 
Dios del cielo y no al del siglo: y desde la nave 
del mercader divino Cristo Señor, seguro de la 
victoria, enarbola y afirma la bandera sagrada 
desafiandoos por mar y tierra, cañoneando con el 
obuz de la santa Escritura á vuestra infernal 
Enciclopedia, y rompiendo cori el sable afilado y 
espada aguda de su Tradición y sana Doctrina 
los impíos Diccionarios de Yoltaire y Baile con 
todos vuestros otros asquerosos folletos. Cristo 
desde el Sion ó alcázar de su Iglesia en el Papa 
su vicario, en el sucesor pues del Pescador, os 
desafia con arrogancia justa y omnipotente, escu-
pe sobre vuestra Enciclopedia, arroja á las cloa-
cas vuestros mas trabajados escritos de perversion, 
os hace lamer la tierra de cora ge y os prepara, 
sino caritais la palinodia, sinó recalcitráis pues 
tomando la dirección marcada en su Evangelio, 
y reponiendo lo que habéis usurpado y destruido, 
el horrendo é indefinido padecer que reclama á 
voces vuestra impiedad, en el lugar de vuestras 
simpatías blasfemas que siguen a la eternidad. 
Probad que esto no es verdad edificando para los 
Judíos su gran templo en Jerusalen, del que 
Cristo Señor, confirmando lo dicho por el profe-
ta Daniel, aseguró seria destruido, y no se edifi-
caría: cuya sagrada predicción, verificada en la 
ruina, é impedida divinamente en la intentona 
de su nueva edificación, daba muy malos ratos á 
vuestro corifeo Alambert, según lo aseguraba en 
dos cartas á vuestro coronado patriarca Federico 
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hachas, espiochas y sierras, y disponed los arietes 
y hasta los barrenos de explosion contra lo que 
llamáis Idolo apolillado del Vaticano: en todo lo 
cual conoceréis (en bien de vuestras almas, sinó 
se obstinan, si reclaman lo justo en tiempo) el 
infinito poder del divino oráculo, que lo declara 
indestructible, y la iribecilidad de vuestro esfuer-
zo para contrariarle. Pero prosigamos el asunto 
en que Íbamos. 

Mancomunados contra Cristo y su Iglesia los 
Conjurados, y protegidos por los monarcas Fede-
rico II, de Prusia; José II , de Alemania; Cristia-
no VII, de Dinamarca; Gustavo III, de Suecia; 
Ulrica, de Brandeburgo, madre de este mismo 
Gustavo; Catalina, Emperatriz de Rusia; Ponia-
mvsk, de Polonia, y otros varios soberanos, 
Principes y Princesas del Norte y otras partes, 
lograron la supresión de los Jesuítas y de otros 
cuerpos religiosos. Su astucia infernal hasta lo-
gró sorprender al religioso ánimo de Carlos 111, 
Rey de las Espahas, para que arrojase á los Je-
suítas de la Península; valiéndose al efecto de al-
gunos de los Ministros que lo rodeaban, y esta-
ban iniciados por los Conjurados anticristianos: 
cuyos Ministros presentaron al Monarca una 
muy bien tramada y fingida carta del General de 
los Jesuítas, en que se confesaban los supuestos, 

(d) D. Alambert á Federico I I Rey de Prusia en 
dos cartas: una en 1 de Junio, año 1772: otra en 14 
de Agosto del mismo año. 
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calumniosos y atroces delitos de conspiración y 
demás que la maledicencia les acumulaba. Desdej 
este tiempo la España conoció mas notoriamente 
su decadencia. La piedad y buen juicio de Carlos 
III con la devocion á la Purísima Concepción de 
la santísima Virgen, en cuyo honor instituyó una 
orden de nobilísimos caballeros; con la devocion 
al santo Rosario, que por ley y por artículo de 
ordenanza mandó lo rezase por compañías dia-
riamente el Egército; y que con los bienes de los 
Jesuítas suprimidos sustituyó en algún modo la 
falta de ellos en la educación y otros ministerios 
que plausible y utilisimamente llenaban, sostuvo 
la Nación deteniendo el impetuoso torrente de 
los Conjurados, que la queria nivelar con Fran-
cia; y la sostuvo hasta su muerte, 

El reinado de Carlos III, no obstante lo di-
cho, (como lo acaba de publicar el Excmo é limo. 
Sr. D. Judas José Romo, actual Obispo de Cana-
rias, en su Discurso Canónico á cerca de la con-
grua del venerable Clero, capítulo II, pag. 38) 
lejos de ser modelo de perfección, fué Upo del des-
potismo ministerial, el eco de la propaganda Jan-
senista y el reflejo de los Enciclopedistas de Pa-
ris, con quienes se entendían los consejeros fa-
voritos de aquel buen Monarca, consultándolos 
sus célebres golpes de estado. ¡Ahí si revivieran 
los doctos políticos Campomanes, Jovellanos, 
Aranda, y.... que tanto figuraron en aquel reina-
do, llorarían en verdad mirando con horror los 
estragos hechos á la Iglesia y al Estado por el 
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malhadado progreso de los principios ó doctrinas 
de Francia, que desprevenidos miraron con algu-
na deferencia sin preveer sus consecuencias. Estos 
d o c t o s políticos acataban la autoridad de la divina 
Escritura y Tradición, miraban con justo respe-
to las disposiciones de la iglesia y deberes de jus-
ticia; y nunca pensaron privar la iglesia de su 
gloria y pertenencia, dejandola dependiente del 
Erario: miraban su propiedad inagenable fruto 
de la caridad, en que su fundador la estableció; 
cuyo derecho sagrado lo leían sancionado por los 
concilios generales de Letrán, de Constanza, de 
Florencia y de Trento; y por los no generales de 
Roma, Londres, Oxford y otros: en los que, por 
diseminar la errónea y contraria doctrina fueron 
anatematizados Wiclef, IIus, Valle, Gerónimo de 

; Praga, Jacobélo y otros; á quienes por lo mismo 
condenaron también los Papas Alejandro V, Ju-
an XXIII y Martino V. Jovellanos pues, Cam-
pomaws y el Conde Aranda miraban al Regula-
dor del universo sapientísimo y perfectísimo en 
todas sus obras, cuidando con igual esmero de su 
Iglesia y de su Estado, y no temían que este 
justísimo y bondadosísimo Señor amortizase en 
su Iglesia las fincas todas del Estado, como con 
injuria atroz de su divina Magestad, que es el al-
ma y vida de su Iglesia, lo han pensado y dicho 
los Amortizadorefr de nuestro tiempo, sin e s t o -
varles casi diez y nueve siglos de piedad, en los 
que su temerario pensamiento no ha tenido elec-
to. Los mencionados y doctos políticos, aunque 

10 
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envestidos sagazmente par los anticristianos de 
Francia, detestaban con su soberano Carlos III 
las funestas consecuencias emanadas de aquellos 
principios, que hoy lloramos, ellos no bien vieron, 
y nuestros Amortizadores verificaron con asom-
brosa postración de la Iglesia, y notabilísima infe-
licidad del Estado. Nos consta, y podemos hacer 
constar el arrepentimiento que, al tiempo de 
morir en Puerto de Vega en las Asturias, mani-
festó D. G. M. de J ove llanos de haber abalizado 
en sus escritos algunas espresiones, é ideas poco 
conformes. El Señor Conde de Aranda influyó en 
el destierro de los Jesuítas; mas cuando llegó el 
año ele ocho, y fué nombrado Presidente de la 
Regencia en Madrid, casi el primer decreto fir-
mado por él fué que volviesen los Jcsuilas. ¿Y 
porque seria esto? piensenlo bien nuestros actua-
les Políticos y los Publicistas sin aguardar el úl-
timo instante, en que, como hemos visto, el se-
ñor Jovellanos y otros, á quienes Dios ha dado 
lugar, se retractaron. Justo es también y conve-
nientisimo que, cuantos con su poder, dictamen 
ó persuasion han concurrido eficazmente á cons-
tituir la Iglesia en dependencia del Erario, en-
tiendan que, gloriándose de católicos, han lleva-
do á su cabo cuanto ansiaban los hereges y anti-
cristianos esclavizando á la Iglesia, y colocándola 
en posición degradante, ruinosa, insuficiente pa-
ra el lleno de su ministerio, contraria á lo dis-
puesto por su fundador Cristo, indecorosa y 
desarmada para sin dependencia bien cumplir 
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SUS atribuciones de enseñar, dirigir, juzgar y 
castigar con las penas espirituales para el buen 
órden y fiel cumplimiento de lo que Dios tiene 
mandado. La Iglesia de este modo no es divina, 
sino humana y sometida ó á morir heroicamente 
en muchísimos casos, ó á obedecer servilmente 
al gobierno civil que le dá de comer. Y los que 
en esto han figurado, poniendo á la Iglesia en se-
mejante estado, si miran seriamente su porvenir 
eterno, ¿que deberán hacer en tiempo? recapa-
citenlo si verdaderamente se aman á si mismos; 
en atención á que el gran mal que han hecho á 
la Iglesia es la intentona de los mayores enemi-
gos de ella; es pues el proyecto para arruinarla, 
á que resistió Carlos III, y que sus Pro-hombres, 
ya arriba mencionados, no bien previeron en el 
todo de sus fatales consecuencias. 

Á su hijo Carlos IV, que le sucedió en el rei-
no, tocó la época mas aciaga y terrible. Un vol-
can jamás visto ni oidode maquinaciones impías 
y blasfemas, y una revolución la mas tirana, 
atroz y sanguinaria en la Nación limítrofe ansían 
por allanar los Pirineos, para que la España sim-
patice con ella en su desolación. Carlos IV temía 
á Dios, era religioso, y demasiado hombre de 
bien; por lo que con el favor del cielo guardó por 
algún tiempo el reino de la ruina física y moral 
que le amenazaba: por desgracia, adelantando la 
Francia sus malvados esfuerzos, inició á no pocos 
literatos y aun nobles Españoles; y dominado 
Carlos IV por un favorito que abusó extremada-
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mente de su bondad; por consejo y determinación 
de este, que lo mandaba todo, se pidió á la santa 
Sede permiso para relajar la disciplina de la abs-
tinencia en el ayuno cuaresmal, que con tesón y 
puntualidad por tantos siglos se habia guardado 
por nuestros cristianos padres, sufriendo lo que 
se( pretestó para obtener el privilegio, que aun 
sigue despues de haber cesado lo que se pretestó 
para lograr la dispensa. Se obtuvo también Bula 
de la Sede Apostólica para ocurrir á la deuda 
pública con la venta de obras pias, prometiendo 
dar á sus poseedores el tres por ciento de su va-
lor. El privilegio primero se procura desde en-
tonces perpetuarlo, para que no haya Carncs-lo-
Hondas si no en máscaras, bailes y desórdenes que 
detesta el Evangelio y no simpatizan con la vida 
del cristiano. La venta se efectuó, sin que se me-
jorase la deuda pública; y el tres por ciento no se 
ha pagado, dejando sin cumplir las últimas vo-
luntades y las cargas anejas á los beneficios, ca-
pellanías, aniversarios y otros institutos piado-
sos. También en este tiempo se tomó mucha plata 
de las Iglesias. Apenas se consumó esto, cuando 
estalló en Aranjuez un trastorno que obligó á 
Garlos IV á abdicar la corona en su hijo Fernan-
do VII; y Napoleon, con quien tenía íntima ali-
anza ofensiva y defensiva, y á quien habia pres-
tado un respetable cuerpo de infantería y caballe-
ría que estaba en el Norte, invadió su reino con 
engañoso protesto llevándose á Bayona á toda la 
familia real de España, que hasta el año catorce 
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tuvo pre«¡a en Francia. Antes de esto la guerra 
de Inglaterra habia casi acabado con los noventa 
navios de línea, y con un crecidísimo número de 
fragatas, corbetas v otros buques de guerra que 
le dejó Garlos III. ¿Porque su aliado Napoleon 
hasta el año de ocho, y porque la Convención 
Francesa antes no alteró la paz de España? ¿Por-
que pues Napoleon, siendo tan amigo de Carlos 
IV y n o habiéndole este faltado en nada, invadió 
alevosamente su reino apenas procuró se relajase 
la mencionada disciplina cuaresmal y se efectuó 
en muy considerable parte la amortización de las 
obras pias? Los Políticos atribuirán esto desati-
nadamente á la casualidad, infortunio ó fatalidad; 
mas á este disparatado modo de pensar respon-
den con exactitud las historias, recordando he-
chos desgraciados cada vez que por los Soberanos 
se ha tocado al Patrimonio de Jesucristo, desti-
nado para el divino culto y para subsistencia de 
sus ministros y pobres. , 

El cautiverio de Fernando VII, la desolación 
de la Península, y el terror del horrendo Poten-
tado que ha invadido el reino, hocen que muchos 
buenos generales y personas de alto influjo de 
España crean imposible hacer oposición y procu-
rar la libertad de las personas reales: mas el Se-
ñor y Dios de los ejércitos, que desde la eterni-
dad lia p r e v i s t o t o d o , y que miraba nuestro gran 
mal é infortunio, teniendo presente lo que había 
de acontecer á España en seguida del año de 
ocho, dió en oportunidad dos lecciones importan-
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tes á la Península; para que, teniéndolas muy en 
consideración, obrase con la cordura conveniente 
que la hiciese feliz. Una duró desde el año de 
ocho hasta el veinte y tres inclusive; en cuyo 
tiempo descubrió Dios á España de donde le venia 
su valentía, y de (pie procedía su debilidad. Otra 
todo el tiempo que vivió Fernando VII; para que 
España, muerto su Rey, se comportase de tal 
manera, que pudiese responder á lo que en el di-
vino tribunal se le haría cargo. Declaremos esto 
en las dos Secciones que siguen. 

SECCION PRIMERA. 

Dios, en los acontecimientos desde el año de ocho 
hasta incluso el veinte y tres de mil ocho-

cientos, declaró á España el origen de su 
admirada valentía, y el motivo 

despues de su imbecilidad. 

Cautiva, como dijimos, nuestra familia Real; 
ocupadas por el formidable Napoleon nuestras 
mejores plazas, en que con engañosa traición ha-
bia entrado como amigo; y abatida la Nación 
extremadamente, los Españoles de mas altos co-
nocimientos creyeron deber sin resistencia su-
cumbir, sufriendo el yugo del tirano. Dios, en 
cuyo arbitrio están los reinos y los triunfos, y 
cuyo poder y ciencia distan infinitamente del al-
cance de los altos políticos, con modo, sino por-
tentoso, admirable insurreccionó al pueblo Es-
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pañol, y dió á conocer al mundo espectador del 
caso que la victoria del cristiano humilde y con-
fiado la dá el autor de la fé Cristo Señor. En la 
invocation de su divino nombre, y en la deation 
y union, con que los Españoles atacaron al for-
midable ejército de Napoleon, triunfando de él, 
les dió á conocer el alto origen y consiguiente 
victoria que coronó su valentía, y debió coronar-
la: y en la merma notoria de piedad, y en la di-
vision, en que se hallaba la España desde el año 
de veinte hasta el veinte y tres, en que un puña-
do de Franceses bastaron para derrocar el partí-
do del poder, que poco antes desafiaba á las gran-
des influencias juntas en Verona, demostró el 
motivo de su imbecilidad. 

En efecto, antes que Inglaterra v Portugal 
presentasen sus fuerzas en socorro de España, ya 
esta con un grupo de hombres, la mayor parte 
informes , s i n pericia ni arma militar, precediendo 
las súplicas y ruegos de la Andalucía ante el Se-
ñor sacramentado y manifiesto en muchas de sus 
Iglesias, triunfó en Bailen del numerosísimo y 
y°podei'OSO ejército de Dupon; cuya victoria obli-
gó á todo el ejército Frances á replegarse á lo 
último de Navarra. Volvieron á entrar despues 
con el mismo Napoleon en persona, que estaba 
desesperado con la mortandad de cuarenta mil 
hombres e j e c u t a d a en su ejército por los Arago-
neses en et cerco de Zaragoza, y quince mil mas 
muertos por los Catalanes cercados en Gerona; 
pero el Señor, que habia triunfado de ellos en 
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Bailen y las otras partes mencionadas, quiso su-
piese la Europa entera, que la España unida en 
masa, que le llamaba en su ayuda, bajo el estan-
darte de la fé, que por Santiago habia recibido, 
y por la intercesión de este su santo Apostol y 
de la Virgen soberana, quedaría libre del yugo 
tirano, que Napoleon habia ya puesto en algunos 
de sus tronos, y trataba de poner en los demás, 
Esto, que aquí decimos, no es paradoja; porque 
la Religión verdadera adora y obedece al único 
y todopoderoso Dios, que vela sobre el gobierno 
y sobre los intereses del pueblo que recurre á su 
infinita bondad. La España cree su Religion di-
vinamente inspirada; porque conoce que en las 
Naciones, donde la Religion se mira de cualquier 
otro modo, es consiguiente la rebelión, el despotis-
mo, la arbitrariedad y la anarquia. La Religion 
santa es en las Naciones como un resorte y un 
manantial, donde la sociedad halla oportunamen-
te una fuerza como infinita de resistencia y de 
conservación. La España en la guerra de la inde-
pendencia contra Napoleon Bonaparte patentiza 
esta verdad: nunca debe olvidarse aquel grito 
generoso, inspirado por el Dios de su catolicismo 
á su pueblo, á saber: Mas puede Dios que el (Ha-
llo; muramos por la justa causa. De él salieron 
los heroicos y nobles esfuerzos de este pueblo fiel 
y católico, por conservar su fé y su independen-
cia: esfuerzos que coronó la victoria, y debió ne-
cesariamente coronarlos. No olviden esto los In-
crédulos, antes bien para desengaño de todos los 



tr>3 

enemigos de la Religion, atiendan á lo que en el 
caso dice Mr. Clausel de Conserjes, miembro de 
la cámara de los Diputados de Francia, y confir-
mado por Mr. Manon, de igual clase; el cual, a 
pesar de la rivalidad eterna de nuestras glorias, 
hace que la verdad triunfe de la envidia y de las 
preocupaciones mas envejecidas, Los Editores de 
la Biblioteca de la Religion, torn. I . pag. 98, di-
cen: «JWr. Clausel-, despues de haber manifestado 
«en sus observaciones sobre la revolución de Es-
paña, dadas á luz el año de 1823, que la Re-
«ligion, y el amor al Rey, y & antiguas institu-
ciones ha sido el móvil de su heroicidad desde 
«el año de ocho, excita la cuestión siguiente: 
«jCual fuera el estado de la Europa si los Espa-
ñoles (en vez de haber conservado con todo su 
(iviqor aquel espíritu de cristianismo, que hace 
«que se tenga en nada el perder la vida, cuando 
«se trata de conservar la Religion,) corrompidos 
«y relajados por el Epicureismo moderno, hubie-
ren quedado sugetos al dominio de Bonaparte, y 
ule hubiesen entregado sus hijos para hacer la 
«querrá á la Europa? La contestación es bien 
«sencilla; B o n a p a r t e hubiera tenido para a t a c a r 
«á la Prusia, á la A u s t r i a , y á la Rusia los s e i s -
c ientos mil hombres que gastó en la guerra de 
«España, y otra cantidad á lo menos igual que 
«hubiera impuesto á aquel r e i n o , los seiscientos 
«mil hombres que a l l í perecieron desde 180» 
« h a s t a 1814, y o t r o s tantos á lo menos que bu-
«biera podido sacar de la Península en aquellos 
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«seis años. Mr. Bignon ha demostrado muy bien 
«cuales fueron los resultados de la resistencia de 
«España al nuevo A tila. 

«Si despues de la lucha que ha sostenido 
«durante veinte años el gobierno británico (dice 
«este diputado,) ha quedado dueño del campo de 
«batalla, ¿á quien lo debe? ¿á su política, á sus 
«tesoros, al continente entero? No; á un aliado 
«solo, á la nación española. 

«La Prusia, despues de una empresa temera-
«ria (en 1.806 ) fué, aniquilada,.. El palacio de 
«Federico II podia aun ser por mucho tiempo 
«un cuartel general francés. ¿Quien será pues el 
«que intercederá por la Prusia? Una potencia 
«que no negocia sino con la espada en la mano, 
ala España, la España sola obligando á los 
«Franceses á llevar ciento cincuenta mil hom-
«bres á ja otra parte del Pirineo, El territorio 
«Prusiano queda desocupado, Federico Guillelmo 
«vuelve á la capital; ¿quien lo restituyó á ella? 
«Lu nación Española, 

«Guando Napoleon, admirado de los pocos 
«progresos de sus generales, trató de dar en per-
«sona un golpe decisivo á aquella, nación, cien 
«veces vencida, y siempre invencible, el gabinete 
«austríaco (en 1809] calculó que se le ofrecía 
«una ocasion favorable á sus designios. La di vi -
«sion de ¡as fuerzas de la Francia multiplica las 
«probabilidades de su buen excito, Era ya una 
«gran ventaja el sacar á Napoleon de España, y 
«prolongar aquella guerra devoradora. Napoleon 
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«se s e p a r a rabioso de las orillas del Manzanares, 
«y corre á las del Danubio; pelea y vence: está 
«en Viena por segunda vez. Estando en su mano 
«extender mas allá sus conquistas, solo anhela 
«firmar la paz. ¿Cual es la fuerza superior que le 
«inspira tan repentinamente esta moderación 
«inesperada? ¿Quien salva á la Austria del enojo 
«de un e n e m i g o vivamente ofendido? El mismo 
((auxiliar que salvó á la Prusia, la nación Es-
pañola. 

«Una guerra vastísima conduce á Napoleon 
«á Moscow; el vencedor de Smolensko, y de 
«la Moscowa vuelve fugitivo á Paris, como Ger-
«ges á Persepolis... ¿Donde están pues aquellas 
«huestes aguerridas, cuya presencia le volvería 
«su dominación pasada sobre la Alemania, y la 
«Polonia? ¿Quien los detiene, quien las ocupa, 
«cuales el enemigo infatigable que batieron ayer 
«y las desafia hoy á nuevos combates? ¿Quien 
Ksalva en fin á la Rusia, como á la Prusia, y á 
«la Austria? La nación Española. 

«La lucha que se ha empeñado en España no 
«ha sido contra un gabinete; pero sí contra una 
«nación; solo allí ha sido negado á nuestras ar-
«mas un triunfo definitivo. Si reinara Napoleon, 
«todas las potencias del continente estarían aun 
«á sus pies, y la Inglaterra hubiera sufrido por 
«segunda vez" la paz de Amiens, si limitándose á 
«unas guerras de gabinete contra gabinete, y de 
«ejército contra ejercito, no la hubiese declarado 
«ai carácter moral de una nación.» 
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Á esto, que Mr. Clausel de Conserges y Mr. 

Bignon tan oportunamente dicen del heroísmo 
con que los Españoles, firmes en la fé y doctrina 
de la verdadera y única santa Religion, descon-
fiádos de si mismos y apoyados en la omnipoten-
te misericordia de Dios, triunfaron de Napoleon 
y de su formidable ejército, nos parece justo en 
gloria del Apostol Santiago el mayor notar una 
cosa, sobre la cual no tengo noticia haya alguno 
hecho la menor parada ni mención. El asunto 
pues se reduce, á que los verdaderos católicos 
con la sinceridad, que les debe ser propia, con-
testen á las preguntas siguientes. ¿Por que los 
Franceses permanecieron tan poco tiempo en Ga-
licia? ¿Por que no volvieron á posesionarse dt 
ella? 

Sesenta mil hombres acaudillados por dos 
Mariscales aguerridos entraron en Galicia; donde 
encontraron en abundancia las cosas necesarias 
á la vida: ¿quien en muy poco tiempo les maló 
treinta mil hombres, y arrojó á los demás para 
no volver á su suelo? ¡Los Gallegos! ¡su valor! 
¡su heroísmo! sin duda contribuyeron con brabu-
ra , y cuando menos se igualaron á los demss 
Españoles. ¿Por que las otras Provincias no pu-
dieron con sus esfuerzos sacudirse de los enemi-
gos tan pronto como Galicia? jAh! podrán ale-
garse algunas causales; pero entre ellas justo es 
recordar que en este pais dichoso reposa el 
sagrado cuerpo de aquel santo Apostol que en 
miles de ocasiones, tiempos y lugares ha socorrí-
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do en sus apuros á los Españoles hijos de m fé, 
como ya varias veces hemos demostrado; y t am-
bién es justo no se olviden las distintas y terribles 
plagas, con que castigó á los Reyes Moros Ala-
haca y Almanzor, matándoles muchos miles, y 
haciéndoles huir con modo portentoso, cuando 
atropellaron su Basilica, é intentaron profanar 
su sepulcro. Santiago, Santiago pues ayudó á sus 
queridos Gallegos, dejando escarmentados á los 
Franceses para no volver á aquel suelo: á cuya 
verdad nos inducen la fé y noticia que tenemos 
tan acreditadas en sucesos demasiado ciertos pa-
ra no ser creídos, y de que abundan nuestras 
historias mas fidedignas. Todo lo cual tuve yo 
presented año de diez, cuando desde Granada pa-
sé por Cádiz á Yigo, y me tocó afortunadamente 
predicar la acción de gracias de haber espelido 
á los Franceses: cuya función augusta se hizo por 
su noble é ilustre A y u n t a m i e n t o del modo mas 
plausible y solemne. 

Y el A p o s t o l Santiago, asistiendo con justa 
particularidad á sus allegados y queridos Galle-
gos, ¿no cooperó también en el caso con sus otros 
hijos los Españoles para que unidos en masa 
bajo el pendón de su fé triunfasen de Napoleon? 
¿Quien levantó á España, y quien la acaudilló 
en la posicion dificultosa y abatida en que se 
hallaba, para hacer frente á las huestes aguerri-
das del soberbio triunfador de tantas partes, y 
dcstronador de tantos grandes Monarcas? ¿La 
insurreccionaron y acaudillaron los que por co-
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mo natural deber lo habían hecho en otras oca-
siones? No: porque estos en aquel caso parecía 
en un casi total haber renunciado sus antiguos 
derechos. ¿Pues quien peleó por España, y quien 
fué su caudillo? El ejército de la fé, acaudillado 
por el autor de esta misma fé, fué el que realizó 
en España aquello de san Juan, (á) en que dice: 
Ésta es la victoria que vence al mundo, nuestra 
fé. ¿Quien es el que vence al mundo, sino el que 
cree que Jesús es el hijo de Dios? Los Españoles 
invadidos é imposibilitados á resistir, recuerdan 
esta misma fé que les habia predicado Santiago, 
y los favores especiales que en épocas aciagas les 
habia el cielo dispensado por este su santo Apos-
tol: con cuyo feliz recuerdo renuevan su confian-
za, y desconfiando de si mismos claman á Jesu-
cristo, quien por solo su misericordia les dio el 
triunfo mas cumplido con admiración y pasmo 
de toda la Europa. 

El carácter moral de la España es una adhe-
sion íntima y notoria á la Religion sacrosanta 
que el Apostol Santiago predicó en ella. Apoya-
da en esta fé divina clamó cordialmente ai Dios 
vivo, de cuyo brazo irresistible se valió para en-
cadenar el de Napoleon, que con blasfemia se 
decia omnipotente„ La Europa admiró este triun-
fo; pero no previo otro, en el que por una parte 
se advierte la debilidad del hombre, y por otra la 
fortaleza sobre natural en que únicamente puede 
gloriarse: de ambas cosas es la España ejemplar 

(á) Jonna. I . cap. 5. Verás. 4. et 5. 
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para la Europa desde el año 1820 hasta casi el 
final de 1823. El germen anticristiano, esparcido 
mañosa y clandestinamente por los revoluciona-
rios extrangeros en la Península, logró en tiem-
po de la invasion Francesa aumentarse en Logias 
y toda clase de Sociedades libertinas aprovechán-
dose de la época. Esta tuvo que ocultar por al-
gún tiempo su atroz designio, sin por eso desistir 
de minar, y allanar obstáculos para realizar su 
proyecto. Una ocasion oportuna se les vino á las 
manos el año de veinte con la espedicion de vein-
te y cinco mil hombres destinados á la America: 
cuya espedicion, acantonada largo tiempo, y nada 
contenta en obedecer la órden de su viaje, se de-
i ó s o b o r n a r en mucha parte por los Americanos 
que debian invadir, y dió el grito de insubordi-
nación bajo un convenido designio, que en la 
misma corte se tramaba, sin dudar de su buen 
resultado. Este fué proclamar la Constitución del 
año de doce, (á quien llamaban sacro-sonta y di-
vina; á la cual, no obstante su realzada nombra-
dla y divinidad, las Cortes subsiguientes le han 
descubierto fallas enormes, que ha sido preciso 
ya por dos veces reformar) obligando al Rey 
Fernando VII á su jura; en la que mermaba so-
bre manera el derecho de su soberanía, no te-
niendo ni aun siquiera el Veto que concede al 
trono la reformada del año 37. 

Apenas se efectuó lo dicho el año de veinte, 
la Propaganda Revolucionaria, compuesta de to-
dos losforagidos anticristianos do la Europa, dió 
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la mano al grito de Madrid: con cuyas inteligen-
cias tan extensas v opulentas creyó el Gobierno 
Liberal poder sostenerse contra todas las Monar-
quías. Por esto, al recibir las Notas del congreso 
de Verona, en las que se reprimían las ideas 
Liberales, nuestro bravo y mas que valiente Mi-
nistro de la Guerra, sin reparar se mofarían de 
él la Europa y la enorme y juiciosa mayoría de 
España, expresamente dijo: Si la Rusia quería 
guerra, declararía guerra á la Rusia; si la 
Alemania quería guerra, declararía guerra á 
Alemania, si.t.> esto digeron el año de 23 los im-
presos de Madrid á la faz de todo el mundo. La 
España liberal pensó que era aquella misma Es-
paña, á quien pocos años antes sostuvo vigorosa 
y unida en masa bajo el pendón de la verdadera 
y única santa fé el Autor de todo poder y gracia: 
no vio su irreligión, ni su desunión, ni que la 
extensísima mayoría de la Nación detestaba con 
odio profundo sü liberalismo impío y licencioso; 
ni reparó en que el Reyno dividido en facciones 
no debe contar con la fuerza imponente que la 
Union reconcentrada puede prestarle. Así es que 
Dios nuestro Señor, abandonando á si mismo el 
partido Liberal, le hizo ver lo sumo de su debili-
dad derrocándolo á la faz de un puñado de Fran-
ceses; entre los cuales había muchos que, aunque 
por disposición superior venían armados para es-
tablecer el orden, simpatizaban con las demagógi-
cas ideas de ellos: y al mismo tiempo manifestó á 
la enorme mayoría, que con su mismo Rey ge-
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mía bajo el poder tirano, que él era su protec-
tor, y que lo será siempre de cuantos en él crean 
y confien debida y fielmente. Declarada pues la 
primera Lección, que el Señor se sirvió dar á Es-
paña desde el año de 8 al 23, en que le manifes-
tó el origen de su poder contra Napoleon, y el 
motivo de su debilidad contra unos pocos Fran-
ceses; pasemos á la segunda Lección que dejamos 
prometida. 

SECCION SEGUNDA, 

de lo que Dios nuestro Señor declaró á España 
desde el año veinte y tres hasta que murió Fer-

nando VII, para que, muerto este su Rey, se 
comportase la Nación de tal mane-

ra , que pudiese bien responder 
á lo que en el divino tribunal 

se le haria horrendo é 
irrecusable cargo. 

Empezando la presente Sección me parece 
conveniente advertir, que cuanto en ella pienso 
decir habla únicamente á los Revolucionarios 
ocasionadores de las tremendas ruinas y horren-
dos apuros, que hoy tanto embarazan á nuestra 
augusta Reina y á sus Ministros para establecer 
el orden é impulsar á la justa marcha, que la enor-
me mayoría y toda la honradez de España desea 
ansiosamente. Me consta que S. M. ISABEL 11.a 

quiere lo mejor para la Península y todos sus 
11 
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dominios; y á los sonoros actuales Ministros los 
creo animados de los justos designios que el pais 
reclama: en cuyo concepto cuanto yo aquí diga 
no vá contra el actual Gobierno, sino en su so-
corro contra los que con hechos atroces nos pri-
varon de nuestra anterior felicidad, y procuran 
mantenernos en tan mísera y deplorable posicion, 
Cuando el año cuarenta y tres se nos mandó á los 
Obispos volver á las Diócesis, nos dijo el Gobierno 
por escrito <¡ue deseaba cicatrizar las profundas 
heridas ocasionadas por la revolución; y mandán-
donos ir por la Corte, los señores Ministros nos 
pidieron coadyuvásemos á tan grande obra. Mu-
chas son las heridas hechas por la revolución, 
pero entre ellas ¿110 deberán ocupar la mayor con-
sideración las ofensas hechas á Dios y al prógimo? 
¡Ah! la España católica debe conocer que todo su 
mal nace de tener ofendido al Dios del bien y de 
la paz: y entre estas ofensas las mas atroces, J 
por su reato sumamente difíciles de perdonar, son 
las usurpaciones que, bollando todo derecho divi-
no y eclesiástico, se han hecho del patrimonio de 
Jesucristo destinado para su debido culto, soste-
nimiento de sus ministros y socorro de sus pobres, 
Á estas ofensas se allega otra de horrorosísimas 
consecuencias, y es la usurpación de la autoridad 
eclesiástica en cosas enormísimas. En el cristia-
nismo católico, apostólico romano hay dos Potes-
tades emanadas de Dios: una á quien pertenece el 
bienestar temporal y el gobierno civil de los pue-
blos; otra cuyo objeto es su felicidad eterna y gd-
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bierno espiritual. Esta la (lió Jesucristo entera y 
exclusivamente á los Pastores de su Iglesia; y así 
es nulo y de ningún efecto para la salvación todo 
ejercicio de autoridad espiritual, que no se hace en 
nombre de este Señor y por sus Ministros. Esto 
es de fé católica; y no obstante el poder revolucio-
nario se arrogó en no pocas cosas la suprema dis-
posición de esta autoridad por la votacion do unas 
Cortes que ningún derecho podían tener al efecto. 
Teme el juicio de Dios (decía á mediados del cuar-
to siglo Ósío de Córdova al Emperador Constan-
cio) no te mezcles en los negocios eclesiásticos, ni 
pretendas darnos órdenes en estas materias, por-
gue mas bien debes tu recibirlas de nosotros. Ali 
te ha dado Dios el Imperio; á nosotros ha confia-
do el gobierno de la Iglesia: y así como el que re-
siste á tu Imperio resiste á la ordenación divina; 
así debes temer que serás reo de un crimen enor-
me si usurpas lo que pertenece á la Iglesia. Á 
nuestra muy augusta Keina y á los señores M inis-
tros los creo penetrados de esta verdad, y ansiosos 
de poner remedio á este gran mal que aqueja á 
casi toda la Nación: y yo obedeciendo á lo que por 
escrito y de palabra se me ha dicho por el gobier-
no; deseando la felicidad de mi patria, v oponién-
dome á la inminente condenación de los que moti-
varon las tales usurpaciones, y de los que las pose-
en si en tiempo no las restituyen, ó la silla Apos-
tólica habla determinadamente, en caridad digo lo 
que aquí escribo. Acato á nuestra Soberana y á su 
Gobierno con el mas justo respeto y consideración 
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y pidiendo, como diariamente pido á Dios machas 
veces al dia de todo corazon, por los que nos gobi-
ernan, y por los que indebidamente han adquirido 
y retienen los bienes de Dios y de su Iglesia; es-
pero se crea que únicamente el deseo del bien 
temporal y eterno de todos es lo que me hace de-
cir lo que sigue. 

Desde que los Revolucionarios anticristianos 
acaudillados por Voltaire, Alambert, Diderot,j 
Federico II rey de Prusia, se mancomunaron con-
tra la Iglesia de Jesucristo, no han desistido ni ce- ' 
sado un momento en procurar su ruina con el 
odio y empeño mas execrables. En vano han su-
frido descalabros, en vano se ha cortado el puente 
varias veces para que no pudiese pasar su artillería 
infernal, en vano pues todo para impedir su mal; 
por que impertinentes, como las moscas, é incan-
sables, como los demonios para tentar á los justos, 
siguen frenéticos y delirantes su plan procaz y rui-
noso atrepellando cuanto se le opone. El mundo 
entero abominó lo que estos hombres verdadera-
mente endemoniados hicieron en Francia á últi-
mos del siglo diez y ocho; y apenas hay un hombre 
boy en el mundo culto que no tenga una muy 
clara noticia del plan ruinoso que, bajo los nom-
bres demasiado conocidos, alagúenos y mentiro-
sos de Igualdad, Felicidad, y Libertad quieren 
llevar al cabo apagando la luz del Evangelio, ex-
terminando la ley de gracia, y obstruyendo hasta 
la mas remota idea de Jesucristo, con lo que la 
humanidad será del diablo toda en masa. La Fran-
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cía en muy considerable parte, para prestarse á 
designios tan propios del Averno, y para efectuar 
este plan feroz, trazado ya bajo el poder de perso-
nas de muy alta in fluencia, tuvo que renunciar el 
título de cristianísima, que habia bien merecido, 
adorar en una muger desenvuelta á la diosa de la 
razón, y obrar en un todo contrario al buen sen-
tido. Consumóse, no obstante, todo el proyecto 
anticristiano, prodigose la sangre inocente, deshí-
zose en gran parte el derecho de propiedad; y el 
reino de Francia, dejando estático á todo pensa-
dor, con pasmo hasta de los mismos cielos, pasó á 

| ser un infierno adorando á Lucifer por su dios. 
Esto que admiró y debió admirar al mundo, y que 
España detestó justa y debidamente, lo tengo por 
menos horroroso que lo que en nuestra Península 
se vió desde el año treinta y cuatro. No, no es 
paradoja; porque atendidas las circunstancias 1.° 
del tiempo, 2.° modo, 3.° constancia, 4.° por 
quienes 5.° el éxito, con que en la España se ha 
procurado llenar el proyecto anticristiano y anti-
social de los llamados Filosofes, se debe conside-
rar mas monstruoso, y hasta el extremo vil, estó-
lido y execrable. Veamos esto en los cinco pun-
tos siguientes. 

NOTA DIGRESIVA. 

Jfalliendo llegado á este punto del presente 
Opusculito, me vi imposibilitado de poder seguirlo 
por mas que lo procuraba. Admiraba yo esto, 
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cuando el cuatro de Abril del presente año 1846 
muy de mañana con sorpresa de esta ciudad de 
Santiago nos vimos envueltos en un Pronuncia-
miento militar que, habiendo comenzado en la ciu-
dad de Lugo dos dias antes por los batallones de 
Zamora primero de linea, y la mayor parte del 
provincial de Gijon, se propagó á Santiago pro-
nunciándose aquí en su totalidad el batallón 
provincial de Zamora; escepto su Coronel y su 
Mayor. A los dos dias Santiago fué el punto cén-
trico de los pronunciados; aqui vinieron los de 
Lugo, aquí se instaló la junta suprema, y de 
aqui salieron los que obligaron á pronunciarse 
Pontevedra, Yigo, Tuy y otras poblaciones, lle-
gando á juntarse con los batallones pronunciados 
otros dos mas, á saber, Oviedo y Segovia; y con 
ellos los Carabineros, muchos Gendarmes ó Guar-
dias civiles, y numerosos Nacionales y voluntari-
os. El pueblo en casi su totalidad se estuvo pa-
cifico espectador en toda Galicia; y en los sem-
blantes se leia el fastidio que lo aquejaba, al ver 
el proyecto y trastorno ruinoso que ocasionaban 
al pais y á todo el Reino unas tropas, bien paga-
das, vestidas hasta con lujo y aun mimadas por el 
Gobierno. Toda Galicia tuvo que sucumbir al 
pronunciamiento, escepto la Coruña, Ferrol, Oren-
se, y Mondoñedo. El cuerpo de artillería adqui-
rió mucha gloria con su nobleza, lealtad y valor, 
y participaron de esta misma gloria el Provincial 
de Mondoñedo y todas las demás tropas que si-
guieron al Excmo. señor General D. José de la 
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Concha, que fué el encargado por el Gobierno pa-
ra que ayudase al Excmo. señor Capilan Gene-
ral de esta Provincia D. Juan Villalonga. 

En el programa los Pronunciados daban vi-
vas á nuestra Reyna D.a Isabel 11.a; pero perso-
nas de alta influencia, por motivos fundados, ase-
guran que proyectaban República y Convención 
como la Francesa. 

Y yo ¿porque en este opusculito estampo esta 
nota? ¡Ah! Llevo probado de un moclo irrecusa-
ble que Dios por el Apostol Santiago ha colmado 
de bienes multiplicadas ocasiones á la España; y la 
Peninsula ha visto que la revolución de 34 contra 
ninguna otra Iglesia ha hecho tanto mal como 
contra la de Santiago, á quien quitó la renta del 
voto, y la ofrenda regia (á) y se llevó sus mejores 
alajas de oro y plata; cuyo Arzobispo desterró 
desde un principio, cuyos Capitulares en su ma-
yoría sufrieron prisiones, destierros y bejaciones 
sin cuento; y á mí mismo (sin haberme dicho aun 
el por quéJ me aprisionaron, encastillaron cuatro 

(á) Esta ofrenda, despues de nueve años, nuestra 
piadosa y católica Reyna ISABEL 11.a determinó se 
hiciese efectiva como antes; y de hecho se cumplió 
la mas cuantiosa el 25 de Julio del presente año de 
IMG, y se cumplirá la otra corta, llegado que sea 
su tiempo, por hallarse así decretado despues de la 
consulta hecha al t r ibunal supremo de justicia en 
Febrero del año mencionado. ¡Ah! si el santo Apos-
tol está con nuestra Soberana, la España volverá so-
bre si misma y todo tendrá remedio. 
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meses, turo la muerte violenta muy cerca muchas 
veces, y estuve confinado mas de ocho años. 

Hasta en liorna (como consta de una carta 
de un Español fecha en dicha capital 30 de Abril j 
de 1846, que el Católico estampa en su periódico 
en 16 de Mayo del mismo año) la revolución se 
ha estrellado contra el santo Apostol; en cuyo tes-
timonio suficiente cosa es leer la dicha carta, que 
dice: «En Boma exsisten dos iglesias españolas, 
«una la de Ntr.a Señora de Monserrat, que era de 
«la corona de Aragón, y la otra llamada Santiago 
«délos Españoles. Esta por desgracia ha sufrido 
«en Roma los efectos de la revolution de la Pe-
«ninsula, pues impedidos los encargados de Espa-
«ña de convertir en nacionales sus cuantiosos bie-
«nes, protestando la inminente ruina del edificio 
«y colocando fuertes puntales exteriores, consi-
«guieron ó por sorpresa ó por disimulo la licencia 
«del ordinario para interrumpir el culto, cerrar la 
«iglesia y trasladar muchos de los magníficos se-
«pulcros de españoles gloriosos que allí reposaban, 
«con toda la demás supeiectile á la otra iglesia de 
«Monserrat. Traslación ha sido esta que ha costa-
«do muchos millares de duros y otros tantos el 
«dorar y estofar esta última iglesia, si bien de una 
«manera bella á primera vista, bastante poco du-
«rable en verdad; mas como dice oportunamente 
«et! su memorial el señor líeredia, estas grandes 
«sumas con las que su grande caudal bien admi-
«nistrado produce, hubieran bastado á reparar el 
vpretestado deterioro y arruinamiento y consti-
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(Ítuír la iglesia de Santiago al nivel de las demás 
«iglesias nacionales de liorna. Pero (con amargo 
«dolor lo digo) cuando cualquiera ha admirado la 
«suntuosa iglesia de san Luxs de los Franceses, y 
«la bellísima y muy rica de san Antonio de los 
«Portugueses, y llega á la sorprendente plaza de 
«Navona, no puede dejar de ver marcada la huella 
«de la revolución hipócrita, que reforma destru-
«yendo, en la sombría, sucia y casi destruida fa-
«chada de la abandonada iglesia de Santiago de 
«ios Españoles, hoy borron indecoroso que desluce 
«y se desluce mas y mas con los soberbios edificios 
«y gigantescas fuentes de dicha plaza. Y Roma lo 
«vé, y Roma disimula, y Roma contempla por no 
«chocar en lo que no es esencial á la religión.» 

Nótese esto por todo buen pensador, y dará 
gloria á Dios y á su santo Apostol, considerando 
la brevedad y circunstancias, con que en su 
misma ciudad quedó aplanada la insurrección 
que no carecia de estensas y temibles simpatías. 
Comenzó la insurrección en Santiago el día 
cuatro de Abril, como hemos dicho; y en la 
misma ciudad el veinte y tres, dia de san Jorge 
ó los diez y nueve días quedó aplanada. Con 
este grande favor pagó el santo Apostol á los 
disfavores é ingratitudes enormes. 

Las tropas pronunciadas con grandes pre-
venciones, cuatro numerosas músicas y tremendas 
algazaras salieron de, Santiago á la caida de la 
tarde el dia veinte y dos, y el veinte y tres en-
tre nueve y diez de la mañana fueron acó-
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metidas por las tropas leales en Cacheiras, una 
legua corta de Santiago. Resistieron con va-
lentía los pronunciados; pero las tropas leales, 
acaudilladas por el joven y vizarro General la 
Concha, los arrollaron. Pudieron escapar por 
los montes; pero el santo Apostol es de pensar 
que quiso fuesen batidas y rendidas en su mis-
ma ciudad, que habian hecho cabeza de toda 
la insurrección. En efecto, sin parar un mo 
mentó el fuego se metieron en Santiago á las 
doce y media del dia, se posesionaron de casi 
todas las casas de las entradas, y del centro de 
san Martin, casas todas de cantería; toma-
ron los colchones y cuanto encontraron para 
parapeto en las ventanas; desde las que, sin 
riesgo alguno de parte de los pronunciados ha-
cían un fuego horrendo y continuo á las tropas 
leales. San Martin, edificio tortísimo y muy 
grande fué el punto céntrico y último de los 
pronunciados, y todas las casas de su inmedia-
ción eran un Vesubio de fuego, singularmente 
el Palacio Arzobispal que hacía frente á va-
rios costados con numerosas bocas de fuego y 
balas. Al Exmo, señor Arzobispo se lo llevaron 
en rehenes á san Martin, donde estuvo espe-
rando la muerte seis horas y media; cuyo 
tiempo yo quedé entre miles de balas. 

Gasa por casa, y palmo á palmo disputa-
ron los Pronunciados el terreno; pero el valeroso 
señor Concha al frente de sus valientes tropas, 
rompiendo puertas, citaras, tabiques y chime-
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neas entre el fuego horroroso los fué desalojando 
hasta reducirlos á san Martin, donde los cer-
có, y tuvieron que rendirse. El Palacio les 
hacia una resistencia tremenda para reducir-
los á san Martin; pero el señor Concha (inspi-
rado sin duda por el santo Apostol, á quien 
invocaba á voces en toda la batalla) rompió las 
puertas de la Catedral, y por el largo trecho 
de la tribuna, rompiendo otras puertas se en-
tró en Palacio, desalojando á los Pronunciados: 
en cuyo caso debió el Palacio llenarse de ca-
dáveres y desgracias; pero el santo Apostol hizo 
no hubiera ni una sola, librándonos así de la 
pena y aflicción que nos era consiguiente. A 
las siete de la tarde se vieron obligados á ren-
dirse á discretion en san Martin. Debe lla-
mar la atención el incidente de Santiago, san 
Martin y san Jorge, á quienes la santa Igle-
sia representa á caballo como soldados esforza-
dísimos y valientes: é igualmente es de notar 
que, entre los muchos Generales de la nación 
se designase por el Gobierno para esta empresa 
á el que se apellidase la Concha, siendo la Concha 
uno de los blasones del santo Apostol, con que 
se adornan los Peregrinos, y se honran varias 
casas nobles de España. 

Aquí hubo desgracias que lamentar de muer -
tos y heridos, pero es de creer obró el santo 
Apostol para que no hubiera muchísimas mas; 
por que la resistencia de los Pronunciados parape-
tados, é hiriendo seguros á los leales que se batían 
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á cuerpo descubierto, debió llenar la Ciudad de 
víctimas; ¡y entre Españoles todos! Por último 
Lugo se entregó al Excmo. señor General Villa-
longa; y Vigo al Excmo. señor General la Concha, 
sin desgracia alguna; y esto por ahora sigue en 
paz. Aclviertase que, aunque las banderas de 
los cinco batallones mencionados se cubrieron 
de lulo, esto 110 debe infamar en nada á las 
ciudades de Zamora, Oviedo, Gijon y Segovia, 
porque los batallones, que llevaban sus nombres, 
se componían de oficiales y soldados de toda 
España: los cuales (según que afirman todos) 
se movieron á revelarse contra el Gobierno por la 
ambición de grados y por la avaricia del oro 
que (yo 110 lo sé, pero se dice) percibieron. Baste 
de Nota, y prosigamos lo que comenzamos en la 
sección. 

Primero. ¿En que Tiempo en España se 
llevó á su cabo el proyecto infernal de los llamados 
Filosofes, verdaderos anticristianos? cuando to-
do hombre sensato, cuando el mundo religioso, 
y cuando todo político juicioso que deseaba el 
bien, -conservación, órden y paz en la sociedad 
humana, abominaba por mas de cincuenta años 
tan atroz, ruinosa é impía determinación: y esto 
cuando Dios con el Cólera-morbo multiplicaba 
los cadáveres en bi Corte y la Nación. 

Segundo. ¿Con que Modo la efectuó? asesinan-
do á urios Sacerdotes, oprimiendo y desterran-
do á otros, bejando y despojando á todos. 

Tercero. ¿Con que Constancia? ya van tre-
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ce tinos, y el plan revolucionario üe fuera de 
la Nación por medio de algunos de dentro, que con 
el simpatizan en las ideas del Averno, con as-
tuta y mentirosa mañosidad é hipocresía desa-
tina á nuestro Gobierno, poniéndole infinitas t ra-
bas, asustándole con el gato negro fingido, que 
hizo morir á un Ingles, y de que oportuna y 
graciosamente no hace dos años habló en el 
Senado un digno amigo mió; y abultándole efíme-
ros inconvenientes para que no fije las bases 
de orden y prosperidad que mira ser necesa-
rias, y que con ansia reclama la enorme ma-
yoría del pais. Los revolucionarios quieren vivir 
en el desorden, que es su propio elemento; y 
quieren vivir de lo ageno, que han usurpado: 
y con sus actos cosumados y nuevas fortunas 
(así llaman á sus adquisiciones execrables, que 
toda razón mira como desgracias para el divi-
no tribunal, si en tiempo no se devuelven á 
sus dueños) hacen guerra para que siga la agita-
ción con perdición de muchas almas, fastidio y 
pena de toda honradez, y modo inacabable. 

Cuarto. ¿Por Quienes se efectuó? por Españo-
les, y en cortes del Reino ¡conservando el t í -
tulo de Católicos! ¡Ah! ¿quien de los Proceres 
ó Senadores, y quien de los Diputados del au-
gusto congreso no hubiera tenido por una atroz 
injuria diciendole que no era católico cristia-
no? No obstante, conservando, tal vez de bue-
na fé, aunque 110 sin una ignorancia crasísi-
ma, el derecho á ser católicos, obraron de hecho 
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en cortes contra lo establecido por la única 
Iglesia católica acabando en pocos dias con 
el patrimonio de Jesucristo, que la piedad y 
devocion de los verdaderos católicos en diez 
y ocho siglos habia tributado á su Divina Magos-
tad para su debido culto, sustento de sus minis-
tros y remedio de sus pobres: y ademas, si-
endo miembros de la Iglesia, á quien están 
obligados á obedecer y proteger, tomaron el 
cetro de ella en muy muchas cosas contra lo 
expresamente establecido por su fundador: cum-
plieron pues con demasía lo que deseaban los 
mayores enemigos de Jesucristo. He dicho con 
demasía, porque no he leído proyectasen los 
impíos Sectarios el rascar ó raer hasta el 
dorado de los retablos que adornaban los templos 
del verdadero Dios, cosa que en España se 
ha efectuado por estos buenos católicos; á quie-
nes, por tan buenos y piadosos, Cádiz, San-
tiago y otras partes de la Península, sinó hubie* 
rau escapado, los mandan al sepulcro con los 
huesos molidos á palos. 

Quinto. ¿Con que éxito se llevó al cabo? 
ilustrándonos sobre manera. Y ¿que ilustra-
ción es esa? ¿Es divina? no. ¿Es humana? 
no. Pues ¿que es? endemoniada. Como tal 
ha destruido los monumentos de la pidad, y 
ha obstruido los fanales de la beneficencia, 
union cordial, orden, paz y felicidad de la 
Península. ¿Donde están hoy en España los 
Alcázares, donde con facilidad se podían ob-
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servar bien los consejos Evangélicos de obe-
diencia pobreza y castidad? ¿Donde aquellos 
Conventos, en que se daba continua gloria á 
Dios por el dia y por la noche, y se pres-
taba sustento á pobres, doctrina á los igno-
rantes, consuelo y remedio á todo pecador 
que ansiaba por la salud, asistencia á los agoni-
zantes y Misioneros á los pueblos fieles é infieles? 
¡Ahí unos son cuarteles, otros casas de ve-
cindad, y otros aun de los que honraban las 
nobles artes son ó plazas ó montones de es-
combros. El Excmo. señor D. Luís Mayans, 
siendo Ministro de Gracia y Justicia, circu-
ló un exhorto á los señores Arzobispos y Obispos 
para que proporcionasen Misioneros para la 
Isla de Fernando Poo: ¿y q u e respondieron? 
no los hay, y aun faltan para los pueblos 
de nuestro suelo que los necesitan. Quedan, 
no obstante, (con m u c h o sentimiento de cier-
to personage que fué Ministro de Hacien-
da, y que no siéndolo vA declaró en Cortes 
su pesar) los Conventos de Monjas; pero despues 
de usurparles sacrilegamente cuanto dotal y 
no dotal tenían, y despues de hacer cuanto 
podian para que muriesen de h a m b r e , Cerraron las 
puertas á fin de que, cuando todos tienen liber-
tad para servir y ser del diablo, no la ten-
gan las señoras mugeres para con segura oportu-
nidad servir y ser de Cristo, encerrándose amor-
tajadas en corto recinto, y sin hacer falta 
alguna en el siglo donde tanto abundan. 
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¿Y los Monges y Frailes dieron algún motivo 

para quitarles cuanto tenían y echarlos de sus 
claustros, donde en perpetuo estado vivían ga-
rantizados por la Iglesia y por el Estado de 
unos bienes donados por la piedad ó adqui-
ridos con sus propios sudores? si dieron. ¿Pues 
cual fué su pecado? que hacían guerra al 
infierno, descubrían á los pueblos los proyec-
tos anticristianos de los llamados Filosofos, y 
buscaban almas para el cielo. ¿Y no tenían 
también un crimen? si. Su crimen eran las 
posesiones que ambicionaban algunos, que no 
temían á Dios ni al diablo. ¿Y basta de po-
ner ese temor para robar sin recelo de eter-
no mal? Allá, al fin lo verán. ¿Y el vene-
rable Clero que causa ha dado para su des-
pojo, y para su extremado apocamiento? Ha da-
do la misma que las demandas piadosas, benefi-
cios, aniversarios, y ultimas voluntades en fa-
vor de vivos y difuntos, de quienes los Re-
volucionarios, arrostrando con las censuras de 
la Iglesia, y sin que los haya detenido el 
temor de su propia condenación, se han cons-
tituido herederos forzosos. Y sus conciencias 
¿no los atormentan? sí de cuando en cuando; 
pero con decir ¡actos consumados, nuevas for-
tunas, justas adquisiciones, y que •?stán libres 
de preocupaciones! responden á sus concien-
cias: que no tienen miedo ni á la ley de 
Dios, ni á las expresas y gravísimas dispo-
siciones de la Iglesia, ni ci los cargos del su-
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prcmo Juez de vivos y muertos. Tienen mas 
valor que todos los demonios, y es porque 
no creen; poique escrito está: los demonios 
creen, y se estremecen, (á) ¿Y esos actos con-
sumados y nuevas fortunas sirven de gua-
rida para todo atentado? eso quisieran los la-
drones y asesinos. ¿Y por que han de servir 
para quedarse con los bienes violenta é in-
justamente tomados á los Clérigos, Frailes, Mon-
jas é Iglesia? ahí verá usted. Y para esas usur-
paciones sacrilegas y escandalosas que han efec-
tuado en España, no los revolucionarios ateos 
de Francia, sino los congresos católicos de nues-
tra Península, ¿que han pretestado? Asi lo 
quiero, así lo mando, mi querer sea la ley. 
¿No hubo delito en el Clero ni en el claus-
tro? no. ¿Pues no han dicho algo? cuanto 
pueden haber dicho ó pensado se aplana y 
desaparece á la vista de lo que Dios nues-
tro Señor, para hacerlos inexcusables, presen-
tó en España desde el año veinte y cuatro 
del presente siglo hasta el treinta y cuatro, 
en que murió el señor Don Fernando VII, 
que es lo que prometí declarar en el epí-
grafe de esta Sección, y lo vamos á mani-
festar en las dos palabras que ponen fin á 
este opúsculo, 

Á toda España es notorio que desde el 
año veinte y cuatro hasta el treinta y cua-

(á) Daemones credunt ct contremiscunt.. (Jacob. 
1. 19.) 

12 
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tro del presente siglo, sin tener mas Amen-
cas que ahora, y sin quejarse los pueblos sobre 
impuestos como hoy se lamentan, hubo en la 
Península Monasterios y Conventos bien po-
blados, hubo Diezmos, Primicias y Beneficios, y 
hubo Votos y Ofrendas de Santiago; el ve-
nerable Clero secular y regular disfrutaba pacifi-
camente sus pertenencias, y los ilustrisimos 
Cabildos te ni an ocupadas sus sillas corales dando 
al Señor el justo y conveniente culto, que 
hoy se mira en suma rebaja en unas Igle-
sias, y en otras en casi imposible: esto no obs-
tante, el Excmo. señor Don Luis Lopez Balles-
teros, que era ministro de Hacienda, cubrió 
muy bien todas las atenciones del Estado 
en sus respectivas clases activas y pasivas, 
y cual nunca mejor vistió á todo el ejército. 
Toda la España sabe ser una verdad incon-
testable lo que acabamos de estampar. Á es-
to debemos añadir que, según hizo constar al 
Consejo de Estado una disertación hecha por 
uno de sus vocales y leída por el mismo á 
presencia de S. M. Fernando VII y del mencio-
nado señor Ministro Ballesteros, cubiertas to-
das las atenciones del Estado sobraban aun 
mas de doscientos millones de realeo ¿Que 
responderán á esto ante el tribunal de üios¡ 
los Revolucionarios, que se dicen y se tiene» 
por católicos cristianos, despues de haber to-
mado á la Iglesia todos sus bienes sin per-
donar ni aun los de las monjas, ni siquiera 
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pagar por mucho tiempo la mezquina asig-
nación que substituyeron á la sacrilega usur-
pación; despues de no satisfacer sus respecti-
vos sueldos á las clases pasivas; despues de 
enormes contribuciones y empréstitos forzosos; 
y despues de haber puesto el crédito de la 
Nación en cuantiosísima rebaja dentro y fue-
ra del pais? ¿Que dirán en el juicio de Dios 
los que, siendo Ministro de Hacienda cierto 
personage, muriendo de hambre las Monjas, 
y los Religiosos ancianos, y sufriendo hasta 

I lo sumo de la indigencia los que en clase pasiva 
debían percibir sueldos, celebraban con los bienes 
del pais (digeronlo los periódicos de aquel tiempo) 
ianquetes de á quinientos reales cada cubier-
to? Para quitar los bienes al venerable Cle-
ro, á las Monjas y á los Frailes y para que 
no se pagasen diezmos á la Iglesia de Dios 
decían que la Nación iba á ser feliz. ¿Don-
de está esa felicidad, sinó en algunos cuan-
tos que compraron por poco y poseen de he-
tho unos bienes caducos; cuyo derecho los deja 
obligados ó á devolverlos á sus legítimos due-
ños, ó á convenir con lo que determine la 
santa Sede, ó á sufrir por eternidades las pe-
nas indecibles, que la ley de Dios en el ca-
so tiene sancionadas? Desengáñense todos y 
entiendan, que los Congresos seculares por mas 
numerosos y augustos que sean jamás pue-
den derrocar el derecho de la ley divina, ni la 
(¡rave y obligatoria determinación de su ígle-
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si a, aun cuando veamos que de Hecho las atropt-
lien. Cuanto en contrario determinen, lejos de 
poderse llamar ley, es un atentado que, atendida 
la definición del sacrilegio, debe llamarse sa-
crilegio. Mas por cuanto aquí se habla con 
gobierno, congresos y pueblo católico, para 
quienes es autoridad irrecusable lo dispuesto 
por Dios en sus divinas Escrituras, nos pa-
rece justo declarar las funestas consecuencias 
que, así para los que determinaron eficaz-
mente la enagenacion de los bienes eclesiás-
ticos, como para los que de hecho los poseen, 
deben seguirse según el testo del código sa-
grado. 

Los que de cualquier modo cooperaron con 
eficacia para la enagenacion de dichos bienes 
lean el capítulo tercero del libro segundo de 
los Macabeos, y allí verán que, queriendo el 
Rey Seleuco Filopator posesionarse del depó-
sito sagrado del templo de Jerusalen, y man-
dando al efecto á su ministro de hacienda 
íleliodoro, Dios con espantosa vista de un 
excelso personaje y por medio de dos jóvenes 
celestiales azotó horrendamente á Heliodoro hasta 
ponerlo en estado de casi espirar; y hubie 
ra muerto de hecho si el sumo sacerdote Onías 
no hubiera ofrecido sacrificio por su vida. Así I» 
digeron á Heliodoro los dos jóvenes Angéli-
cos por las palabras siguientes. Dale gracias 
á Onías el Sacerdote: pues por amor de él «I 
Señor te ha dudo la vida. Mas tu que ta 
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sido azotado de Dios, anuncia á todos las 
maravillas de Dios, y su poder. Consideran-
do esto el docto padre Felipe Scio en la no-
ta última del citado capítulo y libro dice: «La 
narración sencilla de este capítulo ofrece mu-
chas y muy serias reflexiones á cerca de la 
importantísima doctrina y escarmiento, que en 
él se encierran. Los príncipes y poderosos del 
mundo, que deslumhrados de su misma gran-
deza, y ciegos de avaricia, mezclan lo sa-
grado con lo profano, y no miran con el 
mayor respeto lo que una vez fué consagra-
do á Dios, que es como un depositario de lo 
que "ha de servir para su culto, para sus-
tento y decencia de sus Ministros, y para alivio 
y consuelo de las viudas, huérfanos y pobres; 
pueden estár muy ciertos, que castigará seve-
risimamente todas las injusticias, atentados, 
usurpaciones y violencias, que en esta parte 
cometieren, S.Ambros. off te. lib. 2. cap. 29» 

Los poseedores de los mencionados bienes 
eclesiásticos, que los revolucionarios llamaron 
bienes de la Nación sin mas apoyo que su ambi-
cioso antojo, sostenido contra la verdad y jus-
ticia (que Senadores y Diputados en brillan-
tes é irrecusables discursos declararon á la faz de 
toda la Nación) en solo la mayoría de su 
propio partido, lean el capítulo quinto del 
sagrado libro cuarto de los Reyes, donde ve-
rán el castigo horrendo de (iiezi, criado del 
profeta Elíseo. Este gratuitamente sanó de su 
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lepra á é! potentado Naaman, primer minis-
tro del Rey de Siria: cuyo favor quiso gra-
tificar esplendorosamente; mas Elíseo rehusó ad-
mitir la menor cosa, despidiendo á Naaman con-
vertido al Dios verdadero, saludable y con 
reglas de bien vivir. Giezi no llevó á bien 
aquel desprendimiento; por lo que corrió de 
tras de Naaman, cuando ya estaba lejos de 
su Señor, y con desdoro de este y mentira 
atroz, llevado de la ambición ó nombre de Eliseo 
pidió á Naaman una cantidad, que Naaman 
le franqueó duplicada. Volviendo, se presentó 
á su amo, y Eliseo le dijo: ¿De donde vie-
nes Giezi? El respondió: Tu siervo no ha ido a 
ninguna parte. Mas Eliseo le dijo.... Tu has 
tomado dinero y has tomado vestidos, pan 
comprar olivares, y viñas, y ovejas, y bneyn 
y siervos, y sierras.. Mas también la, lepra di 
Naaman se te pegará, á ti y á tu linage para 
siempre. Y salió de con él leproso como la 
nieve. Por lepra en muchos casos de la Es-
critura en sentido espiritual entienden los san-
tos Padres el Pecado. Los poseedores de los 
mencionados bienes eclesiásticos teman que el 
reato de esta lepra camine con su descen-
dencia, sin que los puedan curar sus actos 
consumados, sus nuevas fortunas y sus des-
preocupaciones. Tengan pues en consideración 
lo que actualmente sucede en la Francia no 
obstante la enorme diferencia de su revolución 
á la nuestra. El ateísmo en Francia enagew 
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los bienes eclesiásticos hace ya mas de cin-
cuenta años; y esto no obstante, cuando se 
anuncia la venta de una finca, se tiene mu-
cho cuidado en advertir que no hct pertene-
cido la tal finca á corporation eclesiástica. ¿Será 
esto por temor del r e a t o de la lepra? Con-
sidérenlo bien los católicos Españoles, y en 
tiempo miren por si. 

La revolución pues casi solo ha propor-
cionado el que el ciudadano sea libre para 
charlar, escribir en ciertas cosas, y Mas 
con esta libertad caídos nos vemos en mer-
mas considerables de piedad, crédito, poder y 
bienestar. Los aldeanos de Galicia, pertene-
cientes á la municipalidad, salen trinando de 
las casas consistoriales por causa de las con-
tribuciones: lleganse á ellos algunos diciendo-
Ies: al fin sois libres. Al oir esto, con el Ím-
petu mas grande arrojan por su boca contra 
la libertad cuantos demonios hay en el infier-
no. Y esto ¿por que será? ¿por que tanto 
se enfurecen? ¿es por que no quieren pagar 
contribuciones al Estado? Por eso no es, pues 
saben que es justo y preciso el pagarles, y 
siempre las han pagado. Pues entonces ¿por 
que tanto se enfurecen contra la libertad y 
blasón de ciudadanos? Por que siendo tan 
libres y aldeanos como antes, miran sus Iglesias 
empobrecidas, sus Curas ó Abades sin recur-
sos como antes para sacarlos de sus apuros 
en ciertos tiempos del año; y sobre todo es-



.184 
to, ocupados de la miseria por valer muy poco los 
ganados y el fruto, y hallarse paralizada la 
acción del comercio é industria, se miran obliga- | 
dos á pagar lo que antes no pagaban. 

Antes de dar fin al presente Opusculito 
nos parece decir algo sobre el extremado apoca-
miento, en que se mira hoy el Clero espa-
ñol. Cristo Señor, mirando á muchos en sa-
zón, mediante su misericordiosa gracia, para 
ser doctrinados y recogidos en su Iglesia; y 
viendo los pocos que se ocupan en tan di-
vino ministerio, dijo á sus discípulos: La mies 
verdaderamente es mucha, mas los obrem 
pocos. Iiogad pues al Señor de la mies, (¡w 
envie trabajadores á su mies, (á) Los políti-
cos en el pasado y preseute siglo, aun vien-
do á los hombres de dentro y fuera de la 
Iglesia dispuestos á recibir la gracia de Dios, 
y que para trabajar en tan digna obra son 
pocos los Ministros ó Eclesiásticos, lejos de 
rogar ai Señor que para el efecto mande opera-
rios, se han mancomunado con los llamados 
Filosofas anticristianos para que apenas que-
den algunos que puedan bien obrar en el minis-
terio. De aquí la prohibición de ordenar. Dios no 
encomendó á los políticos el regimen de su 
Iglesia sinó á los Obispos unidos al Papa, 
vicario de Cristo en la tierra. Los Obispos 
deben determinar con arreglo A los Cánones 
los ministros que deben tener sus Diocési¡! 

(á) Malth cap. 9, versa. 37, et 38. 
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pera bien proveer de pasto espiritual admi-
nistrar los sacramentos y servir al culto, por 
cuanto en ellos reside el cargo pastoral, t o s 
políticos se entrometieron; pero ¿quien los auto-
rizó? Dicen ser muchos los eclesiásticos, y que 
los Obispos no cuidan de contener este exceso. 
íAhl para los llamados Filosofo* anticristianos, 
que son el impulso y persuasion de esto ningún 
Sacerdote es necesario; pero para los católicos y 
cuantos desean ser salvos, son pocos. En prueba 
de esta verdad basta leer el capítulo primero del 
«adrado libro de los Números, donde á Moisés di-
jo d Señor; Á la tribu de Levi no quieras con-
tarla, ni pondrás la suma de ellos: mas establéce-
los sobre el tabernáculo del testimonio y todos sus 
vasos, y cuanto pertenece á las ceremonias. La 
tribu de Levi era una de las doce que componían 
la nación hebrea, ó la terciadecima contando 
por dos la de Efrain y Manasés lujos de Jose \ 
si se pretende que era la menor de las otras t r i -
bus, podemos á lo menos afirmar que, sino era 
la duodécima parte de las otras, sería la quinta 
décima parte de todo el pueblo hebreo: de lo que 
resulta que en Israel por disposición de Dios ha-
bia un eclesiástico para cada quince personas. 
Los políticos de hoy para su c o n f u s i o n , sobre lo 
dicho lean el opúsculo titulado observaciones so-
k e reforma Eclesiástica, obra postuma del l . t r . 
Fernando Ceballos, y en el pairafo tres de la «e-
qunda parte verán que, reducidos los Sacerdotes 
de toda España á sesenta mil, (entonces había 
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muchísimos mas que ahora) no corresponden f 
cada uno de los treinta y un mil pueblos entre 
pequeños y grandes, deque (según Rodrigo Men-
dez Silva y el P. Gerónimo del Castillo) se com-
pone, ni aun á dos Sacerdotes. 

Sin embargo de esta irrecusable verdad los 
políticos gobernantes, tomando sobre si mismos 
esta atribución, cargo y responsabilidad propia 
de los Obispos, y sabiendo el numero de eclesiás-
ticos que hoy viven en la Península, con arbitra-
riedad señalan á muchísimas almas un solo Mi-
nistro; y ponen trabas á la ordenación, sin repa-
rar en la décima sexta excomunión reservada al 
Papa, en que incurren por impedir á los Obispos 
la marcha en su propio ministerio, y sin atender 
á que el número de Sacerdotes en España hoy es 
inútil en la mayoría para toda función Eclesiásti-
ca en razón de la edad, y á causa de las indispo-
siciones que les han ocasionado la vejación, mise-
ria y malos tratamientos. Los políticos en este 
particular piensan con ligereza; porque sin tener 
en consideración que los Eclesiásticos son hombres 
tan frágiles y miserables como lo son ellos mis-
mos, quieren también que todos sean tan santos 
como los Angeles del cielo; ademas disponen que 
sean doctores ó al menos tengan concluida su 
carrera. Si los quieren á todos santos deben bus-
carlos en el cielo, pues ni el mismo Jesucristo 
entre sus doce Apostoles dejó de tropezar con un 
Judas. Si los quieren á todos sabios ¿que merced 
les ofrecen? ¡Ah! aun la recompensa de término 
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es mezquina, se paga muy mal, y no estriba en 
bases sólidas; ni será otra cosa, mientras que no 
vuelva el diezmo. Obispos, Capitulares, Guras y 
Beneficiados con la mezquina asignación, aun 
bien pagada, no pueden ocurrir á las necesidades 
que se les agolpan sin poder despegarlas: de mo-
do que, no incomodando los necesitados á los r i -
cos hombres, á los potentados y á los que brillan 
con oro en sus entorchados, á ellos los oprimen 
aun ahora, que saben no haberles dejado nada. 
k los eclesiásticos se allegan hasta los oficiales 
indefinidos, y toda familia desvalida diciendoles: 
liien conocemos que ahora nada tienen, pero.... 
Este pero jamás llegará á ser camuesa. Y ¿ por 
qué? piensenlo bien los que nos mandan; y crean 
que la Iglesia de Cristo en España, mientras de-
penda del Erario, estará fuera de su quicio, ca-r 
recerá de honesta subsistencia, no podrá ocur r i r á 
las necesidades de sus pobres hijos, vivirá esclava 
de extraña autoridad y estará muy espuesta á su 
ruina. 

La Iglesia, libre siempre é independiente, ha 
vinculado el principal título de su gloria en la 
posesfon de su régimen gubernativo; y solo al re-
verso de la revolución francesa, manchado ya su 
trono con la sangre de sus reyes, decapitados sus 
sacerdotes y sacrificadas en el patíbulo sus sagra-
das vírgenes, es cuando se han visto asalariados 
sus ministros. ¡Cuanto embarazo han encontrado, 
encuentran, y siempre hallarán nuestros católicos 
y sabios gobernantes queriendo seguir á la Eran-
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eta en la dotacion y paga del clerol Y esto ¿por 
qué? Porque traspasando los límites de su atri-
bución sin los conocimientos necesarios, y sin bien 
considerar la caridad fecundísima y positiva, en 
que ricamente estableció la Iglesia su divino 
fundador para todas las edades y países, se han 
atrevido á mirarla como invención humana suge-
ta á las determinaciones políticas: y ademas, pa-
reciendoles bien y posible imitar á la Francia, si-
guen en esto y otros cosas la pauta de ella, sin 
reparar en la enormísima diferencia que, en casi 
infinitas cosas de origen y progreso en el cago, 
media entre aquella nación y la nuestra. 

Compadezco á nuestro actual Gobierno, mi-
rándolo trabajando en oposicion á los males hor-
rendos que los revolucionarios han efectuado en el 
pais, y viéndolos embarazados en llevar á cabo 
sus deseos de órden. Acudiendo á su socorro, pa-
rece justo advertir que las pruebas forenses, au-
torizadas por los revolucionarios, deben dejar su 
lugar á las razones fundadas en las leyes divinas, 
naturales y eclesiásticos. Considero bien el emba-
razo que estorva; pero este es preciso superarle 
sopeña de la indignación de Dios contra nuestro 
suelo y de la ruina eterna de muchísimas almas, 
que han costado á Jesucristo su sangre y vida. 

Si el poder revolucionario de España, simpa-
tizando con los enemigos de la Iglesia ó anticris-
tianos de afuera, no se embarazó para hollar las 
leyes divinas y humanas envolviendo y sepultan-
do en un caos ^profundísimo á los qué, llevados 
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de la avaricia, compraron por casi nada lo que 
injustamente le franqueaba; y si tan poco temió al 
verdadero y negro tigre del Averno que para t a -
maña empresa lo incitaba á disponer del caduco y 
ageno bienestar de lo que, por vedado en toda 
justa y despreocupada razón, conduce á la infeli-
cidad mas temible y perdurable: ¿porque nuestro 
actual Gobierno, queriendo cumplir los justos de-
seos de casi todo el pais, y ansiando por curar las 
heridas profundas que lo aquejan, se ha de emba-
razar en bien seguir las determinaciones mas sa-
gradas de Dios y de su Iglesia, extrayendo del 
profundísimo caos de perdición á los enagenado-
res y poseedores de los bienes de Cristo? y ¿por-
que, debiendo para tan justo fin esperar el auxi-
lio del Señor, y la cooperat ion de toda la razona-
ble y enorme mayoría de nuestro suelo, ha de te -
mer la supuesta sombra de un gato negro que, 
por pensar le seguía, hizo morir á un Ingles, de 
que ya antes hice mención? ¡Ah! el Gobierno, si 
en verdad quiere r e m e d i a r los males consabidos, 
dando gloria á Dios y salvando á muchos consigo 
mismo, no tema á la imaginada sombra del gato 
negro que mató al desgraciado Ingles; es decir, 
no tema á los que por muy poco compraron lo 
que sabían era ageno, y quieren retenerlo con in-
minente perdición de sus almas; porque el t rono 
de la católica España quien lo ha de sostener en 
favor de la justa mayoría, no ha de ser el com-
prador avariento, sinó el Dios omnipotente que lo 
dá y quita según que justamente quiere: el cual 
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sin la menor duda auxiliará al Gobierno si con 
justa y firme resolución se dedica á pacificar y 
bien ordenar la nación. 

Presenta use en verdad dificultades que ven-
cer; pero ¿tío brotan á cada instante pronuncia-
mientos imponentes, y el Gobierno los devilita, 
aplana y escarmienta? Si para vivir con Dios la 
mayoría de la nación sana, sosegada y tranquila, 
es necesario cortar ó quemar una mínima parta 
de ella, que inficiona, escandaliza y dagnifica ála 
totalidad con su injusta acción, ¿quien, de los 
que no hayan perdido la sindéresis ó el buen jui-
cio, no mirará ccmo precisa la tal corta ó que-
ma? ¡Ah! Dios ilumine y robustezca al Gobierno 
para que, conociendo el ningún mal y el mucho 
bien que, obligando á la devolución de los haberes 
usurpados, ocasiona con tan justa medida á los 
que se dicen (y en cierto orden no son) nuevos 
afortunados, se resuelva con firmeza á mandar y 
llevar á su término lo que la razón y todo derecho 
reclama para vivir en paz y poner fin á males 
temporales y eternos. 

Pero dejando esto yá, justo nos parece poner 
fin al presente opusculito. Y en atención á dejar 
probado de un modo irrecusable que el cielo por 
medio del Apostol Santiago el mayor alumbró á 
España con la luz del Evangelio, la protegió mu-
chas y muchísimas ocasiones en sus grandes apu-
ros, y la sublimó á un muy alto grado en piedad, 
riqueza, poder y dominación, cuando lo invocaba 
de corazon y le rendia el grato y justo culto que 



.191 
lo debe como á su Apostol, Padre, Tutelar y Pa-
trón; eu atención pues á esto, y á que desde 
que á causa de la impía incredulidad extra ngera, 
que en este Opúsculo y su A ¡u rdiré dejamos vic-
toriosamente rebatida, se entibió y aminoró el 
entusiasmo religioso de invocarle, seguir su doc-
trina, y procurar su poderosa protección, nos ve-
mos casi cero en el mapa del mundo, donde tanto 
antes figurábamos; procuremos con la mas cordial 
eficacia y devocion constante imitar á nuestros 
antepasados, creyendo con fé viva que nuestras 
ingratitudes é infidelidades no han podido apagar 
en nuestro Apostol y padre el fuego del amor de 
Cristo, con que siempre nos ha mirado y cuidado 
de nosotros. Oigase esto por los que nos gobier-
nan y gobernaren por ser un consejo de un piado-
so monarca Español D. Fernando II, quien, favo-
recido en gran manera por este santo Apostol, 
concedió en mil dos cientos ocho dos privilegios á 
la iglesia Compostelana, y en uno de ellos dice: 
Amonesto que quien quisiere conservar el reino 
de España, y dilatarle, procure tener de su parle 
al glorioso Apostol Santiago el mayor. 

Para bien lograr tener propicio al santo Apos-
tol necesario es á los gobernantes y gobernados la 
fiel observancia de lo dispuesto por Dios y por su 
Iglesia: necesario es que los que hoy nos mandan 
sanen las llagas horrendas que los revolucionarios 
ocasionaron á la casa de Dios y á sus Ministros en 
la usurpación del patrimonio de Jesucristo que 
servia para su culto, sustento de sus servidores, y 
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remedio de sus pobres: necesario es que los com-
pradores de tales bienes y ios que eficazmente con-
tribuyeron á esta sacrilega usurpación con su 
mándalo, consejo, aplauso, favor ó de otra cual-
quier manera adviertan aquello que dice: La cosa 
agena clama por su dueño donde quiera que eslá. 
JVo se perdona el pecado del hurto mientras que 
no se restituya lo hurtado. ¿Que aprovechará, al 
hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? 
¿Que utilidad me proporciona el dejar ricos á 
mis parientes, descendiendo yo á la corruption? 
Vanidad de vanidades, lodo vanidadi y aflicción 
de espíritu es lo mas grande y todo lo del mundo. 
Solo Dios que crió al hombre, puede llenar el vacio 
que la primera culpa dejó en nuestra alma; y 
aunque posea todo, inquieto estará nuestro cora-
zon, mientras no posea á Dios. Teniendo esto en 
consideración, remedio tendrán los males de los 
unos y de los otros: y los que nos gobiernan ó go-
bernaren tendrán propicio al santo Apostol y co-
nocerán la fuerza de aquella máxima cuya obser-
vancia hizo tan famoso en el imperio Romano al 
esclarecido Español el gran Teodosio, cuya máxi-
ma era: Que no puede haber prosperidad sin reli-
gion, ni se puede mandar bien á los hombres sin 
obedecer bien á Dios, (á) Este convencimiento obli-
gó á nuestro acreditado político Saavedra á expre-
sarse del modo siguiente. «La justicia, armada con 
«las leyes, sería una columna en el aire si no se 
«asentase sobre la base de la religion. Aquellas 

(á) S. A rubros de obitu Thcodos. 



193 
«golo comprenden los actos externos; pero sin la 
«religión que se extiende á los internos, quedarán 
«aquellas burladas: sin esta siempre padecerá nau-
«fragios la república, el pueblo se dividirá en opi-
«niones, la diversidad de ellas desunirá los ánimos, 
«de donde nacerán las sediciones y conspiraciones, 
«y de ellas las mudanzas de repúblicas. Mas prín-
cipes vemos ¡despojados por los opiniones diver-
«sas de religion, que por las armas. Por esto el 
«concilio Toledano VI ordenó que á ninguno se 
«diese la posesión déla corona, sinó hubiese jura-
d o primero, que no permitiría en el reino á 
«quien 110 fuese católico. No se vió España quieta 
«hasta que depuso los errores de Arrio, y abraza-
«ron todos la religion católica, con que se halló 
«tan bien el pueblo, que queriendo despues el Rey 
«Weterico introducir de nuevo aquella secta, le 
«mataron dentro de su palacio.,.. San Isidoro pro-
«nosticó en su muerte á la nación Española, que 
«si se apartaba de la verdadera religion, sería 
«oprimida; pero que si la observase, vería levan-
«tada s»i grandeza sobre las demás naciones; pro-
«nostico que se verificó en el duro yugo de los 
«Africanos, el cual se fué disponiendo desde que 
«el Rey Witiza negó la obediencia al Papa, con 
«que la libertad en el culto, y la licencia en los 
«vicios perturbó la quietud pública, se perdió el 
«valor militar, de que nacieron graves trabajos al 
«reino, hasta que domada y castigada España re-
«conoció sus errores, llegando despues á ia gran-
«deza que hoy goza en premio de su constancia 

13 
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«en la religion católica Distintos son entre si 
«los dominios espiritual y temporal. Este se ador-
ana con la autoridad de aquel, y aquel se mantie-
«ne con el poder de este. Heroica obediencia la 
«que se presta al Vicario de quien dá y quita los 
«cetros. Precíense los reyes de no estar sugetos á 
«la fuerza de leyes agenas, pero no á la de ios dc-
«cretos Apostólicos. Obligación es suya darles 
«fuerza, y hacerles ley inviolable en sus reinos 
«Conviene que se egecute lo que ordenan los sa-
«grados Concilios, sin dar lugar á que rompan fi-
emes particulares sus decretos, y los perturben en 
«daño y perjuicio de los vasallos y de la misma re-
edigion.» ( E m . 2 L J Y en la 94 entre otras cosas 
también el mismo dice: «Perturbada la religion 
«nace la mudanza de dominios, y la ruina de los 
«reinos, porque la firmeza de ellos consiste en el 
«respeto y reverencia al sacerdocio. Esto se logra 
«con no faltar al respeto debido á la sede Apostó-
«lica, con observar inviolablemente sus privilegios, 
«exenciones v derechos, y mantener con reputa-
ación los propios, cuando no se oponen á aquellos, 
«sin admitir novedades perjudiciales á los reinos 
«que no resultan en beneficio espiritual de los 
«vasallos.» Así hablaba este gran político, que en 
un todo iba conforme con el lenguage de los bellos 
siglos: y es muy cierto q u e , mientras nuestra 
España se gobernó por estas máximas religiosas, 
prosperó en todo. Por lo tanto, á fin de que vuel-
va la prosperidad de que notoriamente carecemos* 
mancomunémonos todos los Españoles, ayudando 
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á n u e s t r o Gobierno en procurar el socorro del c e -
lo por medio del santo Apostol que siempre nos ha 
favorec ido: á cuyo mejor efecto, y para que tam-
bién cada uno solicite por él la g r a m que desea y 
ansia del Padre celestial, pongo la Novena siguí-
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AL GLORIOSO APOSTOL 

Padre, Patron y Tutelar de España. 
— 

El Espíritu Santo por el sagrado libro del 
eclesiástico en el capítulo cuarenta y cuatro dice: 
Alabemos á los varones ilustres, y a sus padrea 
en su generación. Esta justa alabanza, como la 
caridad y todas las cosas que Dios manda y dispone, 
debe tener órden: y digo esto, porque aunque de-
ban celebrarse por las Naciones con solemnidades 
y novenas los Santos particulares que en ellas han 
brillado, siempre debe ocupar el principal lugar 
aquel varón esclarecido, por quien Dios desde un 
principio dispensó su favor. Así es que, aunque en 
España, por ejemplo, deban celebrárselos Isido-
ros, Ildefonsos, Vicentes, Javieres, Ignacios y 
Dominicos, siempre debe tener el lugar primero 
el Apóstol Santiago el mayor; porque el fué riues-
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tro primer Padre en Jesucristo, nuestro Maestro, 
Tutelar, y nuestro corno Redentor en muchísimas 
ocasiones en que nos ha como redimido de la es-
clavitud Agarena, y nos ha favorecido con modos 
visibles y muy extraordinarios. Todas las Iglesias 
de España deben su principio á este querido Apos-
tol de Jesucristo; y por lo tanto ninguno, despues 
de Dios y su santísima Madre, debía celebrarse 
en toda la Nación con mas culto y solemnidad. 

Queriendo suplir esta falta notable en mu-
chos pueblos y ciudades de España, he juzgado1 

conveniente, en gloria del santo Apostol, y en 
utilidad de las almas, escribir esta Novena en cs-
tilo llano, devoto Y humilde: en la que se recor-
darán las virtudes y escelencias mas notorias de 
nuestro santo Apostol, manifestándolo adornado 
con las sublimes prerogatives de los ordenes An-
gélicos, á quienes san Pablo anuncia Espíritus 
administradores, enviados para ministerio en fu-
ror de aquellos, que han de recibir la heredad de 
salud. Con esta investidura fué Santiago enviado 
por el cielo á España; y como tal Angel de Dios 
ha obrado en nuestro favor, y debemos reveren-
ciarlo. Solo hay un Señor, una fé y un bautismo: 
solo hay una Iglesia católica, y un camino que 
lleva al cielo por la senda y escala demarcada por 
Jesucristo en su Evangelio; y cuando la España 
ignoraba todo esto, y esclavizada por el demonio 
caminaba idólatra ácia su perdición eterna, Santia-
go con sudores y con peligros horrendos fué el 
primero que nos puso en el único camino de salud 
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perdurable. No es posible declarar este beneficio 
por ser inefable; pero, siendo justo y fácil manifes-
tar nuestro reconocimiento, agradezcamos tanto 
bien, y con utilidad general é individual demos 
gloria á Dios en este su santo Apostol con bien 
hacer esta Novena, ó con los modos mas solemnes 
y festivos que nos sean posibles y nos inspire Jesu-
cristo, á quien con el Padre y el Espíritu Santo 
sea dada gloria por los siglos de los siglos. Amen. 

(Nota.) El tiempo mas oportuno para hacer 
esta Novena es el que precede á cada una de sus 
tres festividades. Comenzándola el diez y siete 
de Julio, para acabarla el veinte y cinco, en que 
se celebra su martirio: el veinte y dos de Diciembre, 
para concluirla el dia treinta, que se celebra su 
Traslación á Compostela: ó el quince de Mayo pa-
ra terminarla el veinte y tres, en que se solemni-
za su Aparición prodigiosa en la batalla de Clavi-
jo. Los que no pudiesen concurrir ti la santa Ba-
silica ó templo del (glorioso Apostol, y los que no 
pudieren hacerla en los tiempos indicados, pueden 
efectuarla en cualquiera tiempo en lugar conve-
niente ante una estampa de Sant'ago ó figurándo-
selo en el cielo entre los Bienaventurados muy su-
blimado y glorioso. 

Si se hiciese en casa por los señores ó padres 
de familia parece justo concurran lodos los ipie 
puedan, y que se haga con devotion interior, y con 
postura humilde en lo esterior. Hágase dentro ó 
fuera del templo, en las tres festividades dichas ó 
en otro cualquer tiempo, procure cada uno, pa-



.199 
ra obligar al Santo, confesar y comulgar al me-
nos una vez durante la Novena, y solemnizar 
cada un dia con una limosna temporal ó espiri-
tual, ó con otro obra pia, obrando todo en cari-
dad, como lo manda el Señor. 

Ademas, por cuanto en cada dio de la Novena 
lo veremos favoreciéndonos como un Angel del cie-
lo, y por cuanto la santísima Madre de Dios ayu-
dó á Santiago en la misión de la Península, de 
quien es Patrono-, será muy conveniente decir en 
cada dia tres veces el Padre nuestro en memoria 
de las gerarquias Angélicas, y otras tres el AAe 
Maria en celebridad de la soberana Virgen Madre: 
con lo cpie Dios recibirá gloria, satisfacción el san-
to Apostol y nosotros las gracias y bendiciones 
convenientes que pidamos. 

DIA PRIMERO. 

Arrodillado, ó con position humilde, en la Iglesia 
ó en otro lugar honesto ante una imagen del san-
to Apostol, y mirándolo glorioso en muy alto lu-
gar del cielo, despues de persignarse dirá. 

ACTO DE CONTRICION. 
¿ p 
C r i a d o r , Padre, Dios y Señor mió, mirándome 
como la nada en tu presencia y merecedor de mi-
llares de infiernos, confesando que sin tu gracia 
no puedo bien servirte, interponiendo los infinitos 
méritos de Jesús y los poderosísimos ruegos de su 
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Madre santísima v de su santo Apostol Santiago, 
doliendome de mis muchas culpas, de que me pesa 
y pido perdón, clamo hoy á tí confiado en tu in-
mensa bondad. Oyeme, Padre mió clementísimo, 
y concédeme propicio los dones y frutos de tu ine-
fable y divino Espíritu, y cuanto en la oracion del 
l'cidre nuestro me enseñó á pedirte tu Hijo y mi 
Señor Jesucristo; con lo que, mientras esté en la 
tierra, solo á ti sirva, solo por ti viva, y solo á ti' 
ame hasta lograr por tu misericordia verte y darte 
gloria en el cielo por toda la eternidad. Amen. 

ORACION 
que se lia de decir todos los dias. 

l i e n o r y Dios de todo amor y bondad, engrande-
cida la España con el patrocinio y amparo de tu 
Madre santísima, y con la protección del apostol 
Santiago, te clama humilde y confiada pidiéndote 
la mas eficaz gracia para continuar siéndote fiel 
y agradecida. ¡O Dios de impenetrable censejó, y 
santo en todas tus obras! No habiendo mas que 
una fé de salud, y faltando esta en tantas Naciones 
donde estubo floreciente, ¿corno, Señor misericor-
diosísimo, la conserváis en esta, tantas veces y por 
tantos acometida con fuerza horrenda y con astu-
cia infernal para arrancarla? ¡Ah! Tu, ¡ó Señor po-
derosísimo! triunfaste en tus" mártires; y manifes-
tándote maravilloso en todos los santos, atendien-
do á nuestros Patronos la soberana Virgen y San-
tiago, en España has triunfado en tus fieles de un 
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modo el mas constante y estupendo. Á tí por lo 
tanto damos gloria; ¡ó Padre de toda piedad y con-
solacion! y con la confianza de humildes hijos, por 
los méritos de Santiago y de la santísima Virgen, 
y por ios infinitos de tu Hijo santísimo, te roga-
mos, Señor, que derrames sobre nosotros el in-
menso cúmulo de gracias y bendiciones que en la 
Basílica de nuestro santo Apostol has derramado 
«obre los Peregrinos, que hasta de las mas lejanas 
tierras, han venido á visitarle. Concédenos una fé 
viva y constante, una esperanza animada de la mas 
intensa caridad, lo que ademas os pedimos en esta 
Novena, y por último que, libres de muerte r e -
pentina, viviendo en santidad y justicia y recibidos 
los santos Sacramentos, pasemos de esta vida mor-
tal á la gloriosa y perdurable, en la que con el Hi-
jo y el Espíritu Santo vives y reinas Dios por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

ORACION 
para el dia primero. 

Gust i s imo, purísimo y fidelísimo Santiago, que 
fuiste por Jesucristo destinado para Apostol, P a -
dre y Angel custodio de España; en la que el pr i -
mero sembraste la semilla del Evangelio, y á la 
que, como verdadero Angel custodio, y como su 
muy poderoso Tutelar, has siempre protegido: los 
Españoles, hijos de tu fé y doctrina evangélica, 
clamamos hoy á tí de todo corazon, pidiéndote el 
mas eficaz socorro del cielo; para qué, avisados de" 
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Jos peligros, v asistidos por la divina gracia, evite-
mos los lazos de nuestros enemigos, demos á las 
cosas caducas la sola estimación que se les debe, 
rompamos las cadenas del mundo, demonio y carne, 
é imitemos la angelical pureza y la fidelísima obe-
diencia con que, dejando todo por el amor de 
Cristo, correspondiste pronta y puntualmente al 
reclamo de su voz amorosa, logrando sus inefebles 
distinciones y caricias. Eres Angel del Señor, y 
como de tal esperamos el auxilio y bendiciones de 
lo alto, para asemejarnos á ti en la pureza, des-
prendimiento de todo lo vano, y seguimiento de 
Jesucristo, á quien simultáneamente con el Padre 
y el Espíritu Santo alabemos desde ahora por toda 
la eternidad. Amen. 

Pida cada uno al Señor por intercesión del 
santo Apostol lo que sea justo desear, y con par-
ticularidad por el bien de la católica Iglesia, 
por la paz y bienestar de la monarquía Españo-
la, alivio del Purgatorio, perseverancia de los 
justos, y conversion de los pecadores á penitencio. 
Despues se rezará tres veces el PADRE NUES-
TRO, AFE MARIA Y GLORIA PATRL- po-
niendo toda nuestra súplica en mano de nuestra 
Señora, diciendole al efecto una SALFE. 

ORACION 
para acabar todos las días de la Novena. 

g l o r i o s í s i m o y amabilísimo Padre, Tutelar, Pa-
tron y Apostol nuestro Santiago: todo verdadero 
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cristiano Español sabe las casi infinitas mercedes 
que por tu medio la España ha recibido del cielo. 
Tu nos libraste del cautiverio del demonio con la 
predicación del Evangelio: tu, habiendo perdido 
la fé muchas Naciones cristianas, la conservas 
en esta de un modo portentoso: tu has socorrido 
á tus hijos los Españoles dentro y fuera de la Pe-
nínsula de la manera mas admirable y divina: tu 
en fin lograste sublimar la España á la mayor 
altura en piedad, riqueza, poder y dominación. 
Mas ¡ay dolor! tus desvelos, y tus sudores, afanes 
y bendiciones en el anterior y presente siglo, han 
sufrido mermas considerables; y aunque esta tu 
heredad Española conserva en su mayoría tu 
doctrina, y toda en masa se gloria de católica, 
no, no es lo que antes era en la piadosa religio-
sidad. Este tu carmelo perdió mucha parte de su 
amenidad; este tu Líbano ya no despide su ante-
rior fragancia; y este tu Paraíso presenta como 
agostada su belleza, verdor y lozanía. ¡O Santia-
go bendito! la Enciclopedia y otros libros infer-
nales de los incrédulos han llenado de cizaña este 
tu campo, antes tan fecundo y frondoso; faltan 
los santos de otro tiempo, van desapareciendo las 
verdades entre los hijos de los hombres; á nuestro 
alrededor andan los impíos que, desentendiendo-
ge de su propio honor y grandeza, se glorían hoy 
de parecerse á las bestias. En medio de tanto 
mal, los que hacemos esta Novena en tu honor y 
gloria creemos te es posible nuestro socorro, y lo 
esperamos de tu bondad. Tu nos has sacado en 
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todo tiempo de los mayores apuros, y hasta con 
los extrangerog te has mostrado benéfico. Oyenos, 
Padre y Patron piadosísimo; socórrenos, Apostol 
gloriosísimo; para que conservemos viva la féque 
nos predicaste, lloremos en tiempo nuestros pe-
cados, procuremos la paz y concordia con los 
prógimos, huyamos la impiedad, guardemos la 
divjna ley, miremos como estiercol cuanto nos 
separe de Jesucristo, sirvamos al Señor en santi-
dad y justicia, v obremos de tal modo en caridad 
que seamos dignos de ver y gozar eternamente 
al Dios de la caridad, que vive y reina por los si-
glos de los siglos. Amen, 

ALABANZAS» 
REPETICION. 

r España es Sarán frondoso 
Y de Santiago heredad: 
¡O Patron dulce y glorioso! 
Guarda nuestra fé y piedad. 

Apostol, Padre y Pastor 
De España cristiana y fiel 
Es Santiago, y siempre él 
Nos miró con tanto amor, 
Que hasta en el cielo gozoso 
Cuida nuestra cristiandad, 

¡O Patron dulce y glorioso! 
Guarda nuestra fé y piedad. 



A la voz del Salvador 
Santiago y su hermano Juan 
Dejan todo, y tras de él van 
Con muy grande fé y amor. 
Al llamamiento gracioso 
Respondió fidelidad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
Á Santiago hijo del trueno 

El Redentor le ha llamado, 
Viéndolo rayo inflamado 
De luz y de celo lleno. 
De nombre tan misterioso 
Vió España la realidad. 

¡O Patron dulce 
En cada caso estupendo 

Y hasta en el monte Tabor 
Jesús con privado amor 
Quiso lo estuviese viendo 
Santiago amigo ardoroso 
De su grande Magostad. 

¡O Patrón dulce Sfc, 
Miró á España el Salvador 

Con muy singular clemencia; 
Y cuidó su providencia 
Que Santiago con ardor, 
Fatiga y afán penoso 
Realizase esta bondad. 

¡O Patron dulce éfe. 
Muy singulares finezas 

Hizo ¡i Santiago Jesús, 



Y diole gracia y virtud 
Para asombrosas proezas. 
Fuerte y con celo brioso 
El las hizo con verdad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
Cuando proezas hacía 

Nuestro Apostol en España 
Juíso ayudarle en la azaña 
a Virgen madre María 

Dos veces la vió gozoso 
Trabajando en su heredad. 

¡O Patron dulce 
Encontrábase en Granada 

Ya atado para morir, 
Y vió á esta Reina venir 
De Angeles acompañada. 
lo desató, y muy brioso 
Lo dejó en su libertad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
Antes de subir al cielo 

Vió Granada y Zaragoza 
A la Emperatriz gloriosa, 
Que entre Angeles con un vuelo 
Visitó y dejó gozoso 
Á Santiago en su heredad. 

¡O Patron dulce ${c. 
Por premiarle sus desvelos 

Desde Jerusalen fina 
Vi¡10 á España peregrina 
La Emperatriz de los cielos 
Y nuestro Apostol glorioso 
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Fué digno de esta bondad. 

¡O Patron dulce 
La España bien alumbrada 

Con la luz que á ella diste, 
Á Jerusalen volviste 
Para dar tu o b r a acabada. 
Allí concluíste dichoso 
La misión de la Deidad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
Despues de tanta proeza, 

Délos Apostoles fuiste 
El primero que ofreciste 
Por el Señor tu cabeza. 
¡O fin bello y delicioso! 
La gloria es tu eternidad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
Á esta muerte hizo preciosa 

Su vida y ot ro suceso, 
Pues la Virgen desde Efeso 
Pasó, y le asistió gloriosa. 
Con lance tan deleitoso 
Coronó su santidad. 

¡O Patron dulce 
Su alma tan santa y dichosa, 

Disponiéndolo Maria, 
Al cielo fué en compañía 
De una turba deliciosa. 
Vá con Santiago gozoso 
De Angeles gran cantidad, 

¡O Patron dulce fy'e. 
Santiago labró este suelo, 



Del demonio lo libró, 
Y en él muy bien indicó 
La senda que lleva al cielo. 
Español fiel y dichoso, 
Aprovecha esta bondad. 

¡O Pairan dulce 
En el cielo ya triunfante 

Quiso en España triunfar; 
A esto se dignó bajar 
Con esp;ida fulminante 
Rompió el yugo vergonzoso 
Que oprjmia á la honestidad. 

¡O Pal ron d ulce Sfc. 
Muerto no pudo olvidar 

A la España su caí icia; 
Por esto vino á Galicia, 
Donde quiso siempre estar. 
Aquí en su templo famoso 
Lo adora la cristiandad. 

¡Q Patrón dulce fy'c. 
Español, mira la gloria 

Que Santiago te ha traído, 
Pues todo ei orbe ha venido 
A venerar su memoria. 
¿Serás tu pues perezoso 
Mirando tal novedad? 

¡O Patron dulce ${c. 
La España muy religiosa 

Siempre á Santiago acudía, 
Y en todo apuro veía 
Su influencia poderosa. 
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El Español angustioso 
Hoy ¿porque está en horfandad? 

¡O Patron dulce &fc. 
Postrados con reverencia 

Áe l Apostol invoquemos, 
Y en Santiago encontraremos 
De Dios inmensa clemencia. 
¡O que feliz! ¡que dichoso! 
Será así el Reino en verdad. 

¡O Patron dulce Sfc. 
España es Sarón frondoso, 

Y de Santiago heredad: 
¡O Patron dulce y glorioso! 
Guarda nuestra fé y piedad. 

ANTIFONA 
qm el limo. Cabildo canta en sus procesiones 

corales. 

¡0 bienaventurado Santiago, digno de ser 
celebrado por corazon, boca y voz de todos! [O 
Patron singular, amable! ruega al Señor por 
nosotros. 

OREMOS. 

ed , ó Señor , santificador y guarda para tu 
pueblo; para que, socorrido con la protección de 
tu Apostol Santiago, te agrade con santa vida, y 
te sirva con mente constante. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que contigo en unidad del 

13 
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Espíritu Santo vive y reina Dios por los siglos 
de los siglos. Amen. 

m a m © » 
Que nuestra madre la iglesia cania en las vis-
peras de nueslro Santo Aposlol y Patron, 
traducido al castellano. 

Defensor soberano de la España 
Santiago, que del bárbaro enemigo 
siempre triunfaste fulminante rayo, 
como quien con verdad del Trueno es hijo. 

Desde ese celestial solio que gozas, 
míranos como Padre compasivo, 
y atiende á las debidas alabanzas, 
que nuestro amor te rinde agradecido. 

()bligada la España te las rinde, 
porque siempre por tí feliz ha sido, 
y porque del tesoro de tu cuerpo 
se gloría de ser dichoso archivo. 

Te las rinde también, porque á las luces, 
que tu el primero en ella has difundido, 
sacudió venturosa de sus ojos 
la vana ceguedad de el gentilismo. 

Y porque cuando ejércitos infieles 
la amagaban el último peligro, 
dejándote tu ver, espada en mano, 
tu caballo pisó su orgullo altivo. 

Y pues con tus reliquias nos honramos, 
y siempre por Patron te conocimos, 
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concédenos también sobre estas prendas 
la e s p e r a n z a d e verte en e l Empíreo. 

Gloria sea á Jesus, que de María, 
siempre Virgen, y Madre intacta, es Hijo, 
con el Padre divino, y con el Santo 
Espíritu por siglos infinitos. Amen. 

OTRA ANTIFONA, 

con que Santiago es celebrado por la Iglesia. 

¡O bienaventurado Apostol, que escogido entre 
los primeros, fuiste el primero de los Apostoles, 
que mereciste beber el cáliz del Señor! ¡ó glorioso 
Reino de España, fortalecido con tal Patron, y 
enriquecido con la prenda de su santo cuerpo, por 
cuya intercesión le hizo tan grandes favores el 
Todopoderoso! 

i . Ruega por nosotros bienaventurado Santiago. 
iy. Para que seamos dignos de las promesas 

de Jesucristo. 

ORACION. 

© i o s , que por tu misericordia diste y comen-
daste al bienaventurado Apostol Santiago la nación 
Española, para que la amparase con su patrocinio, 
y por él la libraste milagrosamente de la desola-
ción que la amenazaba: suplicárnoste nos concedas, 
que por medio de su protección lleguemos á gozar 
de la eterna paz. Amen. 
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DIA SEGUNDO. 

Todo se liará como en el primero, excepto la 
oracion peculiar de cada dia 

ORACION 
para este dia. 

CíTloriosísimo Santiago, Apostol singularmente 
distinguido por Jesús: en cuyo testimonio este di-
vino y gran Señor quiso presenciases sus mayores 
portentos, te llamó hijo del trueno, y hasta desde 
el cielo dispuso fueses trueno inflamado para acau-
dillar y proteger divinamente á tus Españoles hi-
jos queridos de tu apostolado. Tu, ó invictísimo 
Apostol, como un celestial Arcángel socorriste, y 
con la mayor vigilancia cuidaste de nuestros He-
yes, de nuestros caudillos y de toda la España. 
Como el Arcángel señor san Miguel protegió á la 
Sinagoga, y hoy es tutelar de la nueva Iglesia; así 
t u cuidaste, y hoy te desvelas por la España. Co-
mo el Arcángel señor san Gabriel por disposición 
de la santísima Trinidad anunció á nuestra Señora 
la Virgen María la Encarnación del divino Verbo 
en sus purísimas entrañas, que es el misterio de 
-salud y salvación para todo el universo; así tu, dis-
poniéndolo el mismo Dios, fuiste el primero que 
anunciaste á España el arcano divino de la Reden-
ción, que es el medio único de salud perdurable. 
Como el Arcángel señor san Rafael dirigió a! jóven 
Tobias en su iargo y espuesto camino, lo enrique-
ció, y llenó de bendiciones á toda su casa; así tu 
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nos has dirigido por el camino recto del Evangelio, 
nos has librado muchas veces de los mayores apu-
ros, y nos has colmado de victorias y gracias celes-
tiales. Sea Dios bendito en tí y por tí, ó Santiago 
beatísimo; v por tantas bondades rogamosá la 
Magestad divina que para siempre te constituya 
Arcángel de toda España; para que custodiados 
por tí, conservemos la fé, y crezcamos de dia en 
dia en la caridad de Cristo Señor hasta verle y go-
zarle en la eterna gloria. Amen. 

DIA T E R C E R O . 

Oración para este dia, 

J L rudentisimo y vigilantisimo Santiago, que fuis-
te, y hoy desde el cielo eres para ios Españoles un 
vivo dechado de los angélicos Principados; porque 
como estos Principes con luz divina y superior in-
teligencia dirigen á sus Angeles inferiores al me-
jor cumplimiento del querer de Dios; así tu, ilumi-
nado por el Padre de las luces, y encendido en el 
amor de Jesús y de sus redimidos, te presentaste 
en España como un angélico Principado, dirigien-
do este Reino por la senda de salud, alumbrando 
á los que lo gobernaban para que bien cumpliesen 
las ordenes del cielo, y disponiendo con altísima 
prudencia y saber lo conveniente para el mejor 
servicio y agrado de Dios: te rogamos humildes y 
confiados que, continuando en nosotros el divino y 
alto ministerio de angélico Principado, nos alean-
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ees de la divina Bondad un corazon manso, pacífi-
co, grato, dócil, sensible, compasivo, santamente 
inclinado, y en un todo proporcionado para llenar 
nuestros deberes en gloria de Dios, utilidad ríe 
nuestras almas, y bien de nuestros prógimos: á fin 
de que vivamos en la tierra con Jesucristo hasta 
gozarle por eternidades en el cielo. Amen. 

DIA CUARTO. 

Oración para este dia. 

oderosisimo y benignísimo Santiago, notoria 
te es el ansia, con que los demonios procuran 
nuestra eterna perdición, y la suma debilidad de 
nuestra flaqueza para libertarnos del pecado y lle-
gar á ver á Dios. Envestidos fuerte y constante-
mente por la astucia infernal, y no pudiendo noso-
tros nada sin la gracia de Jesucristo, clamamos 
hoy á tí como á nuestro Apostol y Padre, creyen-
dote capaz de favorecernos, por mirarte enriqueci-
do de la fuerza celestial, con que el Señor ha he-
cho brillar á sus angelicas Potestades. Para con 
los Españoles y extrangeros tienes acreditado en 
casi infinitas ocasiones, que el poder del Criador, 
en favor de los hombres, y contra los esfuerzos de 
los espíritus malignos, se encuentra en tí como se 
admira en las angélicas Potestades. Por lo tanto, 
esperamos con humilde confianza socorrerás be-
nigno nuestra debilidad; con lo que, siguiendo 
puntualisimamente la doctrina y egemplo del An-
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gel del gran consejo Cristo Señor, y acreditando 
que somos hijos de tu fé, triunfemos siempre del 
mundo, demonio y carne, demos gloria á Dios P a -
dre con nuestras buenas obras, edifiquemos á 
nuestros prógimos, y vivamos con el Señor hasta 
morir en su santa gracia, y pasar á bendicirle por 
toda la eternidad en su gloria. Amen. 

DIA QUINTO. 

Oración para este dia. 

idiosísimo y santísimo Apostol, delante de tí, 
en tí y por tu medio ha obrado la gracia y omnipo-
tencia de Dios multiplicadas ocasiones. Tu te ha-
llabas presente cuando resucitó á la hija de Jairo, 
y despues á Lázaro de cuatro dias sepultado; tu le 
viste en el Tabor adornado de gloria, y escuchaste 
la voz del Padre celestial; tu con la virtud de Cris-
to Señor sanaste enfermos, resucitaste muertos, y 
arrojaste los demonios de los energúmenos; tu ro-
bustecido por los frutos, gracias y donés del Espíri-
tu Santo en el dia de Pentecostés, corriste por to-
da la Judéa y Samaria y veniste á España manifes-
tándote rayo encendido de la suma Deidad; v que 
como las Virtudes angelicas, te hallabas enriqueci-
do del poder supremo para obrar en defensa y fa-
vor de las almas maravillas sin cuento; tu en fin 
hasta desde el cielo muchas veces con modo visible 
protegiste á tus hijos los Españoles, mostrando en 
tus portentos que eras como angélica Virtud de 
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Dios para amparo y socorro de cuantos te invoca-
sen. Lo que fuiste, eres, ó amabilísimo y virtuosísi-
mo Santiago; y por lo tanto, agradecidos á tus an-
teriores beneficios, y esperanzados en tus esperi-
mentadas bondades, te suplicamos nos alcances de 
la divina bondad la robustez y virtud necesarias 
para mantenernos fieles en su santo servicio en 
medio de la como infinita impiedad que nos rodea, 
evitar los muchos escándalos que á cada instante 
se nos presentan, y perseverar firmes en su fé y 
oracion, hasta que por su misericordia le veamos 
contigo y demos gloria por los siglos de los siglos. 
Amen. 

DIA SEXTO. 

Oración para este dia. 

Julenignísimo y ensalzadisimo Príncipe de la 
Iglesia Santiago, Apostol y Patron de España, 
cliente singular de la Emperatriz de los cielos, y 
muy predilecto discípulo del divino Salvador. En 
tí este gran Señor quiso brillase, como en sus Do-
minaciones angélicas, su poder supremo en favor 
de los que te invocasen; y muy singularmente en 
los hijos de tu fé y doctrina los Españoles; á quie-
nes divinamente has protegido dentro y fuera de 
la Península; á quienes has acompañado por las 
Indias con portentos singulares para que propa-
gasen y estableciesen el Evangelio; á quienes lias 
librado en muchísimas ocasiones de sus enemigos; 
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y en quienes milagrosa y constantemente has 
mantenido y mantienes, á pesar del Averno, la 
fé única verdadera, que es la del Vicario de Je -
sucristo en la tierra. Santísimo y queridísimo 
Padre, hoy mas que nunca peligra la fé católica 
en tus hijos, por mirarse sutil y diabólicamente 
sitiada por hombres pervertidos, en quienes y 
por medio de los que obran furiosa é hipócrita-
mente los demonios con el fin de que esta tu he-
redad cristiana y fiel pase á ser colonia de la in-
credulidad. En tí, ó Aposto! amadísimo, confia 
nuestra flaqueza; porque, como en las Dominacio-
nes angélicas, hemos visto obrar en tí el infinito 
poder de Dios. Amparanos, socórrenos, atiende-
nos pues en esta ocasion, en que gran parte de 
la influencia humana se ha revelado contra el 
Señor, y apenas se encuentra quien obre el bien. 
Manifiéstate rayo encendido celando la gloria de 
Jesucristo, y esforzando nuestra debilidad: con lo 
que podremos guardar los mandamientos de Dios 
y pasar despues á darle gloria contigo y bende-
cirle en los siglos de los siglos. Amen. 

DIA SÉTIMO. 

Oración para este día. 

M agnifico y excelso Príncipe de la Iglesia 
gloriosísimo Santiago, en tí como en los Tronos 
angélicos, y como en sol refulgente, puso su t a -
bernáculo y magestuoso Solio la Deidad suprema: 
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destinado por el Señor para ocupar uno de los 
doce tronos en su juicio universal, tuvo á bien la 
altísima Magestad de constituiros en la tierra su 
verdadero trono; en el que colocado, como en un 
otro carro de Ezequiél, y como en el altísimo 
Solio visto por Isaías, determinó visitar miseri-
cordiosamente á la España, derramar sobre ella 
BU inefable luz, y destinarla para servirle de pa- i 
raiso y delicioso Carmelo. Con esto muchas al-
mas justas de España, cooperando á las gracia? 
del Señor, consiguieron ser asientos muy del 
agrado para su divina Magestad; pero, como to-
do esto lo recibió de Dios la España por tu in-
tercesión, y por los poderosísimos ruegos de la 
santísima Virgen Madre que tanto te ayudó en 
los trabajos de tu Apostolado, suplicamos que si-
multáneamente con nuestra amabilísima Señora 
nos alcances de su divina Magestad un corazon 
limpio y afectuoso, y un interior y exterior san-
to; para que, como el arca del testamento, y co-
mo el purísimo y virginal vientre de María, sea 
mos dignos de recibir y mantener en nosotros a 
Jesús sacramentado, caminando de virtud en vir-
tud hasta verle y gozarle en la gloriosa Sion: 
donde con el Padre y el Espíritu Santo vives y 
reinas Dios por los siglos de los siglos. Amen. 

DIA OCTAVO. 
Oración para csíe dia. 

apientísimo y afortunadísimo Santiago, que 
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con la ciencia de los Santos te confortaste tan 
justa y dignamente en la misión de tu Apostola-
do, que mereciste, no solo que la España pasase 
de tierra desierta é infecunda á ser un espiritual 
paraíso del Señor, sinó que hasta la Reyna de 
los Angeles te visitase en la Península viviendo 
encarne mortal; una vez en Granada para librar-
te de la inminente muerte y esforzarte en tus 
grandes fatigas; y otra en Zaragoza mandándote 
le hicieses allí un templo, como lo ordenaba su 
Hijo santísimo, y tu con tus discípulos lo efec-
tuaste: te rogamos humildes y confiados, que 
prosigas, como tantas veces lo has hecho, gua r -
dando esta tu heredad amena y deliciosa, como 
los Querubines por disposición de Dios quedaron 
guardando con espada de fuego el Paraíso ter re-
nal, para que no entrase en él la mortalidad que 
produjo el pecado; y que ademas nos alcances de 
Dios que, como árbol de la vida, permanezca con 
nosotros dando continuamente frutos de verda-
dera fé y devocion, y haciéndonos templo y pilar 
donde su Madre santísima establezca su cordial 
culto, amor y adoracion. No lo merecemos, ó 
Apostol y Padre amadísimo; pero tu que, como 
Querubín de Dios, llegaste á ser tan afortunado, 
y que siempre nos has mirado como á tus hijos, 
nos puedes lograr del Señor los eficaces auxilios 
que necesitamos para la consecución de esos tan 
inefables bienes, y para vivir fieles agradecidos y 
leales A tí, á María santísima, y á su divino Hi -
jo: quien con el Padre y el Espíri tu Santo en 
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de los siglos, Amen. 

DIA NOVENO. 

Oración para este dia. 

A m o r o s í s i m o y bondadosísimo Patron y Padre 
nuestro Santiago, que despues de habernos reen-
gendrado en Jesucristo con muy grandes fatigas 
y peligros volviste á la Judea, donde, como los 
S e r a f i n e s abrasado en el amor divino, fuiste el 
primer Apostol que con tu sangre y vida testifi-
caste la doctrina del Evangelio y la fé, que nos 
habías predicado; y que sobre estas finezas de tu 
caridad para con los Españoles, lograste del be- § 
ñor que tu sagrado cuerpo fuese milagrosamente:, 
trasladado y sepultado entre estos tus hijos, don- ¿ 
de así de los propios como de los extrangeros i 
tanta gloria ha recibido su divina Magestad; te 
robamos no te olvides jamás de las gracias y por-
tentos, con que tan visiblemente nos has socorri-
do en' casi infinitas ocasiones. Te miramos hoy, 
como á los Serafines del Empíreo, ardiendo entre 
las llamas del amor de Dios y de los hombres; yj 
como tal en caridad perpetua, procurando la glo-
ría del Señor, y nuestro bien, nos has siempre 
favorecido con el mayor poder y ternura, librán-
donos de los mas ingentes apuros. Eres en ver-
dad como Serafín en el cielo, y lo serás por toda 
la eternidad; y como el amor y caridad de les 
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que están con Dios jamás desfallece ni merma, 
con la confianza de humildes hijos te clamamos 
en este último dia de la Novena, para que nos 
consigas de Dios la paz, concordia y caridad, que 
deben brillar en sus redimidos; la mansedumbre 
y humildad de corazon que nos pide en su ley, la 
gracia para creer y obrar como es necesario, pa-
ra en su juicio oir venid benditos de mi Padre á 
poseer el reino; lo que hemos pedido en par t icu-
lar toda la Novena, y por último la muerte pre-
ciosa de los Santos; para despues contigo pasar á 
dar gloria á Jesucristo, á quien con el Padre y el 
Espíritu Santo bendigamos por toda la eternidad. 
Amen. 

ROGATIVA 
ó súplicas para tiempo de calamidad general ó 

individual. 

dlement is imo y bondadosísimo Padre, Criador, 
Señor, Dios y Redentor nuestro: admirándote 
siempre maravilloso en tus Santos, y recordando 
las mercedes inefables que prometiste en tu an-
tigua ley á los que te clamasen confiada y hu-
mildemente en sus necesidades; habiéndote pues 
dignado atender á los empeños de los antiguos 
Patriarcas, Profetas y justos, y oir propicio á 
cuantos con viva fé y debida coi sideración te 
presentaban sus apuros en el templo de Salomon; 
\enimos hoy á tí acosados de la calamidad, que 
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tu pesas y conoces debidamente atendida nuestra 
suma debilidad. Si los nombres de Abrahan, 
Isaac y Jacob te empeñaban para favorecer á tu 
pueblo de Israel, y si en el templo de Salomon 
dispensaste tan ingentes gracias v piedades; ¿que 
no deberemos esperar de tu bondad los que hoy 
te pedimos misericordia por mediación de tu que-
rido Santiago que nos diste por Apostol, Padre, 
Tutelar y Patron; y te clamamos en el templo de 
tu santísimo Hijo Jesucristo, que es nuestra pro-
piciación, santificación y redención, y que como 
único Mediador clama siempre á tu diestra por 
nosotros? . „ 

Señor y Padre amabilísimo, en nuestro tavor 
invocamos á nuestros Patronos María santísima 
y Santiago. Nuestra Señora es la Madre y Me-
dianera de Jesús nuestro Mediador; y jamás te 
has negado á sus ruegos: Santiago es uno de los 
mas queridos Apostoles de Jesús; y el mundo en-
tero publica las bendiciones que por su interce-
sión habéis concedido así á los Españoles, hijos de 
su fé, como á los extrangeros que le han visitado 
con devocion. 

Amantísimo Padre y amparo nuestro mila-
grosísimo Santiago, ved el motivo que nos obliga 
á invocarte. Confesamos humildemente que nues-
tras culpas merecen un mayor mal que el que 
experimentamos ó tememos del Señor, á quien 
hemos ofendido. Pero, Apostol amorosísimo, a ¡os 
reos mas criminosos les permite la justicia sus 
Abobados. Vos lo sois por todos títulos nuestro, 
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¿Donde hallaremos los miserables nuestro consue-
lo, ni á quien nos hemos de acoger con mas con-
fianza en nuestros ahogos que á nuestro Padre? 
Vos lo sois, benignísimo Apostol, y á vos acudi-
mos en la presente urgencia. Templad el justísi-
mo rigor de Dios, acompañad con vuestros rue-
gos nuestros suspiros y oraciones, para que la fé, 
que nos predicaste, permanezca en nosotros, pa-
ra que la impiedad no prevalezca, y para que su 
divina Magestad se digne oirnos y apiadarse de 
nosotros. Alegad en favor nuestro los méritos de 
los Santos, principalmente los de nuestra amabi-
lísima Madre, Titular, Patrona y Señora María 
santísima, y principalisimamente los infinitos de 
Jesús nuestro Redentor. Conozcase en este aprie-
to cuanto vale vuestro patrocinio. Alcánzadnos el 
perdón de este castigo, para que bendigamos á la 
divina clemencia, y honremos á vuestro glorioso 
nombre. Reconciliadnos con el Todopoderoso por 
medio de una verdadera penitencia que nos haga 
dignos de su misericordia y gracia. Amen. 

Ahora se dirá tres veces el Padre nuestro, 
Ave María, y Gloria Patri: despues, poniendo lodo 
en manos de nuestra Señora, para que sea muy 
aceptable á los ojos de Dios, se dirá una Salve; y 
se concluirá la Rogativa con lo que sigue. 

ANTIFONA. 

¡O bienaventurado Apostol, que, escogido en-
tre los primeros, fuiste el primero de los Apos-
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toles que mereciste beber el cáliz del Señor! ]0 
glorioso Reino de España fortalecido con tal 
Patron, y enriquecido con la prenda de su santo 
cuerpo; por cuya intercesión te hizo tan grandes 
favores el Todopoderoso. 

f . Ruega por nosotros, bienaventurado San-
tiago. 

R?. Para que seamos dignos de las promesas 
de Cristo. 

OREMOS. 

ios, que por tu misericordia diste, y encomen-
daste al bienaventurado Apostol Santiago la na-
ción Española, para que la amparase con su pa-
trocinio; y por él la libraste milagrosamente de 
la desolación, que la amenazaba: suplicárnoste 
nos concedas que por medio de su protección lle-
guemos á gozar de la eterna paz, por Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

De se p,n con el Himno =Defensor soberano 
de la España, que se halla en el dia primero de 
la Novena. 

A LA SANTÍSIMA YÍRGEN MARÍA. 

Siendo nuestra Señora Patrona de España, y 
el aquéducto ó canal de las gracias de Dios, con-
venient isimo será en nuestros apuros añadir álo 
arriba dicho las preces siguientes: 
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Quisiera, Virgen María, 
Madre mia muy amada, 
Tener mi alma abrasada 
En vuestro amor noche y dia. 
¡O dulce señora mia! 
Quien tuviera tal fervor 
Que aventajara en ardor 
A los Serafines todos, 
Amándoos de cuantos modos 
Inventó el mas puro amor. 

La décima siguiente tiene concedidos doscientos 
dias de Indulgencia por el Papa Pió séptimo á ca-
da una de sus letras. Y en la misma forma tiene 
otros muchos por algunos señores Arzobispos y 
Obispos. Solo los del Papa suman treinta y siete 
rail y cuatrocientos dias de perdón. 

DÉCIMA. 
Rendita sea tu pureza, 

Y eternamente lo sea, 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza: 
Á tí, celestial Princesa, 
Virgen sagrada Maria, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazon: 
Mírame con compasion, 
No me dejes, Madre mia. 

13 



OCTAVAS 
Para imocarla como á Palrona, 

Rosa mística y hermosa 
La santa Iglesia os acláma; 
Y nuestra España á vos llama 
Como á su Madre piadosa: 
Defendedla poderosa, 
Pues en vuestro amparo fia, 
Celebrando fervorosa 
Vuestra Concepción Maria. 

Postrados con reverencia 
Por Patrona os veneramos; 
Y como á Madre os rogamos 
Nos asistais con clemencia: 
A la divina presencia 
Llevadnos, como fiel guia, 
A ver con toda evidencia 
Vuestra Concepción, María. 

INVOCACION. 

Toda hermosa eres María, 
Nunca hubo mancha en tu ser 
Tu de Jerusalen, gloria; 
Tu, alegría de Israel; 
Tu, honor de nuestra Nación; 
Tu, de ella Patrona, ven. 
¡O María! ¡O María! 
Virgen pura, Madre fiel, 
Purísima, piadosa, 
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Clemencia con todos ten. 

Ruega á Jesús por nosotros, 
Pues fruto de tu vientre es, 
Por tu pura Concepción, 
Virgen Madre, dulce bien, 
Líbranos en vida y muerte 

.Del pecado y de Luzbel. Amen. 

SALUTACION DEPRECATORIA. 

Madre de Jesús sagrada, 
Patente puerta del cielo, 
Estrella fija del mar 
Que alegre conduce al Puerto. 

Socorre al pueblo (pie cae, 
Auxilio presta y remedio 
Pues levantarse procura 
Con tu poderoso empeño. 

Tu que engendraste feliz 
Á quien te dio el ser primero 
Maravillándose el mundo, 
Virgen pura siempre siendo. 

De la boca de Gabriel 
Aquel Ave recibiendo; 
Ruega por los pecadores, 
Ten misericordia de ellos. 

f . Ruega por nosotros Maria, Reina, Maclre, 
Señora y Patrona nuestra. 

ly. Para que logremos de Cristo su salud, gra-
tia y promesas. 
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OREMOS. 

Ju l ios , que por la inmaculada Concepción de la 
Virgen, preparaste en ella digna habitación para 
tu M ijo: suplicárnoste, que así como la preservaste 
de toda mancha, por los méritos previstos déla 
pasión y muerte del mismo Hijo suyo; así también 
nos concedas por su intercesión, que lleguemos á 
tu presencia limpios de toda culpa. Por el mismo 
Señor nuestro Jesucristo. Amen. 

Rogárnoste Señor y Dios nuestro, que á noso-
tros tus siervos concedas vivir en perpetua salud 
de alma y cuerpo: y por la gloriosa intercesión de 
la siempre Virgen María nos libremos de la pre-
sente tristeza, y gocemos de eterna alegria. Por 
Cristo nuestro Señor. Amen. 

I É f c 
r 



APENDICE. 
En este Apendice, como indicamos en la 

nortada del presente Opúsculo, damos las Notas 
allí prometidas. Notas, que victoriosamente prue-
ban cuanto dejamos dicho del glorioso Apostol 
Santiago; aside su venida vivo y muerto a hspa-
ta, como de su universal celebridad y milagros 
ramosos, que por su intercesión ha obrado la di-
vina Magestad en favor délos propios y es!,ranos 

de esta afortunada y dichosa JSacwn. 

1 Hasta mediados del siglo XVI ignoramos 
nue alguno se atreviese á negar la venida de San-
tiago á España; muy al contrario, cuantos Escri-
tores hablaron de este particular lo afirmaron y 
d i e r o n por cierto. A mediados de dicho siglo se co-
menzó á poner la cosa en cuestión, que los sabios 
Españoles, llevándola afirmativa, han defendido 
victoriosamente siempre; pues aunque 1«s m u c k * 
trastornos y terribles vicisitudes que a Religión 
ha sufrido en la península nos ha privado de los uo-
rumentos que podrían ilustrarnos sobre las cir-

nstanciasq de la llegada y frutos de sus t rabaos 
e n ella, tenemos no obstante los ^ n t e s ^ a 
que se convenza cualquiera de esta verdad. I or lo 
tanto nos admira mucho que, á pesar de pruebas 
b r i l l a n t e s ó irrecusables, dos hombres tan sabios 
como el Cardenal Baronioy Natal Alejandro hayan 
sido de contrario parecer apoyándose en un papel 
apócrifo como despues veremos: bien que los ma-
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yores Literatos tienen también sus descuidos y 
pasiones y puede caber en ellos desafecto y pre-
vención contra la Nación de que hablan, y basta 
cierta rival emulación de su honra y celebridad 
Leanse pues las Notas siguientes, y los Españoles 
poco considerados no se dejarán seducir tan fácil-
mente ni en esto ni en otras cosas mas trascen-
dentales de la literatura extrangera, que parece 
ansia porque los Españoles nos acomodemos di-
ciendo Amen, en cuanto nos dice en moral, cre-
encia, política, gobierno, trages, impuestos' cos-
tumbres, enseñanza, proyectos, y.... ¡AhIDios nos 
conserve Españoles rancios y católicos: pero va-
mos á las Notas. 

NOTAS PRIMERAS. 

Se prueba irrecusablemente en ellas que vino y 
predicó en España el glorioso Apostol Santiago 

el mayor. 

2. Algunos Escritores extramontanos, (ódel 
lado alia del PirineoJ deteniendose poco en re-
gistrar los datos y fundados motivos de nuestras 
tradiciones, y por dar mayor peso á su oposicion 
nos dicen: que no tenemos testimonio alguno an-
terior al descubrimiento del sepulcro del santo 
Apóstol, que nos pruebe su venida y predicación 
en Lspana; mas deben saber que nuestra tradi-
ción viene de tiempo inmemorial, y q U e en los 
siglos inmediatos al nacimiento de la Iglesia ha-
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blaron ya de ella muchos y graves Autores. Ce-
dreno en su Nerva; el Turriano en sus anotacio-
nes á las Con si il liciones Apostólicas: el Cardenal 
Baronio en las suyas al Martirologio Romano el 
dia primero de Mayo; y otros muchos, que pue-
den verse en el Padre José Tolrá, afirman haber 
visto un Opúsculo de san Hipólito mártir, que 
vivió en el siglo tercero, titulado: de duodecim 
Aposlolis: en el cual dice que Santiago vino á 
predicar á España. Baronio a f i r m a haberle visto 
en lengua Griega, y haberle recibido de la libre-
ría del Cardenal Sirleto; y el dia veinte y dos de 
Marzo escribe así: Extal in bibliotteca Cardina-
lis Sirleli, libellus Hipoliti mártir is, de duodecim 
Aposlolis, quo (irmilcr Auclor asserit sanctum 
Jacobum prcedicasse Evangelium in Hispania. 
(Véase al Padre Ccesar Calino, tratteniment. 
Istoric. supra gli Atti degli Apostol. lib. 4 
cap. 20.) 

3. San Gerónimo en el siglo cuarto, comen-
tando el capítulo treinta y cuatro de Isaías, (tom. 
3. edic. Paris, columna 279 y 280) dice: Sic ale-
goricé interpretabimur ut doceamus, servos, id 
est A post oíos obviasse sibi in Hierusalem, et mu-
tuos vidisse conspectus; el transisse, ac rcliquisse 
earn et ad diversas provincias perrexisse, quia 
Dominus mandaverat Wis: He, el docele omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine Patris, el Eilii, 
et Spirüus Sancti, el Spiritus illius congrega-
veril eos, dederitque eos sortes, atque diviserit, ut 
alius ad Indos, alius ad Híspanlas, alius ad lili-
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ricum, alius ad Graciam pergeret, el unusquis-
que in Evangelii sui alque doctrina Provincia 
requiesceret. Y aunque nada dice el sagrado y 
máximo doctor, de Santiago en este lugar, cierto 
no habla de otro en aquello: alius ad Iíispanias: 
pues de ningún otro se puede afirmar que haya 
predicado en España, y descanse en ella. El mis-
mo santo Padre con mas exactitud en el mismo 
lugar (comentar, supr. 42. de IsaiaJ lo declara, 
diciendo: In omnem terram exiit Apostolorum 
sonus, et in términos orbis terree verba eorum.... 
Apostolos enim videns Jesus juxta mare Geneza-
reih reficientes relia sua, vocavit et missit in 
magnum mare, ut de piscatoribus piscium faceret 
hominum piscatores, qui de Jerusalem usque ad 
llliricum et Iíispanias Evangelium prccdicarunt. 
Con el peso de esta autoridad no puede Natal 
Alejandro; por loque, para descargarse de ella 
(Hist. Eccles. tom. 3. sec. I. disert. 15) dice: 
«que si algo prueba este testimonio de san Geró-
«uimo, es que la España pudo haber caido en 
«suerte á Santiago; pero que el martirio, que pa-
«deció en Jerusalen antes de separarse los Apos-
«toles, le impidió cumplir su misión.» ¡Su misión! 
¡misión de Dios no cumplida! Vamos, en esto el 
poder de Dios no fué infinito como ni su conoci-
miento; en vano pues, según Natal Alejandro, 
dispuso en esto la Deidad: conténtese la España 
con Apostol solamente electo por Dios, y Santia-
go dese por satisfecho de solo el nombramiento. 
Pero advierta Natal Alejandro y sus apasionados 
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que san Gerónimo no dice solo que el Ilirico y la 
España les hayan tocado en suerte á san Juan y 
Santiago, sino que estos salieron de Jerusalen y 
predicaron efectivamente el Evangelio hasta di-
chas provincias: qui de Jerusalem usque ad Illi-
ricum el Hispanias Evangelium prcedicarunt. Y 
esto vá muy bien con el testo de san Marcos (cap. 
16. v. 20) que dice: lili aulem profecti prcedica-
verunt ubique, Domino cooperante, et sermonem 
confirmante, sequentibus signis. 

L Querríamos á la verdad que Natal Ale-
jandro y los que le siguen en su modo de pensar 
como el Abate Cenni y el Padre Mamachi, nos 
digesen ¿porque Santiago no pudo salir de Jeru-
salen antes de la dispersion de los Apostoles, 
habiendo sido esta, según ellos dicen, en la se-
gunda persecución de la Iglesia en Jerusalen, ba-
jo el poder de Herodes Agripa en el año cuaren-
ta y cuatro de Jesucristo? No, no es justo aluci-
nar á los lectores incautos, ni echar por tierra 
una tradición con tanta razón recibida y conser-
vada. Santiago fué martirizado en la persecución 
de Agripa, pero tuvo antes tiempo sobrado para 
venir como de hecho vino á España. Habiendo 
Cristo nuestro Señor muerto el año treinta y tres 
y no habiendo acaecido la segunda persecución de 
la Iglesia en Jerusalen hasta el cuarenta y cua-
tro, según que lo dice Ensebio de Cesarea en su 
historia: ¿podrá creerse que todos los Apostoles 
llenos del Espíritu Santo, destinados para llevar 
el Evangelio por toda la tierra, y al efecto man-
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dados por Jesucristo con estas palabras: Id, y 
bautizad á todas las gentes; será, repito, verosí-
mil que en Jerusalen se hayan estado todos los 
Apostoles por nada menos de once años? Esto no 
puede mancomunarse ni con el celo de los Apos-
toles, ni con la necesidad de aprovechar el tiem-
po en gloria de Jesucristo y de sus redimidos. Si 
los Padres y Doctores, hablando de que nuestra Se-
ñora usó de su razón desde el instante de su ani-
mación por favor singular de Dios, dan por mo-
tivo el que ni un solo momento tuviese la sanli-
sima Virgen sin agradar ti Dios, merecer para si 
misma, y hacer bien por el prógimo; ¿como podre-
mos creer que los santos Apostoles, habilitados y 
mandados ya, detuviesen la gracia en vano por 
once años? ¿como sin anunciar la vida....? 

5. Ademas ¿como es que san Pablo cuando 
rolvió á Jerusalen, tres años despues de su con-
version, (Galat. 1. 18) es decir á fin del año trein-
ta y siete, no vió mas Apostoles en aquella ciu-
dad, que á san Pedro y Santiago el menor? De-
seando tratar á todos los Apostoles, y estando 
allí quince días, ¿como no vería á los otros si es-
tuvieran, sirio se hallasen ausentes? (Luc. 9. 26.) 
La común opinion de los sabios es que los Apos-
toles aprovechándose del decreto de Tiberio, que 
prohibía perseguir ó los cristianos, salieron mu-
chos de Jerusalen, y llevaron el Evangelio á las 
Provincias á que el Señor los destinaba; y esto 
debió.verificarse antes del año treinta y sietft de 
Jesucristo, pues Tiberio murió en este año. Sari 
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Iréneo, san Leon, Rufino, y otros muchos dicen, 
que los Apostoles se dividieron poco despues de 
la venida del Espíritu Santo: y en efecto este pa-
rece era el término perentorio que les impuso el 
Salvador, diciendo: Sédele in chilate, uuoadusijue 
induamini vírlule ex alio. (Luc. 24. 49.) Bajo 
de e<te concepto, no habiéndose verificado el mar-
tirio de Santiago hasta el año cuarenta y cuatro 
de Jesucristo, tuvo el santo Apostol cerca de on-
ce años para predicar por Judéa, Samaria y Es-
paña, volver como volvió á Jerusalen; y con esto 
desaparece el mas fuerte reparo de Natal, Cenni, 
y otros de sus secuaces. Mas autoricemos nuestra 
Tradición con otros testimonios de los primeros 
siglos. 

6. El célebre y docto Obispo de Ciro en Si-
ria Teodoreto, contemporáneo de san Gerónimo, 
en el siglo cuarto (senn. 8. de Alar!iribús tora. 
Loper. Edit. Paris. 1642) supone la venida de 
Santiago á España, cuando, hablando de las Na-
ciones doctrinadas por los Apostoles, dice: Cum 
enim corpora induti inter homines versabiwtur,, 
modo ad hos, modo ad illos populas acccdebant, 
et nunc Ilomanas, nunc Hispanos aut Celtas allo-
(¡uebanlur. Lo mismo dice el sabio Didimo Ale-
jandrino, Escritor del siglo cuarto, en sus libros 
de la Trinidad de Dios que en mil setecientos se-
senta y nueve publicó en Bolonia el Padre Min-
garelli. 

7. En el siglo séptimo, nuestro santo Doctor 
de la Iglesia Isidoro, en su obra de orlu et obitu 
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Pairum, dice (al cap. 71 pag. 200 col. I. torn. 
1. edit. Matri t . anno 1778.) Jacobus Zebedzi, 
frater Joannis, quartus in nomine.... Híspame, 
et occidenlalium locorum populis Evangelium pre-
dicant, et in ocasu mundi lucem prcedicationis 
effudit. Ilic ab Ilerode Tetrarcha gladio ccesus 
ocubuil. Sepultus inMarmorka. Marmorica, esto 
es en el arca de mármol, en que fué por sus dis-
c í p u l o s trasladado ó España, como adelante dire-
mos. Allí mismo, (al capítulo 81. pag. 202) tra-
tando de las provincias que tocaron en suerte a 
los \ postoles, dice: Petras namque Romam acce-
pit, Andreas Achaiam, Jacobus Hispaniam, Jo-
annes Asiam.... En el mismo siglo san Braulio, 
Obispo de Zaragoza y discípulo de san Isidoro, 
elogiando á su maestro dijo: Interea, fratres cha-
rissimi, dignum est ut hunc sanctissimum confe-
ssorem ísidorum ómnibus laudibus atollat Eccle-
sia, sed máxime Hispaniarum, quee prce czteris 
ejus speciali salubérrima refulsit doctrina; nam 
sicut Greqorius doctor Roma successit Petro, ita 
beatus Isidorus in Hispaniarum partibus doctrina 
Jacobo successit A postolo: semina namque vil* 
ceiemx, quee beatissimus Jacobus seminavit, hic 
beatissimus doctor Isidorus verbo pradicationis, 
quasi unus é quatuor Paradisi fluminibus, su-
fficient er irrigar it, al que universam Hispaniam 
tarn exemplo boni operis quam fama sanclilatis, 
velut splendidissimus solis radius illuminavit. 
( P Juan José Tolrá, venida de Santiago á Es-
paña, cap. 5. pag. 114 y 115, donde sobre 
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esto se pueden leer cosas curiosas.) Lo mismo 
viene á decir, en cuanto á la venida y predica-
ción de Santiago á España, el glorioso S. Julian, 
Obispo de Toledo, al fin del mismo siglo VII . 
( Comentar, super Nahum. Prophet. Bibliott. PP. 
torn. 6. pag. 524, P. Labbé, en su obra de Es-
critores Eclesiásticos, D. Nicolas Antonio, en 
su Biblioteca, y otrdS muchos.) Aseguran nues-
tra Tradición sobre esto el venerable Beda en el 
siglo VIII , {torn. 3. Edit. 1612. collect, par). 480.) 
5. Beato, Presbítero en el mismo t i empo / l i b . 2. 
in A poca lips. Aniuerpiens. in die. 19 Febr.J y 
otros varios: siendo estos tantos que, solo de los 
posteriores al siglo XIV, á mas de los Escritores 
Españoles, cuentan los agentes de la causa Cesa-
ragustana catorce Italianos; nueve Franceses, 
nueve Alemanes; doce Flamencos, dos Polacos; 
uno de Dalmacia; y la Academia de la historia 
Lusitana, despues de desechar con rigurosa y 
juiciosa crítica los escritos apócrifos, cuenta á 
favor de nuestra Tradición quinientos autores. 
(Véase al P. Tolrá, en el lugar citado arriba cap. 
6. pag. 147.) 

8. Aunque nuestra Tradición queda autori-
zada por san Gerónimo y Teodoreto, por no sér 
Españoles, tenernos mas antiguos y propios tes-
timonios. Aun mas antiguos, que dichos Doctores, 
es la primitiva Liturgia Española, dicha despues 
Gótica, Mozarabe, Toledana, é Inmemorial, que 
según el Cardenal Bona (Reg. Liturg. lib. I. cap. 
2 . ) y común asenso de los Autores (Apud An-
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I Mr p. tract, prcclimin. ad torn. 6, jul. de liturg. 
anlig. Hispanice J se practicaba ya en el siglo 
sexto. En los códigos pues, y copias de aquel 
primitivo rito (que el P. Cupero, uno de los au-
tores Antuerpienses, asegura haber examinado 
en Toledo el año 1722 vid. Antnerp. torn, 6. com. 
part. 1. paragraf. 6. núm. 360.) se halla el ofi-
cio de Santiago, y declara nuestra Tradición en 
el responsorio que dice: Adest nobis valdé Iceta-
bunda dies prcecellcnlis.nmi Jacobi Apostad, per 
cujus salubernmam prccdicationem tolius plebs 
Hispanice suum ccepit cognoscere Redemptorem. 
Y en el himno que empieza: O Dei verbum ore 
prodilum, á la estrofa quinta dice. 

Magni deinde 111 i i tonitrui 
Adepti fulgent prece Matris inclytoe 
Utrique vitoe culminis insignia 
Regens Joannes dextra solus Asiam 
E t leva frater positus Hispaniam. 

Esta Tradición del siglo V, de que habla la 
Liturgia Gótica Mozarabe ó Toledana, es muy 
regular que los Españoles la tuviesen de los si-
glos anteriores; y al caso dice lo mismo el oficio 
de los Santos de la Iglesia de T o l e d o , aprobado 
después de un prolijo examen por el Papa Grego-
rio XII I , Sixto Y y Pablo Y. Y del propio modo 
hablan los oficios y Breviarios aprobados por san 
Pió Y, Clemente VIII , y Urbano VIH. A la 
puerta falsa, por donde Natal Alejandro quiere 
escapar de su embarazo, ponemos los tratados de 
los Cardenales Aguirre y Bona, y de los Autuer-
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pienses ra citados; y ademas ocurrimos eon el 
oficio universal Romano, ordenado con arreglo 
al Concilio de Trento. Á esto ¿que dirá Natal 
Alejandro? El oficio Romano tan repetidas veces 
y tan canónicamente aprobado por la Iglesia 
¿que dice? Cuantos lo rezan leen en él á veinte y 
cinco de Julio. Que Santiago vino á España, y 
anunció en ella el Evangelio, que cabalmente es 
loque la Liturgia Gótica ó Toledana nos dice y 
queda declarado. 

9. Si los contrarios á nuestra Tradición quie-
ren les citemos mas documentos antiguos en apo-
yo de la venida de Santiago á España, vean el 
Martirologio Antisiodorense, que se cree por al-
guno ser el mas antiguo de los Martirologios, y 
publicado por san Gerónimo (Natal Alej. torn. 3. 
de su hisí. pag. 1 7 2 ) en el cual se leen las pala-
bras que arriba estampamos, y son las siguientes: 
Jacob, qui interpretalur supplantator, filius Zebe-
dcei, frater Joonnis, hic per Hispaniam et occi-
denlalia loca prcedicat, et sub ilerode gladio cxsus 
ficcubuil, sepnltusque est in Achaia Marimarica 
8. Kalen. August. Así está escrito fielmente en 
la copia de d i c h o Martirologio, publicada en 1717 
por el P.Edmundo Martine de la Congregación de 
san Mauro, según el código manuscrito de san 
German antisiodorense, de donde tomó el nombre 
dicho Martirologio, que según el Padre Edmun-
do constaba de ochocientos «ños cuando él escri-
bía su obra (Thesaur. nov. Anecdot. torn. 3. col. 
lo47 y 1519.) Adviertas© que aquello de sepul-
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tus in Achaia Mar marica debe atribuirse á equi-
vocación del Copista: pues en la Geografía no hay 
ni hubo ciudad, lugar ó provincia que llevase tal 
nombre: por lo que se cree diría el original in 
Arca Marmorica, que es donde sus discípulos lo 
colocaron, según que se encontró cuando quiso 
el Señor descubrirlo milagrosamente. (Véase al 
P. Tolrá, en el lugar y libro ya citado.) 

10. Toda la Iglesia está por nuestra Tradi-
ción en este particular, y lo prueban los ya men-
cionados y muchos Escritores, y el oficio del san-
to Apostol, mandado rezar en toda la Iglesia por 
órden de los sumos Pontífices, y así lo creen las 
Iglesias particulares. El mismo Natal Alejandro, 
cuando impugnaba esta Tradición (como cierto 
capitular Español, cuando escandalosa é impía-
mente en el augusto Congreso habló de sari Gre-
gorio VII) estaba obligado á rezar el oficio divino 
por un Breviario que, á mas de ser aprobado por 
autoridad Apostólica, estaba mandado seguir por 
precepto formal de obediencia del General de su 
órden en 1G4J, el cual Breviario dá por cierta la 
venida de Santiago á España. (P. Florez, histor. 
sagr. torn. 3. cap. 3.) Sabemos que la autoridad 
del Breviario Romano no nos impone el precepto 
de creer como punto de fé las cosas puramente 
históricas de los Santos; pero para nuestro inten-
to basta el que la Iglesia siga, al proponer las 
Lecciones de su oficio, la opinion común y mas 
bien sentada, como de hecho la sigue: y la auto-
ridad de la Iglesia en esto, aunque no sea de fé 



Apendice. XII I 
obligatoria, es muy digna de seguirse con vene-
ración y acatamiento en virtud de su circunspec-
ción y detenimiento en estas cosas y en todo lo 
que dispone para los fieles: y á esto miraba santa 
Teresa de Jesús para decir: que moriría hasta 
.por la mas pequeña ceremonia de la iglesia Ro-
mana. Y debemos añadir que en la materia, de 
que aquí tratamos, tiene esto mayor fuerza; por-
que habiendo el Cardenal Baronio obtenido de 
Clemente VIII , que reformase el Breviario Ro-
mano de san Pió V, mandando poner en el dia 
de Santiago la lección del modo siguiente: Mox 
Hispaniam adiisse, et aliquos discípulos ad fidem 
convertisse, apud Hispanos receptum esse a¡fir-
matur: por mandado de Urbano VII I se formó 
para el efecto una Congregación de Sabios, y fa-
llándose la causa en juicio contraditorio el año 
1625, quedó resuelto se restituyese al Breviario 
Romano sin restricción alguna la predicación de 
Santiago en España como lo leemos en la lección 
segunda del II Nocturno por las siguientes pala-
bras: Mox in Hispaniam pro fee tus, ibi aliquos ad 
Christum convertít: ex quorum numero seplem 
postea Episcopi á beato Retro ordinati, in Hispa-
niam primi directi sunt. Deinde Jerosolymam 
reversus. Y allí mismo en la lección tercera se 
testifica igualmente la traslación de su santo 
cuerpo de Jerusalen á Compostela en Galicia, 
diciendo: Corpus ejus postea Composlellam irans-
latum est, ubi summa celebritate colitur: conve-
nient ibus eo religionis, et voli causa ex tolo ter-

16 
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rarum orbe peregrinis. 

11. Cuantos autores hablaron de Santiago 
hasta el siglo diez y seis, corno ya dijimos, todos 
dieron por cierta su venida y predicación en Es-
paña. El mismo Cardenal Baronio, (en las ano-
taciones al Martirologio Romano dia 25 de Julio, 
yen sus Anales Eclesiásticos torn. 1. ad annum 44. 
nüm. i.J declaró el tiempo en que pudo verefi-
carse esta venida, y la tuvo por indudable hasta 
que en el tomo nono, hablando del Pontificado de 
Leon III, y de la traslación de la silla de Iria á 
Compostela, mudó de opinion; siendo tal vez cau-
sa de que, á pesar de una decision tan formal-
mente egecutoriada como hemos visto se dió en 
Roma en 1625, le siguiesen algunos, y entre ellos 
el célebre y sabio Natal Alejandro. Según el espí-
ritu de ligereza que admiramos hoy, y la propen-
sión que muchos tienen á dudar y aun á negar las 
cosas piadosas; no, no es de estrañar, que miran-
do por patronos de la opinion contraria á dos 
hombres como Baronio y Natal Alejandro, crezca 
el número de sus secuaces, sin examinar siquiera 
la razón en que se fundan. Para que, confundidos 
y llenos de rubor piensen de modo distinto, los 
poco críticos seguidores, y los imprudentes apa-
sionados de Baronio y Natal Alejandro, vean 
s e g u i d a m e n t e el frivolo fundamento, que para así 
opinar en esto tuvieron estos dos varones sabios. 

FUNDAMENTO. 
12. Léase al P. Juan José Tolrá, en su His-



Apendice. Xv 

toria crítica de la venida del Apostol Santiago el 
mayor á España desde la página 1 . hasta la 3 1 , 
y se verá que en un tratado sobre la primacía de 
la Iglesia de Toledo, ingerido por D. García de 
Loaysa, canónigo entonces de ella, y despues su 
Arzobispo, en la coleccion que hizo de los Conci-
lios nacionales, publicada en Madrid ano 
se contiene copia de un supuesto antiguo manus-
crito lleno de nulidades, anacronismos é impostu-
ras; lo cual ¿quien lodigera? es quien dió motivo y 
principio á esta batalla á mediados del siglo XVI , 
sin que antes Archivo alguno ni Biblioteca ni do-
cumento ni memorias de que se compone la his-
toria general de la Iglesia, les mostrase vestigios 
ó apariencia alguna favorable á este intento. Cu-
yo m a n u s c r i t o de Loaysa tomó muy alto realce 
no solo por Baronio y Natal Alejandro, sino por 
haberlo copiado y publicado las Colecciones de 
Concilios de Severino Binio y PP. Labbe y Har-
duino. En la tal supuesta ó falsa copia de Loay-
sa se refiere que el Arzobispo de Toledo Don Ro-
drigo Giménez en el Concilio IY de Letran, a 
presencia del Papa Inocencio 111, disputando con 
los Prelados de las Iglesias de Braga, Tarragona 
y Compostela sobre el Primado de las Iglesias de 
España, que cada uno pretendía para la suya, 
respondió al de Compostela con estas palabras que 
traducidas del latín, dicen fCollecc. Concil. Hispan, 
pan 2 9 0 J « S i a l e g a también la primera promul-
g a t i o n de la palabra divina, y la conversion de 
«muchos á la fé de Cristo en España (por medio 
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«del Apostol Santiago) hablen los que saben la 
«divina Escritura. Yo solamente he loido que se 
«le dio potestad de predicar en España; pero 
«mientras andaba publicando la ley divina por 
«Judéa y por Samaria, dio su alma á Dios, ha-
«biendosele cortado la cabeza en el reinado de 
«Herodes. ¿Cómo, pues, pudo predicar donde aun 
«no habia entrado? ¿cómo sin predicar pudo con-
«vertir algunos al Señor? Acuerdóme haber oido 
«en mis primeros años á algunas santas monjas 
«y viudas religiosas, que fueron pocos los que por 
«su predicación se convirtieron á la fé, en la que 
«viendo tan pocos progresos, volviese ála patria, 
«y terminó su vida.» 

13. Tan peregrino hallazgo voló inmediata-
mente por Europa y fuera de ella, esparciendo 
en todas partes la maravilla, y en algunas el júbi-
lo menos esperado. El primer aspecto del Código 
Toledano atemorizó á uno de los mayores hom-
bres de aquel siglo, cual era el Cardenal César 
Baronio; quien, habiendo antes confirmado la 
Tradición Española en sus Notas al Martirologio 
Romano, y despues en sus anales eclesiásticos, 
como ya dejamos citado, retrató su primera opi-
nion, ó por lo menos la puso en duda. Admira-
ble cosa es, como con otros dice justamente nues-
tro eruditísimo cardenal Aguirre, (Discrt. 9. 
num. 15.) la sorpresa del gran Baronio, y su po-
ca ó ninguna desconfianza de un instrumento tan 
peregrino, que aparecia marcado con todas las 
señales de ilegitimo; mas en parte no es de estra-
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fiar pensase así este grande hombre, creyendo de 
buena fé que un Prelado Español tan sabio y nom-
brado como Don Rodrigo Gimenez, y tan entera-
do en las cosas de su Nación, habia negado abier-
tamente en un Concilio la venida de Santiago á 
España. Pero, repetimos, y vamos á demostrar 
que el Código manuscrito de Loaysa está conven-
cido de falsa y solemne impostura, y marcado con 
todas las señales de apócrifo. 

14. Primero. Porque dicho manuscrito ape-
nas tiene fecha que no esté errada, supone que el 
Concilio Lateranense IV fué celebrado en 1200 á 
15 de Noviembre, cuando no hay duda en que se 
celebró el año 1215 á 11 de noviembre. Despues 
contradiciéndose á si mismo, dice que la mencio-
nada disputa de los Prelados sucedió á 8 de oc-
tubre del año mil doscientos quince, cuando se 
sabe que el Concilio duró desde el 11 hasta el 30 
de noviembre: por lo que, según el tal manus-
crito, ó las sesiones del Concilio se tuvieron quin-
ce años despues de celebrado, ó un mes antes de 
celebrarse. Segundo. Inverisimilitud de la prodi-
giosa pericie de idiomas, que el tal Anónimo de 
Loaysa atribuye al Arzobispo Don Rodrigo. Poco 
despues del exordio de la narración nos hace sa-
ber que en aquel Concilio, «por haberse juntado 
«Clérigos y Legos de distintas Provincias del 
«mundo, Don Rodrigo para satisfacer á todos es-
aplicaba á cada uno en su propia lengua vulgar 
«y materna las razones y autoridades que se ha-
«bian dicho en latin, á saber, á los Romanos, á 
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«los Francos, á los Anglos, á los Navarros, y á 
los Españoles.» Es decir, que no solo entendía, 
sinó que hablaba todas estas lenguas, Española, 
Vascongada, Francesa, Inglesa, Alemana, Italia-
na y Latina; á las que debe juntarse también la 
Maronita; porque el Patriarca de aquella Nación 
asistió á aquel Concilio, y necesitó informarse 
muy por menor de la fé y ceremonias de la Igle-
sia Romana para hacerlas observar, como lo con-
siguió de toda su Nación. Pero, suponiendo esta 
paradoja que Don Rodrigo fuese tan portentosa-
mente poligloto; ¿como podian serlo así mismo 
los otros Padres del Concilio, á cuya presencia 
peroraba, y que debían hacerse cargo de lo que 
decia para dar su voto? Tercero. Omitiendo la 
ficción del empleo ó dignidad que, dice el anóni-
mo manuscrito, consiguió Don Rodrigo en aquel 
Concilio de Legado en España por diez años; y 
omitiendo los increíbles Privilegios, que relata 
igualmente el tal anónimo manuscrito, concedi-
dos en el mismo Concilio Lateranense IV al dicho 
Prelado de Toledo; sobre todo lo cual podrá le-
erse al Jesuíta P. Juan José Tolrá: (en su obra 
Historico-critica sobre la venida de Santiago el 
mayor á España, páginas 9, 10, 11, y 12.) Omi-
tiendo pues todo esto, demostrémos la tercera 
nulidad del anónimo en la injusta petición que 
hace Don Rodrigo de algún testimonio de la sa-
grada Escritura, para conocer y confesar la ve-
nida de Santiago á España: «Quiero acometer á 
«este adversario cou sus mismas armas, (respon-
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«de con viveza el docto é ilustre Portugués Fran-
cisco Mazedo. Dialrib. cap. 10. parrafo 2 . ) Pi-
«de que se le dén testimonios de la sagrada Es-
c r i tu ra . Présentenos él un testimonio de ella, 
«que lo niegue. Luego somos iguales en este pun-
«to. Pero nosotros quedamos superiores en la 
«Tradición. Y si no la creyere ¿como nos persua-
«dirá que san Eugenio fué primer Obispo de To-
«ledo? Tradición, que no c-s general de toda Es-
«paña, como la otra. Pregunto también á Baronio, 
«¿con cual Escritura sagrada se prueba que san 
«Pedro vino á Roma, aunque no hay cosa mas 
«cierta? No se deben pues, pedir siempre dichas 
«Escrituras. Basta mostrar la Tradición.» 

15. Cuarto. Ridiculez indecente, y falsedad 
inescusable, conque en el supuesto anonimo, Don 
Rodrigo atribuye la misma tradición á particu-
lares Monjas ó Beatas, y viudas, cuando toda 
la España en sus Iglesias, Misales y Breviarios 
la reconocía y celebraba; y en su mismo t iem-
po se leia y se cantaba en las iglesias Mozá-
rabes de su Metropoli de Toledo. D. Rodrigo 
no necesitaba de interpretación alguna para en-
tender en el Breviario, de que usaba, el Res-
ponsorio de la lección sétima, que decía: Adcst 
nobis valdé letabunda dies precellcntissimi Apos-
toli Jacobi. Per cujus saluberrimam prcedica-
tionem plebs tolius Hispanice suum ccepit cog-
noscere Redemptorem. Divini muneris ciar it a-
te prcefulgens Sanctus Apostolus Christi menli-
bus ferorum hominum verilulis lumen immittcre 
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non desistebat. Igualmente en la fiesta de la 
Traslación del mismo Apostol se leia el arti-
culo siguiente de nuestra tradición: Ilic vero, 
alius diversa Cosmi climata adcuntibus nmu 
Dei Hesperia oris appulsus hominibus inibi, 
degentibus, patriamque incolentibus, verbum Dei 
predicando disserit intrepidus. Este Rezo 110 
pudo ignorarlo el Arzobispo D. Rodrigo, pues 
era muy anterior á él, como por la historia 
pueden verlo todos. En su consecuencia ¿como 
podrá persuadirse nadie á que un Prelado que 
rezaba el oficio divino, y sabia cuanto aquí 
hemos dicho pusiese en ridiculo nuestra tan 
fundada y justa tradición de la venida de San-
tiago á España y de su predicación en ella, di-
ciendo (como por burla) haberla oido cuando 
joven á unas Viudas y á unas Monjas, como 
para darle aire de despreciable vulgaridad? 
D. Rodrigo era literato, y como tal ¿pudo igno-
rar lo que en apoyo de ella habian escrito los 
autores eclesiásticos desde el siglo cuarto, y 
como Sacerdote lo que rezan nuestras liturgias? 

16. Quinto. En este supuesto anonimo ó 
falso manuscrito se deprime al Arzobispo D. Ro-
drigo, haciéndole representar el papel de igno-
rante en la invención cómica de Loaysa, recon-
viniendo al Arzobispo de Santiago, y diciendole: 
Si alegas d favor luyo la antigüedad de la 
iglesia Compostelana, esta antigüedad se reduce 
á ciento y nueve años. Y preguntamos ahora 
á D. Rodrigo ¿de que antigüedad nos habla, 
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si desde que Alonso el Casto edificó aquella 
iglesia, ó desde que fué erigida en Metropoli? 
Si en el primer sentido, escedia la antigüedad 
Compostelana en mas de tres cientos años, co-
mo se puede ver por los del mismo D. Alonso: 
si en el segundo, no contaba mas que noventa 
y uno, porque el derecho metropolitano de Mé-
rida fué transferido á Compostela por el Papa 
Calixto II en 1124, con lo cual viene á con-
ceder á su competidor diez y ocho años de 
ventaja. ¿Y seria posible que un Prelado tan 
instruido en la historia de su Nación incurriese 
en estas nulidades? 

17. Sexto. Supone el tal manuscrito de 
Loaysa que el Arzobispo D. Rodrigo dijo en 
el mencionado Concilio IV de Letran para de-
primir la iglesia de Compostela: que hasta el 
tiempo de Calixto II no era mas que un Ora-
torio, donde ahora está situada esta Iglesia. 
Sin duda que, el autor que forjó el tal mal-
hadado Código, ignoraba que el mismísimo 
D. Rodrigo en su historia de España, (lib. 4. 
cap. 15. 18.) hablando de D. Alonso el Magno, 
que empezó á reinar el año 837, nos refiere 
que este Alonarca restauró, y reedificó la igle-
sia de Santiago, que hasta entonces era terriza, 
con piedras de sillería y columnas de marmol; 
y que despues celebró su dedicación con gran 
manificencia. ¿Como asi (pie tres siglos despues 
era aquella iglesia un Oratorio muy pequeño? 
Un hombre tan integro, un historiador tan exacto 
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y tan docto, cual era efectivamente D. Rodrigo, 
y cual ponderan los contrarios Natal y sus se-
cuaces, para dar fuerza á la autoridad del ano-
nimo ó manuscrito, ¿incurriria en estos des-
propósitos? 

18. Ademas de las nulidades que contiene 
la relación del mencionado Código manuscrito, 
es igualmente inverificable por la caprichosa supo-
sición en que estriba de la personal asistencia de 
Don Rodrigo al Concilio IV Lateranense: cuando 
todo lo contrario nos demuestran las noticias histó-
ricas de aquel tiempo, así nuestras, como extran-
geras: y ademas en el tal Concilio no se habló de la 
primacía de las Iglesias que supone el anónimo. 
Primero. Porque en todo el año 1215, en que fué 
celebrado dicho Concilio, que es el XII general, no 
pudo 1). Rodrigo salir de España, por hallarse en-
cargado de la tutela del Rey D.Enrique I, durante 
su menor edad, y ser uno de los cuatro testamen-
tarios del Key D. Alonso VIII de Castilla. Segun-
do. Porque su presencia era muy necesaria en el 
Reino para sostener el partido de Doña Berengue-
la, hermana del Rey niño contra las pretensiones 
de los grandes que aspiraban á la tutela: con cuyo 
motivo hubo desavenencias, que hicieron cada vez 
mas necesaria la presencia de Don Rodrigo en la 
corle. Tercero. Porque por el testimonio del mis-
mo Don Rodrigo en su historia (lib. 9. cap. 1 . ) 
consta que, habiéndose visto reducida la infanta 
Doña Berenguela á depositar la persona del Rey 
en poder de los Laras, como lo verificó el 1.° de 
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marzo del mismo año 1213, prestaron en manos 
del propio Arzobispo el juramento que exigió la 
Infanta administradora para la seguridad del Key 
su hermano. Citarlo. Por que en 27 de setiembre 
del mismo año se hallaba Don Rodrigo en Arevalo 
firmando un privilegio concedido por el Key á la 
religion de san Juan, cuyo documento existe toda-
vía, y lo registró y cita Don Juan de Forreras, (in 
Act. ss. dissert, de Adventu sancti Jacobi num. 43. J 
y no es regular que Don Rodrigo estuviese tan des-
pacio si hubiese de ir á Roma á asistir al Concilio, 
para cuya apertura faltaban solo cuarenta y tres 
dias. Quinto. Porque D. Lucas deTuy, historiador 
clasico de España, y coetáneo de 1). Ilodrigo, ha-
biendo hecho muy de propósito relación individu-
al de los Prelados Españoles que asistieron á dicho 
Concilio general, nombrándolos á todos, (torn. 4. 
pag. 113 ) nada dice del Arzobispo de Toledo, que 
era el mas visible por su representación y saber, 
y solo refiere de él que por aquel tiempo hizo una 
admirable fábrica en su iglesia de Toledo. Sexto. 
Porque Honorio III, que al tiempo del referido 
Concilio era cardenal Camarlengo de la santa Igle-
sia Romana con el nombre de Cencío Savelli, en la 
carta que escribió á los Obispos de Avila y Burgos 
en tres de febrero del año segundo de su Pontifi-
cado, exortando á la guerra contra Infieles dice: 
gue no liabia conocido antes á Don Rodrigo sinó 
por la fama; pero que le conocia entonces (cuando 
escribía) y hallaba en él mas virtud que la que la 
fama habia publicado (vid Raynald. tom. 3. Ann. 
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Eccles. ann. 1218.) Pues ¿como es que Don Rodri-
go, siendo tan famoso, y asistiendo al Concilio mis-
mo á que asistió Cencío Savelli, no fué conocido de 
este? Séptimo. Porque en todo lo actuado en el 
Concilio IV de Let-ran no hay siquiera el menor 
vestigio de las sesiones supuestas por Loaysa, ni 
de la asistencia de los Arzobispos de España, ni de 
las disputas que finge tuvieron con Don Rodrigo; 
ni el mismo Don Rodrigo, que con minuciosa pro-
ligidad escribió en su historia todo lo pertenecien-
te á su persona, hace mención de que haya asisti-
do á tal Concilio, ni conseguido el triunfo de la 
primacía de su iglesia: ¡cosa bien rara á la verdad, 
siendo tan ruidosa la causa de las cuatro Iglesias, 
y habiendo predicado Don Rodrigo, como dice el 
mencionado manuscrito, y afirma Natal Alejandro, 
con el mayor aplauso del Papa, y de todo el Con-
cilio, de modo que desde el tiempo de los Apostoles 
no se habia oido ni escrito que otro espusiese los 
testos en tanta variedad de lenguas! 

19. Tal es la autoridad del famoso Manuscrita 
ó falso Código de Loaysa que al docto cardenal 
Cesar Baronio lo hizo recalcitrar del concepto 
que habia formado acerca de nuestra tradición, v 
alarmó al sabio Natal Alejandro para impugnarla; 
dando ocasion estos dos grandes hombres con su 
modo de pensar, i\ que varias otras colecciones de 
Concilios, y no pocos Escritores eclesiásticos que 
les han seguido, hayan sin examinar copiado y pro-
palado por la imprenta, lo que ellos dejaron estam-
pado. El despreciable y falso Anónimo ó Manus-
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crito, y no otra cosa alguna, es lo que ha motivado 
ta duda contra la antigüedad, fundada creencia y 
autoridad de tan grandes sabios y aun santos hom-
bres con menoscabo de la devocion que ¿Santiago 
debemos en España cuantos con fundamento soli-
dísimo creemos haber heredado del mismo la fé de 
Jesucristo que profesamos. Pedimos á los que esto 
lean que, para convencerse mejor vean sobre este 
punto al célebre Marques de Mondejar, al P. Gas-
par Sanchez, al P. Maestro Florez, y al P. Juan 
José Tolrá; donde hallarán solucion á cuantos re-
paros pongan los contrarios, y demostrada la ver-
dad de nuestra tradición de un modo innegable. 
¡Innegable! si; apesar del incrédulo Carlos liomey, 
nuevo Historiador de España desde Francia, cuya 
obra en 1839 tradujo al F^spañol Don Antonio 
Bergnes; y en la que Mr. Romey, sobreponiéndose 
á toda autoridad y tradición, por solo su inclina-
ción y capricho, con estilo laconico, terso y bien 
peinado, niega y enmienda todo con autoridad pro-
pia; á cuya autoridad con petulante arrogancia lla-
ma ¡¡¡verdad!!! Pero sigamos aun las presentes No-
tas y las otras que tengo indicadas; y despues dire-
mos cuatro palabras á Mr. Carlos Romey. 

20. Cuantos fundamentos hemos visto hasta 
ahora en favor de nuestra tradición sobre la veni-
da de Santiago el mayor á predicar á España, son 
independientes de lo que sigue: de modo que, aun-
que esta no fuera cierta ó verdadera, como lo es, 
no por eso pudiera la venida del santo Apostol pa-
decer el menor detrimento de su verdad y certi-
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dumbre. Háblo del famoso templo de Zaragoza, 
reputado por el primero de la cristiandad. Nuestra 
tradición sobre esto es (véase el Código de perga-
mino en el Archivo de la iglesia del Pilar de Za-
ragoza; y léase enlre oíros muchos escritores 
Españoles al P. Juan José Tolrá en su disert. 
sobre la venida de Santiago á España cap. 7. pá-
ginas 149 hasta la 193.) que estando orando una 
noche el Apostol Santiago con sus discípulos á las 
orillas del Ebro, se le apareció la Madre de Dios 
todavía en carne mortal, v transportada por los 
Angeles, que también traían un Pilar formado por 
ellos mismos, y una imagencita de la Señora, quien 
al santo Apostol dijo: era voluntad de su Hijo san-
tisimo que hiciese allí un templo en gloria de ella 
misma. Santiago hizo saber á sus discípulos lo que 
se le mandaba, y con la ayuda de ellos fabricó la 
capilla del Pilar, cuya latitud era de ocho pies, y 
diez y seis de longitud. Esta Tradición aunque no 
tenga á su favor (como ya dige) tantos testimonios 
como la venida de Santiago á España, es no obstan-
te muy antigua, asegurada muchos siglos ha con 
privilegios de Pontífices y Reyes, acreditada con 
portentos pasmosos, y apoyada de muy antiguo 
por libros de sabios y graves Escritores. La cual 
por consiguiente ninguno sin temeridad ó alguna 
impiedad puede refutar. Demostrada pues la veni-
da de nuestro santo Apostol á España para en ella 
predicar, probamos en las siguientes Notas su 
traslación á la misma España despues de muerto 
en Jerusalen. 
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NOTAS SEGUNDAS. 

En ellas, con testimonios y monumentos verdade-
risimos, 1/ con todo lo necesario para creer un 
grande suceso, se prueba que el sagrado cuerpo de 
Santiago el mayor fué trasladado de Jerusalen á 

Galicia, donde es reverenciado de todos. 

21. Léase la Justificación Histérico-critica 
del P. Juan José Tolrá, docto Jesuíta, part. II y 
páginas 194 hasta 386, donde en distintos capí-
tulos, rebatiendo victoriosamente á cuantos han 
opinado en contrario, demuestra la traslación del 
cuerpo de Santiago el mayor desde Jerusalen á Es-
paña, su Invención, y su Estado en Compostela 
obrando maravillas en favor de cuantos del mundo 
entero solicitan su poderoso valimiento y eficaz in-
tercesión. La Traslación, la afirma el Papa Le-
on III en carta dirigida á los Españoles; cuya car-
ta la refiere la tradición Compostelana, y por tal 
carta del mencionado Leon III la reconoce Juan 
Grimaldi, Prefecto del Archivo Vaticano. (Lib de 
select. Ponlif. rebus; apud Franc. Macedo, in 
Diatrib. de Advent. 1). Jacob, in Hispan, cap. 11. 
f f . \.) Su contenido, traducido del latin, copiado y 
adoptado á la letra en el Breviario Evorense, edi-
ción de Lisboa de 1548, y en otros muchos y anti-
guos monumentos, dice así: Sabed, hermanos carí-
simos que el cuerpo entero del beatísimo Apostol 
Santiago fué trasladado á España.... Esto lo 
afirman los célebres Martirologios de Adon y 
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Usuardo, escritos en el mismo siglo IX, en que se 
descubrió el sagrado cuerpo. Hujus bealissimi 
Aposloli (dicen hablando de Santiago) osa ad 
Hispanias transíala, et in ultimis earum finibus 
condita celeberrima mi llar um gentium veneratio-
nc coluntur. Por abreviar, esta traslación la afir-
man miles de documentos y consta de la celebri-
dad del orbe entero, de las peregrinaciones, délos 
privilegios Pontificios &c. y de ellos hablarémos 
aunque muy compendiosamente. 

22. El descubrimiento del cuerpo de Santia-
go, según la tradición Compostelana, escrita en 
el siglo doce (cuya autoridad es respetable, y ha 
tenido siempre un gran lugar entre ios mas insig-
nes monumentos de nuestra Historia antigua; co-
mo dice el érudito Don Nicolas Antonio en su 
Biblioteca tom. 2. lib. 7. cap. 4. num. 64.) suce-
dió del modo siguiente: «Habiendo oido el Obispo 
«Teodomiro que en un bosque distante de Iria 
«pocas millas se veian luces de gran magnitud: 
«inspirado por Dios se acercó á él, y habiéndolas 
«visto el mismo, entró en dicho bosque, y halló 
«entre malezas una pequeña casita, y dentro de 
«ella una tumba de mármol, en que se contenia 
«el cuerpo del santo Apostol; por lo cual, dando 
«á Dios las gracias, fué sin detención á la presen-
«cia del Rey Alfonso de Castilla; y le refirió con 
«verdad el suceso según lo habia oido, y visto con 
«sus propios ojos; y el Rey, rebosando de gozo 
«con la relación de Teodomiro, se encaminó con 
«solicitud á dicho bosque, y restaurando la Igle-
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«sia á honor de tan grande Apostol, mudó el 
«Obispo de la silla lriense áeste lugar, que se di-
«ce Compostela, con Real privilegio, y con la au-
«toridad de muchos Obispos, y nobles varones.» 
Sucedió esto reinando en Francia el memorable y 
famoso Cario Magno, quién murió el año de 
Cristo 814. 

Con tan plausible acontecimiento el mencio-
nado Rey D. Alonso el Casto dió un Diploma, 
que, traducido del latin, en que lo publicó D. Mau-
ro Castellá Ferrer en su historia de Santiago, 
dice así: «Alfonso Rey: por este mandato de nues-
«tra serenidad, damos y concedemos á este bie-
.«naventurado Apostol Santiago, y á vos nuestro 
«padre Teodomiro Obispo, tres millas en giro de 
«la tumba é iglesia del Apostol Santiago, porque 
«las reliquias de este beatísimo Apostol, esto es, 
«su cuerpo santísimo, han sido reveladas en nues-
«tro tiempo, lo que habiendo yo oido con gran de-
«vocion y plegarias, corrimos con los mayores de 
«nuestro palacio á adorar y venerar tan precioso 
«tesoro, y le adoramos con muchas lágrimas y 
«preces, como Patron y Señor de toda la" España, 
«y voluntariamente le ofrecimos el sobredicho 
«donecillo, y mandamos fabricar una Iglesia á 
«honor suyo, y uniendo la sede lriense con el 
«mismo santo lugar por nuestra alma y la de 
«nuestros padres, para que todas estas cosas sir-
«van á tí y á tus sucesores por todos los siglos. 
«Hecha escritura de testamento en la Era de 
«DCCCLXVll, á 4 de setiembre. = Y o Alfonso 

17 
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«Rey, confirmo este mi hecho = R a m i r o , confir-
«mo = S a n c h o , confirmo = S u e r o , confirmo 
«=Brandi la , Presbítero, confirmo =Ascario, 
«Abad, confirmo =Urrenar ido , confirmo.» 

23. Esta feliz invención del santo cuerpo del 
Apostol, hecha con las luces maravillosas, el cie-
lo continua despues manifestándola con ingentes 
portentos á los Españoles y Extrangeros. No, no 
es posible en estas Notas referir tan estupendas 
y sobrenaturales cosas; pero las peregrinaciones 
de todas partes del orbe, que sabemos se hacían 
á Santiago, singularmente en los siglos diez, on-
ce, doce y trece, prueban bien los prodigios que 
obraba Dios por intercesión de su bendito Apos-
tol, puesto que no era regular se moviesen de sus 
casas los peregrinos á tierras tan lejanas, sin que 
estos milagros ó favores del ciclo fuesen notorios. 
El cardenal César Baronio, hablando de esto, 
fad ann. 816. n. 72) dice: «Desde este tiempo, 
«(en que fué descubierto el cuerpo de Santiago) 
«resplandeciendo aquel lugar sagrado con gran-
«des milagros, empezó á ser frecuentado con el 
«concurso de todo el orbe, de modo que quien 
«apellidase á aquel mismo venerable sepulcro, pa-
«tente á todo el orbe, el depósito de los milagros, 
«creo que daria con el punto de la verdad, siendo 
«por lo mismo cosa inútil el probar con escritos 
«lo que continuamente resuena con las voces de 
«tantas gracias recibidas.» Estas peregrinaciones 
fueron, por esta causa, tan numerosas que ya en 
el siglo diez y doce san Andelelmo, santo Do-
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mingo de la Calzada, y san Juan Ermitaño, sabe-
mos que se dedicaron á hospedar y cuidar los 
peregrinos que pasaban á buscar la protección 
del santo Apostol en su venerable sepulcro. El 
primero en una casa llamada de san Juan, que el 
Rey le concedió cerca de los muros de Burgos. 
El segundo, á quien dieron nombre sus fatigas, y 
su santa industria en abrir, empedrar, allanar, y 
mejorar los caminos que conducían á Compostela 
para comodidad de los peregrinos. El tercero que 
gastó una no pequeña parte de sus bienes en 
contribuir á la restauración del puente sobre el 
Ebro en Logroño, que erigió de nuevo otro puen-
te en la ciudad de Najera; y que fabricó otro pu-
ente de madera de quinientos pasos de longitud, 
cerca del lugar de Santo Domingo: todo, dice la 
relación de su vida, para que los peregrinos, que 
van á Compostela, cansados del largo trabajo, 
tengan un fácil transito. (Yease al P. Ensquenio 
Act. SS.) Y el Rey Fernando el Catolico mandó 
fabricar en Compostela el grande y magnifico 
Hospital, y lo dotó con sumas crecidas para 
hospedar y asistir á los peregrinos. 

24. La ciudad de Santiago y su catedral son 
otras dos pruebas de que alli descansa el cuerpo 
del santo Apostol. Porque ¿que pudo dar mo-
tivo á formar un pueblo tan numeroso en una 
montaña aspera, y sumamente húmeda y nubilo-
sa? ¿Porque una selva desierta, solo propia para 
pastar ganados, sin ninguna de las proporciones 
que suelen atraer á los hombres para establecer-



XXXII Apcudke. 
se ventajosamente; es decir sin un puerto de 
mar, sin un gran valle, sin un rio caudaloso, se 
convirtió en una ciudad de las mayores del reino? 
Solo el convencimiento de que alli está el cuerpo 
de Santiago, y la celebridad de sus milagros pu-
dieron atraer gentes de diferentes países del 
mundo entero; y ya por devocion, ya por ne-
cesidad, ya por el comercio que proporcionaba 
el numeroso concurso, establecerse cerca de la 
tumba sagrada algunas familias, que despues se 
multiplicaron y llegaron á formar el gran pue-
blo que hoy admiramos. La feliz invención ó 
dichoso descubrimiento del cuerpo del santo Apos-
tol Santiago fué el motivo principal de reunirse 
tan diversas y numerosas gentes, para de cerca 
venerarlo, esperando á su lado una feliz muerte 
y gloriosa eternidad. Estas cristianas familias 
siguieron en esto el egemplo del santo varón As-
turio, Obispo de Toledo en el siglo quinto, á 
quien elogia mucho san Ildefonso, ( Lib. de los 
Escritor, eclesiast. cap. 2 . ) recuerda Prudencio, 
(Hymno 4.) y de quien el Breviario Romano 
(en Jos SS. de España dia 9 de agosto, en la fies-
ta de los SS. Justo y Pastor, sexta lección) dice: 
«Que muertos los santos Niños Justo y Pastor 
«por Daciano en la persecución de Diocleciano, 
«quedaron en olvido mucho tiempo por las vicisi-
«tudes y guerras que aquejaron á España, has-
«ta que la infinita bondad de Dios reveló á media-
«do del siglo quinto al mencionado Prelado As-
«turio el lugar donde los cristianos de aquel tiem-
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«po los habian escondido, declarándole al mismo 
«tiempo fuesen colocados donde pudiesen ser re-
«verenciados. Asturio obedeció, y prendado por 
«el tesoro de su divino hallazgo fijó su silla en Al-
«calá de Henares, dejando á Toledo, y siendo el 
«primer Obispo Complutense; y todo el resto de 
«su vida lo ocupó en loar á Dios en aquellos sus 
«dos santos Niños már t i res , sin poder separarse 
«mas de ellos, viéndolos obrar tan ilustres y mul-
«tiplicados milagros.» Qui ccclestem thesaurum 
pro dignitale ceslimans, Conplutum venit cumque 
prelioso iumulo condidit; tanlcique venerations 
proscquutus est, ut Toletana sede relicta, primus 
Complutensem Épiscopatum constituent, ac reli-
quum vitce tempus in honorandis, sanlissimis 
pueris collocarit, nec amplius se ah eis divelli 
passus sit: quorum reliquce multis, et illustribus 
miraculis claruerunt. 

2o. El famoso templo Catedral de Compos-
tela es otra prueba no menos convincente de lo 
que afirmamos. El Rey D. Alonso I I I fué quien 
le engrandeció con suntuosa magnificencia en el 
mismo siglo I X , en que se descubrió el sagrado 
cuerpo, lo que no haria seguramente á no estar 
convencido de que alli estaba tan divino tesoro. 
Pero ¿que mayor testimonio de ello que lo que 
dice el mismo Rey en su ya mencionado Diploma, 
que copia por entero en su ya citada obra (lib.4. 
cap. 19) D. Mauro Castellá de Ferrer? (C En el 
«año segundo dice: en el décimo mes, despues 
«que con el favor divino, y por mérito del Apos-
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«tol se edificó y acabó (el Templo Compostelano) 
«venimos al lugar santo con nuestra familia, y los 
«Obispos decada una de las Sedes, y todos los gran-
«des de nuestro reino con el pueblo catolico » 
Entonces se celebró á presencia del Rey la consa-
gración de la santa iglesia Compostelana por espe-
cial comision del Papa Juan VIII. Dígasenos en 
virtud de estas cosas, para tanta devocion, para 
tanto gasto y esmero, para poner en movimiento 
la Corte entera, todos los Obispos, los grandes y el 
pueblo, en el mismo siglo del feliz descubrimiento: 
¿cuánta certeza no debía haber deque el sepulcro 
que adoraban y engrandecían, era el de Santiago? 
Dígasenos ¿que certidumbre tendría Luis once 
Rey de Francia, cuando al morir año 1483 dejó 
diez mil escudos de oro por limosna á la Catedral 
de Santiago en Compostela para fabricar una tor-
re, que es de las mejores de esta Basílica; y ade-
mas mandó gran cantidad de metales y muchos 
maestros para fundir las mejores campanas (pie 
fuese posible? (Véase el Diccionario de Luis Mo-
reri, Edic. Castell. verb. Compostela, pág. 282. 
torn. 3. col. 2.) ¿Con cuanto fundamento y crítica 
circunspección procederían los sumos Pontífices 
Leon Til, Sixto I V, Calixto II, Calixto III, Ale-
jandro IV, Benedicto XIII , y otros muchos Papas 
para colmar de privilegios y prerogatives á la 
Iglesia Compostelana; donde por ellos hay Peni-
tenciarías con amplísimas facultades: donde se ga-
na un Jubileo plenísimo, que no hay en parte al-
guna de la cristiandad, no siendo en los santos lu-
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gares (lo Jerusalen y en Roma capital del orbe 
cristiano; y á donde el voto de peregrinación fué 
mirado con tal respeto por todos los Papas, que la 
santidad de Sixto IV no quiso reservar sino á la 
silla Apostólica su dispensa? (Véase su célebre Es-
travaqanle.J Dígasenos pues ¿cual debería ser la 
certeza de estar en Compostela el cuerpo del glo-
rioso Apostol Santiago el mayor, para que los líe-
yes de España, Portugal, Francia, Nápoles y otros 
hayan presentado en aquella Basílica tan numero-
sas y preciosas alhajas; y para que todos los años 
se presentase al santo Apostol por manos del Capí-
tan General de Galicia ó por un Ministro de su 
Real Audiencia una rica ofrenda á nombre de 
nuestro católico Soberano, en testimonio de devo-
ción y gratitud á sus beneficios, y de reconocí-, 
miento á su Tutelar y Patrono? 

20. Esta última ofrenda de nuestros Reyes 
consistía en mil escudos de oro, ó cuarenta mil 
reales en el dia 25 de julio por los señores Reyes 
de España; y de quinientos ducados en plata, ó 
sean ocho mil doscientos setenta y dos reales con 
dos maravedís á nombre de los reinos de Castilla y 
Leon en el dia de la Traslación que es el 30 de di-
ciembre. El señor D. Felipe V en real cédula de 
7 de setiembre de 1726 (como ya lo habia dis-
puesto su antecesor Felipe 11 en 1653) dió varias 
disposiciones para que por ningún motivo y por 
urgente que fuera dejasen de realizarse las dichas 
ofrendas: las cuales no es fácil señalar el tiempo en 
que comenzaron; porque en las Actas Capitulares 
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del ilustrisimo Cabildo Compostelano en 1614 
y 1645 se habla de ellas como de costumbre an-
tigua establecida: y su importe se sacó siempre de 
los fondos públicos de la real hacienda, de cuyo 
tesorero las recibía en esta ciudad de Santiago 
el Canonigo fabriquero, colocándolas en una 
caja preciosa para presentarlas en la real Capi-
lla mayor en los dias mencionados: cuya pre-
sentación se hacia de un modo augusto á nombre 
de la Magestad por el General, Gefe político, ó Ma-
gistrado regio. Constantemente se hizo esto desdé 
tiempo inmemorial hasta que la entrada de las tro-
pas francesas en 1823 impidió la ofrenda del 25 de 
julio del mismo año. Al año siguiente se restableció 
y continuó hasta 1836; desde cuyo tiempo, en que 
por la minoría de nuestra actual Reyna Isabel 11.a 

gobernaba el reyno como Regenta su augusta ma-
dre María Cristina, no ha vuelto ó ofrecerse, (á) 

(á) NOTA. En este año 1846 á cuatro de febrero 
reinando ya por si misma nuestra augusta Reina. 
ISABEL 11.a á petición del muy noble é ilustre Ayun-
tamiento constitucional de Santiago, conformándose 
S. M. con el dictamen del supremo tribunal de Jus-
ticia, se dispone sigan presentándose al santo Apos-
tol las dos ofrendas mencionadas con et modo y ce-
remonias usadas; pero sacándose antes su importe 
de los fondos públicos déla real hacienda, ahora 
se ordena, aue el importe se incluya en el presu-
puesto de obligaciones del culto y clero, con ca r-
go al de gastos interiores de aquella santa. Igle-
sia Catedral. Así io oficia el Excino. Sr. D. Luis 
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Una revolución rara, hipócrita, falaz é infiel en sus 
promesas, imitadora en mucho de la de Francia 
que escandalizó al mundo, es la que puso término 
á las ofrendas del santo Apostol, sin que S. M. 
Cristina tal vez lo supiera; y simultáneamente hizo 
á la Iglesia, Sacerdotes, Religiosos y Religiosas 
tantos y tales males en sus haberes y personas, 
que la posteridad es imposible los crea; así como 
es muy cierto y de fé divina, que Dios ha de casti-
gar horrenda y eternamente, si en tiempo no se 
enmiendan y reponen, no solo á los que hicieron 
los males, sinó á cuantos eficazmente cooperaron 
para hacerlos, ó cooperan para que no se remedien. 
Pero dejemos esto, y prosigamos nuestro asunto 
directo. 

27. Testificando hallarse en Compostela el sa-
grado cuerpo del Apostol Santiago el mayor, y pro-
curando su intercesión para con Dios le han visi-
tado numerosa multitud de personas de la mas alta 
categoría, unas en rango Y dignidad, y otras en 
virtud y santidad. En t re las primeras deben con-
tarse D. Alonso VII y su madre Doña Urraca, el 
Emperador Carlos Y, D. Alonso el Casto con la 
Reina Doña Yerta, los Obispos y Grandes del rei-

Mayans, Secretario del despacho general de Gracia y 
Justicia á 4 de febrero de 1846 á este Excmo. é l imo. 
Sr. Arzobispo de Santiago D. F r . Rafael de Velez. 
Quiera Dios que el tal presupuesto, que en los años 
anteriores apenas ha podido cubrir el tercio del cul-
to y clero, alcance por completo hasta las ofrendas 
del santo Apostol. 
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no, D. Ramiro T, D. Ordoño I, D. Alonso el mag-
no y la Reina Doña Jimena, D. Ordoño II, D. San-
cho I, D. Rermudo II, Doña Freula IIa , D. Rami-
ro II, D. Alonso IY y Y, 1). Fernando magno con 
la Reina Doña Sancha y el Cid campeador, D. San-
cho IV, I). Alonso XI, los Reyes católicos D. Fer-
nando y Doña Isabel, D. Felipe I y la Reina Juana, 
D. Felipe II; los Reyes de Portugal D. Juan II y 
D. Manuel; los Reyes de Aragón D. Pedro I, 
D. Jaime el batallador, y 1). Alonso II; los Re-
yes de Francia Luis, llamado el Junior, visitó per-
sonalmente; y Luis XI por medio de una emba-
jada nobilísima con dones muy cuantiosos. Ade-
mas visitaron el santo sepulcro del Apostol, Gui-
llelmo, Duque de Aquitania; Raimundo, Conde 
de Borgoña; Duarte, Rey de Inglaterra; el Archi-
duque Maximiliano; Doña Leonor, Infanta de Por-
tugal; Otón, Duque de los Francos Orientales; 
Juan Rrena, Rey de Jerusalen; Felipe, Duque es-
clarecido de Borgoña; Sigifredo, Arzobispo de 
Maguncia; el Papa Juan X por medio de su Em-
bajador, el legado Juaneta; y el Papa Calixto 11 
cuando aun era Arzobispo de Viena. Entre los 
Santos, que visitaron el sepulcro de este santo 
Apostol, se cuentan san Gregorio Obispo y Car-
denal; san Genario, Obispo de Astorga; santo Do-
mingo de la Calzada; san Simeon, san Guillermo, 
san Teobaldo, y el B. Alberto, hermitaños; san 
Guillermo, fundador, hizo esta peregrinación á 
pie descalzo; san Moraldo, Monge Cluniacense; 
san Juan de Ortega; los Patriarcas, santo Domin-

i 
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go de Guzman y san Francisco de Asis, san Vi-
cente Ferrer; san Pedro Gonzalez ó Telmo; san 
Juan de Dios; san Bernardino de Sena; san Fran-
co de Sena; el B. Tomasélo; santa Isabel Reyna 
de Portugal; santa Brígida y santa Engridis, 
Princesas de Suecia; santa Bona, natural de Pisa; 
y otros muchos, que no es fácil espresar; por cu-
yo motivo san Buenaventura, admirado del noble 
y piadoso concurso que peregrinaba á Composte-
la, y de los milagros que publicaba la fama por 
intercesión de Santiago, dijo: Su sepulcro es de 
los mas gloriosos en la Iglesia de Dios. 

28. Santa Gertrudis Religiosa del órden de 
san Benito, nacida de familia ilustre en Alemania 
y que fué Abadesa en 1251 del Monasterio Ro-
dalsdorp, pasmada de la fama gloriosa del sepul-
cro del Apostol Santiago el mayor, y siendo su 

I muy devota, se le manifestó un dia el santo Apos-
I tol en trono de magestad y gloria, vestido de 

preciosísimos bordados, diciendole que aquellos 
adornos eran los méritos de los peregrinos, (Apo-
cal. 19. v. 8.) que pasaban á visitar en Compos-
tela su cuerpo, y á venerar sus reliquias. La san-
ta bendita, admirada de tan especial prerogativa 
preguntó un dia á su santísimo Esposo y Señor 
Jesucristo ¿porgue entre los demás Apostoles le 
habia hecho esta gracia y honra, de (pie viniesen 
de las partes y provincias mas remólas á reveren-
ciar con tangran devocion y trabajo sus reliquias? 
Á que satisfizo el Señor, diciendo: Yo le he hon-
rado con este especial privilegio por el grande y 
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fervoroso celo que tenia de convenir por mi ma-
yor honra y gloria á todo el mundo al conocimi-
ento de Dios; y aunque, por haberse anticipado la 
muerte, no pudo convertir en España y otras par-
les todos los que deseaba, he admitido su buena 
voluntad por la obra: y no permitiendo mi justi-
cia, que ningún buen deseo se pase sin el debido 
premio, he dispuesto que en su sepulcro se hagan 
cada dia nuevos prodigios, de que movidos los (le-
les vengan de todas partes á venerarle, y que con 
su visita se muevan á dolor y penitencia, y se 
conviertan, despues de su muerte, los que no pu-
do convertir en vida. La gloriosa Santa, movida 
con esta respuesta del Señor, deseó alcanzar por 
los méritos del santo Apostol indulgencia plena-
ria de todas sus culpas; y no pudiendo por su es-
tado hacer esta peregrinación, logró su deseo ma-
nifestándosele el santo Apostol, y haciéndole de 
parte del Señor las gracias y favores mas inefa-
bles. Todo lo cual puede verse en la vida de la 
Santa, dispuesta y ordenada por el R. P. Maes-
tro Fr. Juan Bautista Lardito, impresa segunda 
vez en Madrid año 1720 lib. 5, Egercic. 48. pá-
ginas 270, 271 y 272. 

29. Aquel divino y bondadosísimo Señor y 
Dios nuestro, que se digna hacer la voluntad de 
los que le temen, (Psalm. 144 f . 19.) es el mismo 
que corona ó recompensa magnifica mente los bue-
nos y santos deseos de sus siervos, cuando estos 
no han podido cumplirlos, según aquello de san 
Agustin, fserm. 3. de tcmpor.J que dice: Coro• 
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nat Deus intús voluntatem, ubi non invenit facul-
tatcm. Así hemos visto en la revelación de santa 
Getrudis, que precede, lo hizo su divina Mages-
tad con el Apostol Santiago el mayor, glorifican-
do estremadamente su sepulcro en premio de sus 
ardientes y como inmensos deseos, que en Espa-
ña no pudieron tener todo el efecto que el santo 
Apostol deseaba. Mas no se entienda por esto, 
como algunos han pensado, que Santiago sacó un 
fruto escaso de esta Nación; sinó que, aunque el 
fruto fué copioso, no era tan grande como lo de-
seaba. Santiago, como rayo, corrió electrizado en 
caridad de Dios y de los hombres toda la España, 
plantó en ella la fé predicando el primero á Je-
sucristo: sus discípulos regaron esta div ina planta 
que Dios llevó despues al incremento; según 
aquello de san Pablo á los Corintios: Ego planta-
vi, Apollo rigavit; sed Deus incremenlum dedit. 
(I. Cor. 3. 7.) Santiago, con haber sido el prime-
ro que en España dió á conocer á Jesucristo, 
puede decir á todos los Españoles de ambos mun-
dos: Os amonesto como á hijos mios muy amados. 
Porgue aunque tengáis diez mil ayos en Cristo: 
mas no muchos padres. Porque yo soy el que os 
he engendrado en Jesucristo por el Evangelio. 
(1. Cor. 4. verss. 14. 15.) Su predicación en Es-
paña fué el grano de mostaza del Evangelio, que 
siendo el menor de todas las semillas, creciendo, 
es mayor que todas las legumbres, y se hace á r -
bol, de modo que las aves del cielo anidan en sus 
ramas. Su primera palabra en España es como 
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la levadura que, aunque en pequeña parte, es-
parcida por toda la masa, poco á poco la va mu-
dando y convirtiendo en si misma. Ni se entienda 
tampoco que tardó mucho en desenvolverse la 
primera semilla ó predicación del santo Apostol; 
pues conservamos documentos, en que se demues-
tra el fruto centesimo que su divina semilla pro-
dujo en cortos años. 

30. Todos saben, dice Gaspar Sanchez, 
(disp. de prcedic. sanct. Jacobi in Hispan, tract. 
2. cap. 2 . ) la terrible persecución que por me-
dio de Daciano declaró Diocleciano en España, 
no solo á los adoradores de Jesucristo, sinó tam-
bién á los escritos concernientes á la religion y 
á la memoria de los Santos. Por esto Arnobio, 
autor del tercer siglo, maestro de Lactancio, 
echa en cara á los Gentiles el empeño de con-
servar las obscenas memorias de sus falsos dio-
ses, y su furor en perseguir y quemar todos 
los escritos cristianos, diciendoles: (Juud si ha-
beret vos aiiqua pro vestris religionibus indignatio, 
has pot ¿as li teras, has exurere debuistis olim li-
bros, istos demoliri, dissolvere theatra hcec po-
tius, in quibus infamice Numinum propudiosis 
quotidie publicantur in fabulis: nam nostra 
quidcm scriptü cur ignibus mcruerunt dar i? 
(lib. 4. advers, Gent, circa fin.) El poeta Pru-
dencio, español y escritor del siglo V, en el 
libro de los santos llcmeterio y Celedonio llora 
también los ruinosos efectos de esta atroz per-
secución, que fue mas asoladora en nuestra pe-
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ninsula; y un misal gotico en las fiestas de estos 
mismos santos Mártires, dice: Non illas paginas 
negligenlia perdidit, sed malitia perseculoris in-
vidit. Sin embargo de esto, y no obstante las 
guerras, vicisitudes infaustas, inundaciones de 
barbaros, se conservan monumentos y autorida-
des, no solo de haber Santiago Apostol predi-
cado en España, sino hasta del fruto pronto y 
copioso de su trabajo evangélico. Entre estos 
documentos es digno de observarse lo florecien-
te que se encontraba la Iglesia de Jesucristo 
en España en el año 64, cuando Nerón, vivi-
endo todavía san Pedro y san Pablo, persiguió 
la iglesia hasta España; por lo cual los Genti-
les, ministros del Emperador en la península, 
le consagraron en ella un monumento con la 
inscripción s iguiente= 

NERONI CLAUDIO, 
C ESA HI AUG. 
PONT. MAX. OB. 
PROVINCIAM LATRONIBUS 
ET HIS QUI NOV AM 
GENERI HUMANO 
SUPERSTITTONEM 
INCULCABANT 
PURGATAM. 

Que quiere decir: Á Nerón Claudio, Cesar Au-
gusto, I'o Mi fice Máximo, por haber limpiado 
la Provincia de ladrones, y de los que preten-
dian introducir nueva superstición en el genero 
humano. ( Vease á Ambrosio de Morales, en su 
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hist. lib. 9.) <fDe aqui se infiere, dice el car-
denal Cesar Baronio, lo floreciente que estaba 
ya entonces la iglesia de España, cuando los 
Gentiles* tubieron por gran beneficio el que Ne-
rón hubiese limpiado la Provincia de cristianos, 
pues por tanto le erigieron este monumento, 
como testigo permanente de tan grande azaña. 
Y aunque no pusieron el termino cristianos, 
pues aborrecían el nombrarlos, (tal vez no se 
llamarian lodavia con el nombre de cristianos, 
que comenzó enAnlioquia, predicando en aquella 
ciudad san Pablo y san Bernabé) con todp 
eso entendían a estos en la espresion de intro-
ducidores de nueva superstición; pues en aquel 
tiempo no hubo otra nueva religion mas que 
la nuestra; ni Nerón, que era supersticiosísimo, 
persiguió otra secta mas que la cristiana.» 
(Casar Baron, in Ann. adnúm. 69.y> 

31. Nuestro oficio Mozarabe, hablando de 
los progresos que hacia en España la fé de 
Jesucristo desde los principios, en un Himno 
dice: 

Plebs hic continuó pervolat ad fidem. 
Et fit catholico do (¡mate multiplex. 

Y ¿quienes eran los que con tanta rapidez y 
progreso hacían crecer y multiplicarse tanto la 
semilla Evangélica esparcida por Santiago en 
España? Diremos, á pesar del Abate Eleuri, 
que eran los discípulos de nuestro santo Apos-
tol; á saber: Torcuato, Tesifon, Segundo, In-
dalecio, Cecilio, lsiquio, y Eufrasio. Estos siete 
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discípulos de Santiago, despues de haber segui-
do á su Maestro en los trabajos de su Apos-
tolado, y despues de dejar colocado su cuerpo 
sagrado en Galicia, pasaron á Moma á dar cuen-
ta de los adelantamientos de la iglesia de Espa-
ña al Principe de los Apostoles, y á san Pablo, quie-
nes los ordenaron de Obispos, y los enviaron otra 
vez á la Península, á que continuasen la propaga-
ción del Evangelio. El Abad Fleuri dice, (pie an-
tes del siglo IX no consta por documento alguno 
esta misión de los siete mencionados discípulos de 
Santiago; pero, si estudiase mejor y sin prevención 
adversa las cosas de España, hallaría que el Bre-
viario Mozarabe, de cuya antigüedad digimos yá y 
puede verse con mas amplitud en el P. Flórez, 
(Disertac. Hislorko-Cronologka lomo 3.J quien, 
en el Himno de estos siete mencionados varones 
d ice= 

Missos Hesperia quos ab Aposlolis 
Ad signal fidei prisca retalio. 

Lo mismo encontraría en el código Emiliense, 
que se guarda en el real Monasterio del Escorial, 
y fué escrito en todos los demás Breviarios anti-
guos de España; el de Toledo, el de Ebora, el de 
Sevilla, el correcto de Burgos, el de Avila, el de 
Granada, e! de Córdoba &c. 

32. Ademas de lo ya notado correspondiente 
á la una y otra venida de vivo y muerto á España 
el Apostol Santiago el mayor, para mayor abunda-
miento dé pruebas veanse—1.° La disertación 
del señor Aroslegui, publicada en Nápoles al prin-

18 
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cipio del siglo diez y siete. 2.° El docto opúsculo 
del R. P. Fr. Ignacio Catoyra, del orden de Pre-
dicadores, impreso en Sevilla, también al princi-
pio del mismo siglo, contra la Disertación histó-
rica del M. R. P. Maestro Portugués Fr. Miguel 
de santa Maria, quien en Lisboa impugnó la 
venida y predicación de Santiago á España; con-
fundiéndolo al momento dos Escritores sabios de 
la misma Nación. 3.° Al docto Jesuíta P. Juan 
José Tolrá, en la Justificación Histórico-Crítica 
de la venida del Apostol Santiago el mayor á Es-
paña, y de su sepulcro en Compostela, impresa 
en Madrid año 1737: en la que el curioso encon-
trará tratado el asunto con maestría, y solventa-
dos cuantos reparos y dificultades se han suscita-
do por los contrarios; y en la que se responde 
victoriosa é irrecusablemente á la incertidumbre 
arbitraria é incoherente del señor de Tellemon y 
del doctor Sandini, y á las autoridades que, mal 
interpretadas, alegan: conviene á saber = f J n tes-
to de san Pablo =Una carta decretal de Inocen-
cio I.° á Decencia <=Otra carta de san Grego-
rio VII á D. Alonso Vide Castilla y D. Sancho de 
Navarra año 1074. =Una sentencia de san Ge-
rónimo. *=Carta de Ccsario Abad de santa Ceci-
lia en Monserrate, y dictamen de cinco Obispos di 
la España Tarraconense, que infielmente copió y 
publicó en su coleccion contra nuestra Tradición 
Esteban Ralucio, autor Francés. 4.° Al señor 
Canónigo regular de san Salvador D. Juan Luis 
Mingarelli, en la carta que publicó sobre um 
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obra inédita de un antiguo teolono, escrita en Ve-
necia á 30 de Junio de 1703, y dirigida al 
Excmo. y limo, señor D. Juan Archinto, Vice 
Legado de Bolonia. Es un opúsculo en dozavo 
de 143 páginas. En dicha carta examina el autor 
á la citada obra inédita con todas las reglas de 
crít ica. Entre las distintas cosas que allí se tocan, 
me contentaré con decir, que según el dictamen 
del señor Mingarelli la obra inédita es un códice 
griego, en pergamino, escrito en el siglo undéci-
mo, que larga aunque incompletamente trata de 
la santa Trinidad, ó sea de la consustancialidad 
de las divinas Personas, y en el siglo quince hubo 
quien se lo atribuía á san Cirilo Alejandrino. El 
señor Mingarelli tiene por verosímil que el autor 
de esta obra inédita vivia á fines del siglo cuarto 
ó á principios del quinto; y el mismo señor Min-
garelli pues á la página 117, y bajo el título de 
Hechos refer idos por nuestro autor, se es plica en 
estos términos siguientes. = « E n cuanto á los 
apuntos de historia tocados por nuestro teólogo, 
«no debe causar maravilla que sean pocos. Está 
«muy distante de tales materias el asunto de que 
«él se ocupa. Sin embargo, creo que no dejará de 
«ser muy agradable á la católica, docta, é ínclita 
«nación Española, que ahora por primera vez 
«salga á luz pública el testimonio de un autor 
«tan antiguo como este, con el cual mayormente 
«se comprueba su antigua tradición y creencia 
«sobre la venida del Apostol Santiago á las Espa-
«ñas, y de ia predicación que en ella se hizo del 
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«Evangelio. Ni los que se oponen á dicha tradi-
«cion podrán responder aquí lo que responden á 
«aquel argumento tomado de los comentarios de 
«san Gerónimo sobre el capítulo veinte v cuatro 
«de Isaías, esto es, que uno de los Apostoles fué 
«indudablemente destinado para predicar en las 
.«Espolias, como afirma san Gerónimo, y que este 
«Apostol, según la antigua tradición de los Es-
«pañoles fué Santiago; pero que antes fué coro-
«nado por su martirio en Jerusalen, y no pudo 
«poner en obra el objeto de su destinación. No 
«podrán, repito, responder aquí esto, porque la 
«voz griega, de que se vale nuestro teologo, signi-
«íica sin la menor duda residencia o morada. He 
«aquí, hablando del Espíritu Santo, sus formales 
«palabras. (Aquí pone el autor el testo griego, 
«que en seguida traduce al latin del modo sigui-
«ente.) Nam alleri quidem Apostolorum in India \ 
«alter i vero in Hi spaniel degenli, aléis vero inaliis 
alocis usque ad extremilatem terree ab ipso dis-
«tribuiis suam infallibililatcm, et. ínconlaminatam 
«impertiebatur sapientiam.» Que trasladado á 
nuestro castellano, quiere decir. Porque el divino 
Espíritu á este Apostol que residía en la India, á 
aquel otro que moraba en España, y á los demás 
que estaban diseminados en otros puntos por to-
da la esiension del globo les comunicaba su infa-
lible y pura sabiduría. (Un suscritor del Católico. 
Núm. 879 en 27 de Julio de 1842 al princ.J 

33. Omito tocar en estas notas el Voto, lla-
mado de Santiago, porque mi asunto directo es 
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tratar dé la venida del sanio Apostol vivo y muer-
to á España, y de los favores que ha hecho á esta 
Nación. En orden á los favores, a p u n t a r é algunos 
en el cuerpo de este opúsculo. En cuanto al Voto, 
solamente por incidencia y con brevedad se me 
ofrecerá mentarlo; pero remito á los curiosos al 
Diploma de Ramiro 1.° dado por el P. M. Fr. Pablo 
Rodriguez, docto Benedictino; impreso por Cano 
en Madrid año 1804 y á la Apologia en favor de 
la santa iglesia de Santiago por D. Pedro Anto-
nio Sanchez Vahamonde, docto capitular de la 
Catedral de Santiago, impresa en Santiago por 
Montero en 1813. En ambos escritos y muy prin-
cipalmente en el último se responde victoriosa-
mente á las falsas y atrevidas aserciones del con-
temporizador y adulador ministerial el Abate 
Masdeu en su tomo 16 páginas 7, 162 dsic. y se 
satisface igualmente á cuantos le han hecho opo-
sicion. 

34. Por lo que hace á mi programa, de ha-
ber venido Santiago el mayor vivo y muerto á Es-
paña, me persuado haber dicho bastante en las 
Notas precedentes, para que el señor Reseveur de-
ponga añejas y varias veces con maestría contes-
tadas preocupaciones; y para que los Editores de 
la Biblioteca religiosa enmienden oportuna y pa-
téticamente, lo que sin reparar estamparon con 
justa admiración y resentimiento de la España 
docta y religiosa. Creo ademas ser lo dicho sufi-
ciente, para que los contrarios á nuestra Tradi-
ción religiosa, y á la venida de Santiago vivo y 
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muerto á España, miren esto del modo que se 
debe á una aserción que, para ser creída, reúne en 
si misma cuanto pide la crítica mas exácta y rí-
gida: por loque ó no hay verdad en la historia, ó 
en nuestra Tradición religiosa está notoriamente 
marcada. ¿Creerá esto el novísimo contrario de 
ella Mr. Carlos Romey? ¡Ah! no. Pero me acuer-
do haberle prometido cuatro palabras, y voy á 
decirlas, tan luego como acabe la siguiente. 

PROTESTA. 

35. Estoy intimamente convencido de que 
Francia, desde el principio del cristianismo, h;> 
tenido abundancia de hombres esclarecidos en 
santidad y doctrina, santos, sabios, despreocupa-
dos, enemigos de toda rivalidad, verdaderos ami 
gos de sus semejantes, y muy dignos del Reinr 
cristianísimo; y en su horrenda revolución del fu 
de 1800 presentó á la faz del mundo en todos los 
estados, pero muy singularmente en el venerable 
Clero así secular como regular, ejemplos tan he-
roicos de fé y toda virtud como los délos prime-
ros siglos de la Iglesia: pero por desgracia en la 
Francia también notamos, muy singularmente 
desde mas de la mitad del siglo diez y ocho, un 
germen sectario, impío, incrédulo, sensual, revo-
lucionario, libertino, propagador activísimo de los 
quereres del Averno, tirauizador del hombre íisi-
co y moral, y execrable en todas consideraciones. 
Protesto por lo tanto, que si hago mención de la 
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Francia en lo que pienso decir á Mr. Carlos Ro-
mey, respondiendo é impugnando lo que en su 
novísima historia de España estampa contra 
nuestra Tradición, no es mi ánimo tocar en un 
pelo á la Francia cristianísima, ni á la persona 
individual de Mr, Carlos Romey; siendo mi em-
peño solo el contrariar á los que oprimen á los 
buenos Franceses, y quieren oprimirnos con su 
tenebrosa é infernal ilustración; y rebatir al mis-
mo tiempo el escrito, en que Mr. Carlos Romey 
llama patrañas nuestras antiguas creencias, y 
trata con descortesía y vilipendio á los que con 
maduré/, y sabiduría las han sostenido y sostienen. 
Amo pues á la Francia piadosa, docta y santa. 
Detesto y abomino á la Francia impía, sectaria, 
revolucionaria, incrédula, materialista y atea; por 
quien, no obstante, en caridad ruego al Señor 
deseándoles el verdadero bien. Pero ya es tiempo 
de hablar á Mr. Romey. 

Cuatro palabras d Mr. Carlos Romey. 
36. Mr. Carlos Romey en su novísima histo-

ria de España, traducida del Francés por D. An-
tonio Rergnes en Barcelona en 1839, tomo pri-
mero, en su Prólogo en el capítulo octavo y en 
algún otro lugar, desprecia por si y ante sí nues-
tra Tradición religiosa, desecha con vilipendio á 
nuestros sabios, y se compadece de vernos sin 
historia digna; por cuyo motivo se ha tomado el 
improbo trabajo de ilustrarnos. Digámosle cuatro 
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palabras á este Titán, que no es Sol, sinó un ven-
cedor de Saturno, que á los pies de Jupiter cla-
ma por la vida. Al efecto hable primero Mr. 
Carlos, por ver si en el talón de lo que diga, po-
demos herir á este Aquiles invulnerable; y des-
pués de estampar su sentir, preguntaremos unas 
cuantas cosas.. (La letra bastardilla es de Mr. 
Romey; la redonda es mia.) En su Prólo-
go pues dice: El primer paso de cuantos tratan 
de historiar algunas de las grandes naciones del 
occidente es en algún modo (entiendase en cuanto 
traten de antiguas creencias religiosas) no leer los 
historiadores generales de la nación, no hacer ca-
so, por ejemplo, refiriendose á España, de Maria-
na ni de Ferreras.... sinó acudir en derechura á 
los manantiales mismos, á las crónicas contempo-
ráneas ó inmediatas, á los monumentos antiguos 
de toda especie La España carece de, historia 
nacional. (Falta usted á la verdad, Mr. Romey; 
porque los doctos Mariana y Ferreras con otros 
sabios de España, despues de acudir en derechu-
ra á los manantiales mismísimos, y á lo demás 
que menciona, escribieron con mas tino y verdad 
que usted: por fortuna los manantiales entonces 
no corrían por la incredulidad; y las crónicas y 
monumentos de su tiempo les ocultaron esa ver-
dad, que usted ha encontrado, y con la que quie-
re alumbrar á España, tanto y también como el 
Sol á las doce de la noche alumbra á la tierra.) 
El numen histórico no se, ha desalelargado todavía 
en aquel pueblo grandioso y malhadado, que tan 
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trabajosamente va caminando acia su regenera-
ción Aquí elogia como es justo á ios Cervan-
tes y Herreras; despues se mete á profeta, y á 
España la deja colgada de un porvenir lisonjero, 
le dice pues, como las Gitanas á los bobos, la 
buenaventura. Sobre este elogio se me ocurre lo 
siguiente. "Querían geringar á un niño, y él se 
resistía: los geringuéros, para que expontanease 
su popa, y le entrase bien el instrumento con el 
caldo, le lucieron ver una geringa de color de oro 
y un tazón de almívar, que le iban á echar den-
tro, diciéndole: alma mía, mira ¡que bonita! ¡que 
dulce! Ea, déjate geringar, y verás ¡que gusto! 
El inocente niño, prendado del brillo dorado, y 
engolosinado por el almívar, franqueó su rotunda. 
Echáronle la primera lavativa, y el niño dijo: 
yo no percibo sabor alguno. Respondiéronle ios 
geringuéros, deja, que á la cuarta gustarás todo 
junto. Geringado quedó, y almívar no gustó. 
Españoles, como en 1799 el Mercenario Padre 
Baríes en Sevilla con dos pistolas hizo, que las 
geringas, con que sable en mano le quería favo-
recer un Capitan en cierto estrado, sirviesen en 
efecto al geringuéro ante una señorita nada re-
catada, pero causa de la escena; así armados de 
pundonor y de prudente afecto nacional haced se 
efectúe en Mr. Carlos Piorney aquel refrán espa-
ñol, que dice: "Vino por lana, y salió trasqui-
lado.» 

37. Ciertas circunstancias particulares me 
movieron desde muy joven á dedicarme á la Es-
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paña y á su historia; ¿que circunstancias serían 
estas? ¿serían convenientes ó la Península? no; 
porque de Francia por mano de Carlos Romey 
no debe esperar cosa buena la España. No puede 
mandarnos el gálico ó mal francés, que tiempo 
hace llena los hospitales y sepulcros, porque yá 
por allá vino; pero sobre este mal físico, que aca-
ba con los azogues y la salud, ahora nos viene 
con esta historia para llevarse la plata, y persua-
dirnos áque tengamos por patraña nuestra ma-
yor gloria, que es la antigua, razonable y auto-
rizadísima Tradición religiosa. Esto empero lo 
hace Romey para regenerarnos. ¡Que bondad! 
¡que proyecto tan filantrópico! ¿y 110 nos dirá 
que cosa es esa regeneración tan decantada? De 
Cristo no será, porque ya la tenernos en el Bau-
tismo. Ha de ser con verdad aquella, con que los 
espíritus del Averno regeneraron á la Francia en 
la revolución con horror y escándalo del universo; 
y con la que muchísimos Franceses prohijados 
por Lucifer procuran frenéticos llevar al cabo en 
las naciones el proyecto de su padre infernal. 
Así es, y de este modo en España notoriamente, 
desde la atea y anárquica revolución de Francia, 
se admira una considerable merma en la piedad, 
en el poder, en el crédito y en la paz de las fa-
milias. Mr. Carlos Romey, regenere usted su pa-
tria, crea lo que quiera y baya despues de su 
muerte á donde sea destinado; pero deje á los Es-
pañoles creer, no á su antojo, sinó lo que Dios 
les manda en su verdadera Religion como divina, 
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y nó determinada j>or agentes del poder humano. 
Siga usted incensando y dando adoracion á Mr. 
Agustín Thierry, simpatizando con el Abate Mus-
den que, acomodándose á su siglo en el creer, le 
dio motivo para recordarle con alguna celebridad 
por despreocupado y fino adulador de altas influ-
encias: pero no junte á esto Abate en su panegí-
rico con el P. Mtro. Florez; porque este sabio 
Español no fué adulador; y aunque dudó sobre Ir. 
venida á España de Santiago á predicar, despues 
en su misma obra declaró lo contrario: no los junte 
pues, no sea que el P. Florez tenga que decir á 
Masdeu, lo que una autoridad tuvo que decir á 
uno que le presentó un memorial sin margen don-
de decretar, conviene á saber. "Házte para allá.» 
Sigue hablando Mr. Romey. 

38. Y esta fué (habla de nuestra historia) la 
tarea de mi mocedad y el objeto de mis esludios 
de por vida.... No olvidaré jamás los desvelos... 
de aquellos dos años en que no disfruté sueño ni 
sosiego, y en que me embargaba dias y días el 
afan de cotejar testos en lodos idiomas, para lue-
go trasnochar escribiendo. ¡Pobre Monsieur con-
sumiéndose neciamente 1 Así se consume la araña 
para cazar moscas. Seco el meollo por falta de 
sueño, turbado el ánimo sin el justo sosiego, y 
escribiendo de boche dijo muchos disparates; en 
lugar de la verdad entró en su historia la menti-
ra tapadita con el manto nocturno; y su tela solo 
debe cazar á las moscas de España, que viciadas 
en la sensualidad, y teniendo entorpecidas sus 
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alas de caridad de Dios y del prógimo con la ava-
ricia y otras pasiones ignominiosas resisten esca-
par acia el cielo, prefiriendo mancomunarse con 
los incrédulos vanamente contra el Eterno Todo-
poderoso. Me remuerde (sigue Romey) sin embar-
go el pecho una zozobra inesplicable mientras se 
está trabajando esta reimpresión. Se me antoja 
imperfecto mi desempeño, y recelos y recuerdos á 
miles me asaltan y martirizan. No, no es antojo 
sino realidad su remordimiento, recelo y martirio, 
que justamente deben incomodarle, en razón de 
que, sin mas autoridad que su pobre y mal in-
clinado criterio, formado en cuanto dice á reli-
gioso en la escuela de la incredulidad, lia tirado 
por tierra y despreciado formalmente las creen-
cias santas, gloriosas y bien fundadas, que lian 
engrandecido y sublimado siempre á la católica 
España, y con las que, sin á ninguno hacer mal, 
se hallaba y encuentra bien. Me hago cargo de los 
requisitos que me faltan para constituirme histo-
riador. Y conociendo esa verdad ¿porque no lia 
dormido tranquilo? ¿quien le ha metido en ca-
misón de once varas? Hubiera importado mucho 
que su pluma no encontrase tinta. Dotado única 
mente del esmero, constancia y escrupulosidad 
que tan solo se enamora de la verdad. ¿Sabe us-
ted lo que es verdad? Pilatos se la preguntó á 
quien se la podia declarar; pero no quiso oiría. 
Los Judíos tampoco, sin dar razón de su obsti-
nación, la creyeron de Jesucristo, cuando este di-
vino Señor tuvo que reconvenirles diciendo: si os 
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digo la verdad ¿porque no me creeis? Usted ¿á 
quien se la ha preguntado? á la escuela incrédu-
la, ¿ó á su propio criterio que tanto se acomoda 
al genio libertino del tiempo? Usted sigue dicien-
do que ansia por la verdad, que la busca y ape-
tece en todo, y desecha cuanto se le desvia, pero 
que tembló al personarse en su tarea. Monsieur, 
la verdad de que se trata aquí, y que usted juzga 
patraña, es la Tradición religiosa y santas creen-
cias muy fundadas de España: cuya verdad la 
encuentran los que, despues de poner toda hu-
mana diligencia, piden á Dios con humildad la 
declare; y la buscan solícitos, no en sociedades 
incrédulas, ni en las sectas hereticales, ni entre 
los impíos materialistas, sinó en la santa, católica, 
apostólica y única Iglesia de Dios; y ensus santas 
tradiciones. Entre estas últimas se mira la t ra-
dición de que hablamos, recomendada en el Bre-
viario Romano despues de un examen muy críti-
co y largo. ¿Quiere usted que la católica España 
dé crédito preferente á su impía y temeraria 
aserción, dejando la certísima verdad de su reli-
giosa tradición que apoya la santa Iglesia? 

39. Terminado aquí el prólogo de Romey, 
recomienda mucho su obra el traductor D. An-
tonio Bergnes por la cuenta que le tiene su sali-
da; pondera también mucho su interés para Es-
paña; mas este interés lo podrá conocer el señor 
D. Antonio en lo que pienso decir en la última 
pregunta de unas cuantas, que antes de concluir 
estas notas pienso hacer. 
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40. Mr. Carlos Homey, en sn tomo I. capí-

tulo YI11 páginas 138.... de su obra traducida al 
Español dice: Engañado Mariana con las rela-
ciones falsas de Isidoro, cree que fué en esle tiem-
po la primera introducían del cristianismo en la 
Peninsula, por la llegada y sermones de Santiago 
hijo del Zebedéo, llamado Santiago el mayor. Ca-
rece su relación de todo asomo de critica, (falta 
usted en esto á la verdad, que no lia conocido ni 
conoce; lea las notas que preceden, y verá si Ma-
riana tuvo crítica) y patentiza tal estremo de 
credulidad, que no la zaherimos aquí por mira-
miento ¿i su nombradla. Comprendido asi el cris-
tianismo desmerece en estreñía y se equivoca con 
la superstición, g lastima verlo encarecido en tales 
términos por los historiadores del Clero Español. 
A qui se está viendo el uso azaroso en que se puede 
incurrir, aun á cerca de lo mas saneado y preerni 
nente. ¡Que modo de hablar Monsieur, tan sin 
tino, y tan sin fundamento! Quisiera me dijera 
usted en que se equivoca con la superstición el 
cristianismo de Mariana, que encarecen los his-
toriadores del clero Español; pues en el tal cris-
tianismo yo no veo la idolatría, vana observancia, 
divinacion demoniaca, magia ni maleficio, que 
son las especies de la superstición: y quisiera 
también me declarase ¿que azar ó desgracia ha 
sufrido España ni otra parte alguna de que Ma-
riana con autoridad irrecusable haya estampado 
en su historia, que la Península cree haber veni-
do Santiago el mayor á predicar á ella, sepuitaise 
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lespues en la misma, favorecerla de positivas y 
nuchas maneras, y haber edificado un templo á 
a soberana Virgen, cuando por disposición divi-
na en carne mortal vinoá visitarle á las orillas 
del Ebro y pegado á Zaragoza; diciendole que le 
edificase á ella misma en aquella ciudad un tem-
plo, pues asi lo mandaba el Señor y divino hijo 
suyo? Esta tradición religiosa, que á ninguna 
nación perjudica ó no ser envidiosa, ha llenado 
y llena siempre de gloria á España; y está tan 
autorizada como en las notas, que preceden, pue-
de verlo. En ellas todo buen sentido conocerá que 
solo un petulante fanfarrón corno Mr. Garlos 
Romey que, sin haber leído sinó muy poco y de-
masiado ponderado, niega atrevidamente lo que 
debia acatar, y se dispara ingrata y desfachada-
mente contra los sabios Mariana y Ferreras: cu-
yos modelos por él deformados le sirven en su 
historia tan impía como inesactamente urdida. 
Hay personas ruines que desean desaparezcan los 
que los han favorecido y sublimado: hay nuevos 
filosofas que con desfachatez desprecian á Platón 
y Aristóteles; y hay Médicos modernos que no 
quisieran oir el nombre de Hipocrates. Á Mr. 
Carlos Romey, que tan inconsideradamente trata 
á los antiguos y célebres Historiadores de Fran-
cia, España y otras naciones ¿entre cuales de es-
tos lo colocaremos? ¡atrevidos é ingratos! sin los 
primeros escalones no se verían los mas empina-
dos, ¿cuanto mas digno de honra el que hizo el 
edificio, que el que lo blanqueó ó le hizo una ven-
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tana? Seamos pues justos. 

41. Según Mariana, (continua Romey) refi-
riéndose á una antigua tradición, erigieron un 
templo en Zaragoza, en tiempo del Emperador 
Caligula, bajo los auspicios del Apostol Santiago, 
el cual fué dedicado á la Madre de Dios, cuyo 
culto no habia sido fundado aun entre aquellos 
que en Oriente habian abrazado la fé de Cristo:::: 
Procure instruirse Romey eri el origen de los 
Frailes Carmelitas, y vera desde cuando comenzó 
el culto de la Madre de Dios en el Oriente. El 
templo de Zaragoza, que desea se tenga por patra-
ña, está fundado en una tradición digna del mayor 
acatamiento por su antigüedad, certidumbre, por-
tentos, y otras miles de cosas que pueden leerse en 
el Archivo de la santa iglesia Catedral de Zarago-
za, y en el P. Juan José Tolrá; (en su Justificación 
Histórico-Crítica de la venida de Santiago el ma-
yor á España cap. 7. pag. 149) donde se conocerá 
que, para no creer dicha tradición, es preciso 
abundar en impía incredulidad. Sobre el cuando 
comenzó el culto de la santísima Madre de Dios, 
además délo dicho, entienda Romey que, aun vi-
viendo su divino Hijo, fué acatada como era justo 
nuestra Señora por los Apostoles v discípulos del 
Señor, por ser digna Madre de él y Emperatriz de 
cielos y tierra: he dicho poco, pues desde que los 
Angeles tuvieron existencia, quedaron obligados á 
reverenciarla á su tiempo como á su Reina; y Lu-
cifer y sus malos angeles fueron arrojados del cie-
lo por negarse á cumplir este justísimo mandami-
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ento de Dios: sobre lo cual puede leerse á Cornelio 
Alapide en el capítulo doce del Apocalipsi, espo-
niendo con san Agustín y la común de los inter-
pretes aquello, que dice: «Y apareció en el cielo 
«una grande señal: una muger cubierta del sol, y 
«la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una 
«corona de doce estrellas....» ¿Podrá usted negar 
estas verdades? y esto ¿no es un verdadero culto? 
Advierta además sobre la aparición de nuestra 
Señora en Zaragoza, para que Santiago le hiciera 
allí templo; y sobre las cuatro veces que una le-
gua de México apareció al Indio para que también 
se le hiciese en aquella parte de nueva España 
Santuario, como se le hizo: advierta, digo, Mr. 
Komey lo que en su bula de concesion, uniendo la 
aparición de Zaragoza con la Mexicana, dijo el 
muy docto Pontífice Benedicto catorce: «Con nin-
guna nación hizo tal cosa.» Non fecit taliler omni 
nationi. (Psal. 147. f . 20.) Para lo cual conviene 
sepa usted que, ademas de los consejos y determi-
naciones de Dios, pudo mucho en su agradecidísi-
mo corazon mirar en el Calvario á un Centurion 
Español que, al ver morir á su Hijo santísimo en 
medio de tantos males, bien considerado el hor-
rendo catástrofe y todas sus notabilísimas cir-
cunstancias esclamó diciendo: "Verdaderamente 
este era hijo de Dios.» Así lo trae Lucio Dextro, 
(in cronic. aun. Christi 34) y lo cita Alapide en 
san Mateo, capítulo veinte y siete, verso cincuenta 
y cuatro, donde refiriéndose á Lucio, dice de él: 
«Censet hunc Cenluriouem fuisse C. Oppium ílis-

18 
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upanum, de quo ita scribit: Floruit per id tern,pus 
«in Hispania C. Oppius Cenlurio F. Cornelii pa-
«riter cmlurionis, qui morientem Christum prce-
«dicat Hierosolymis esse Filium Dei inter frago-
(cres saxorum mutuo sese collidentium obducto 
«tenebris die: Genlilibusque á Christi mor le pri-
«mus hie christianus, Cenlurio credidit: qui fuit 
«ciéis Romanus, bauptizalusque á S. Barnaba 
«[actus est lerlius Mediolanensis Episcopus, vir 
«quidem aposlolicus, qui Christi mortem et eclip-
«sim admirabilem, primus omnium Hispaniis, gen-
«li su?y cum audientium slupore referí.» Nues-
tra amabilísima Señora, agradeciendo esta heroi-
ca y cuerda confesion del Centurion Cayo Oppio, 
se inclinó á favorecer á toda la España, patria del 
que tan oportunamente la habia consolado: cuya 
inclinación determinó Jesús su divino Hijo se efec-
tuase, disponiendo que ella misma fuese por los 
Angeles conducida desde Jerusalen á Zaragoza, y 
mandase que de su orden le fundase en aquel sitio 
un templo que fuese de los primeros de la cristian-
dad. Digo uno de ios primeros, porque las santas 
María Magdalena y Marta también en Marsella le 
dedicaron templo á María nuestra Señora, como 
lo afirman los Anales de Francia, y lo traen Vin-
cencio lielbacense (lib. 8. speciil. cap. 29.) y Pe-
dro Canisio (lib. 5. de Deipara Yirg. cap. 23.) Léa 
al P. Ignacio Catoyra en su opúsculo de la venida 
del Apostol Santiago el mayor á España, demos-
tración diez y siete, allí verá otros templos dedi-
cados por san Pedro y Santiago á la Madre de 
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Dios, cuando aun vivía en carne mortal; y verá 
también templos dedicados al glorioso san Pedro 
antes de ser martirizado por Nerón. Pero Mr. 
Carlos Romey ¿que lia de ver? si solo ansia negar 
todo por pedirlo así su incredulidad? ¡Ahí de cre-
er estas cosas, querido mió, ningún mal se le sigue; 
pero de negarlo, de mirarlo como una patraña, y 
de procurar que no se crea por otros debe esperar 
la infamia de ser tenido por impío, y algo mas des-
pues. Pienso que Mr. Romey, al oir templos en 
aquel tiempo, los considerará humildes con arre-
glo á las circunstancias, y no como el Vaticano, 
Domo de Milan, san Pablo de Londres ó santa So-
fía en Constantinopla. 

42. Las Bibliotecas Españolas, dice, están 
atestadas de libros, disertaciones y manuscritos al 
intento de averiguar positivamente en que puerto 
de España desembarcó Santiago el Mayor. Y 
usted ¿que quiere decir con eso? ¿que el Apostol 
Santiago no vino y predicó en España? Todo lo 
contrario declara y asegura el buen sentido, argu-
yendo en rigor logico del modo que sigue. —To-
das las Iglesias de España, y algunas de otras 
partes, como dice Alapide (in Actib. Apost. cap. 12. 
vers. 1. pág. 150. col. 2,) creen vino y predicó en 
la Península, no los santos Apostoles Tomás, Ma-
teo, Bartolomé ó Felipe, sinó Santiago el mayor: 
se disputa por algunos si este en ella entró por 
Cartagena , Tarragona ú otro puerto: luego, aun-
que haya cuestión de por donde entró, es cierto 
vino y estuvo en ella. Casi del mismo modo puede 
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responderse á lo que antes también habia dicho 
sobre los Discípulos del santo Apostol, queriendo 
como negar que los tuvo, y salieron y volvieron á 
España de Obispos, Unos, dice, nombran laníos y 
dicen fueron tales y tales: otros les dan nombres 
distintos: ¿luego no los hubo ni vinieron? Muy al 
contrario debe asegurarse, aunque las circunstan-
cias y obscuridad de los tiempos, y la quema for-
tuita de los escritos cristianos hayan dejado en pié 
la cuestión sobre los nombres y número de ellos. 

43. Monsieur, sea usted buen dialéctico, y 
Será mas consiguiente, encontrando al mismo 
tiempo la verdad, por quien en su Prólogo, dice, 
ansia tanto. Léa repito y repitiré, las notas que 
preceden: léa al P. Mtro. Ignacio Catoyra en su 
opúsculo sobre la venida del Apostol Santiago á 
predicar y ser sepultado en España; y la verá pro-
bada irrecusablemente por centurias ó siglos en la 
demostración primera; y rebatidos victoriosamen-
te los reparos en contra, y entre ellos el muy de-
cantado y falso del mártir Traseas y de Apoíonio, 
que Ensebio Cesariense refiere en el libro quinto, 
capítulo diez y siete de su historia Eclesiástica, 
despreciada como falsa en el séptimo Sínodo gene-
ral por el unánime dictamen de todos los Padres: 
esto en la demostración tercera. Léa al docto Je-
suíta P. Juan José Tolrá en su Justificación His-
tórico-Crítica sobre 1a misma venida y sepulcro 
del santo Apostol, y lo admirará todo comproba-
disimo. Léa al muy sabio Cornelio Alapide (in 
Cronotax. ad Acta Apost.) donde dice: Eodem 
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anno 37. Sancius Jacobus profectus est in His-
paniam Et in ann. 44 ex llispania rediens 
Hierosolymam occisus est ab He-rode Agrippa cir-
ca Pascha: y en el capítulo doce, verso primero 
de los mismos Hechos Apostólicos, entre las mu-
chísimas cosas notables que sobre nuestro asunto 
refiere, estampa lo siguiente: Eum (S. Jacobum) 
in llispania prcedicasse, universalis est et im me-
morabais non tantum Hispanice, sed et fidelium 
ubique tradüio, cui refragari nemo qucat. Jaco-
bus ergo in Hispanias profectus est sub ann. 
Christi 37: y en la misma página 159 responde 
también el mismo Cornelio, como dige responde el 
P. Mtro. Catoyra, á la del mártir Trascas, y de 
Apolonio que refiere Eusebio Ccsariense en el li-
bro y capítulo citados; como igualmente á lo que 
también sobre esto se atribuye falsamente á san 
Clemente Alejandrino, (lib. 6. Stromal.) á cuyo 
efecto di#e: Clemenlis hujus scripta vitiata sunt 
ab horeticis, ideoque inter apocripha relata á Ge-
ladio Pontif.ce. Sobre la celebridad del glorioso 
sepulcro del santo Apostol en Compostela léa á 
san Antonino de Florencia en la parte primera de 
su Historia, título seis, cap. 7. Lea.... pero no, no 
léa mas el pobre Mr. Carlos Romey, pues me 
acuerdo que en su Prólogo se lamenta de que de 
tanto trasnochar leyendo, perdió la salud, la vista 
y el sueño; y además quedó lleno de escrúpulos 
de escribir su impropia, importuna y malhadada 
Historia, y atormentado con miles de recelos y 
martirios. No léa pues mas, atienda pues mas bien 
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á lo que pienso contestar á las tres preguntas si-
guientes. =Pr imera . ¿Que consideración ha teni-
do Mr. Carlos Romey con cuanto acredita nues-
tra Tradición religiosa? Segunda. ¿Que autorida-
des son sus únicas favoritas? Tercera. ¿Que debe 
hacer todo verdadero y pundonoroso Español con 
esta su novísima Historia que tanto recomienda 
D. Antonio Bergnes? 

PRIMERA. 

¿Que consideración ha tenido Mr. Carlos Romey 
con cuanto acredita nuestra tradición religiosa? 

44. Para responder, se me acuerda un cierto 
caso, que puede muy bien llenar el objeto, satisfa-
ciendo plenamente y con verdad á lo que se desea. 
Fué pues, que en cierta grande ciudad habia un 
Letrado de merecida nombradla, y como a tal re-
currían á él las demandas de mas interés y com-
plicación. Este célebre abogado tenia casi siem-
pre alado en su mismo gabinete á un grande mo-
no, con quien se distraía algunos ratos. Hallándo-
se un dia enfrascado en la vista y exámen de un 
proceso de la mayor consideración en honras é in-
tereses, dieron las doce del dia, era Domingo, oye 
tocar á misa, se acuerda de que no la ha oido, sa-
le precipitadamente á cumplir el precepto, y deja 
sin atar ai mencionado mono. Llevóse la llave de 
su gabinete, se la dió en el camino á un criado 
entra en la iglesia, se acuerda de que el mono que' 
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dó suelto, sabe los estragos que solía ocasionar en 
los papeles, y oyó la misa con la mayor inquietud. 
Acabada que fué, salió con la velocidad de un rayo 
hacia su casa, no encuentra al criado, se asoma 
por el ojo de la llave de su gabinete, y mira al mo-
no sentado en un gran sillón junto á la mesa de su 
despacho con el proceso entre las manos, hojeando, 
y de cuando en cuando, imitando lo que habia 
observado hacía el señor Letrado, rasgaba una ho-
ja , y la echaba debajo de la mesa. Reída á gran-
des voces el abogado, y el mono enseñaba los 
dientes hacia la puerta, siguiendo su diversion, sin 
casi dejar hoja que no arrojase debajo del bufete. 
Yo no diré que Mr. Carlos Romey es un mono; 
pero, al ver la consideración, con que ha mirado 
las graves y sabias autoridades y los antiguos y 
respetables monumentos, en que se funda nuestra 
tradición religiosa, (único punto de su historia que 
trato en mi programa) digo que en un todo y por 
todo, y con la misma discreción que el mono en 
el proceso, ha obrado en su caso. Quedo pasmado 
de su ligereza y petulante atrevimiento, y voy á 
contestar á la pregunta. 

SEGUNDA. 

¿Que autoridades son ¡as únicas favoritas de 
Mr. Carlos Romey? 

45. Las que no nos será fácil encontrar. Como 
la Tradición de la venida de Santiago á España es 
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por mochos títulos consoladora y gloriosa para los 
Españoles, la crítica extrangera, émula jurada y 
tenaz de nuestras glorias, procura arrebatarnos 
hasta la que nos cabe de haber sido nuestro Padre 
en Jesucristo y nuestro primer maestro en la fé 
el Apostol Santiago. Al efecto desprecian cuanto 
en favor de esta verdad deponen á la vez nuestra 
inmemorial y jamás interrumpida Tradición en 
todas las centurias ó siglos de la ley de gracia, lag 
liturgias mas antiguas del cristianismo, los mas 
célebres martirologios de todo el orbe católico, el 
testimonio espreso de Padres y Doctores respeta-
bilísimos déla Iglesia griega y latina, auténticas y 
solemnes declaraciones de la silla Apostólica, el 
consentimiento de la Iglesia universal, y la creen-
cia y confesion pacífica y unánime de los fieles 
por casi diez y seis siglos completos. Goza nuestra 
Tradición religiosa de todo cuanto se requiere, 
según los Doctores eclesiásticos, para ser admisi-
ble y legítima. Primero, porque no se opone de 
modo alguno á la Escritura sagrada. Segundo, 
porque es general ij de común asenso desde el 
principio del cristianismo sin interrupción hasta 
nosotros, no solo en la nación Española, sinó, co-
mo dice Cornelio Alapide, en otras naciones de 
peles; de modo que sea imposible negar. Tercero, 
porque tiene en su favor testimonios fidedignos 
desde los primeros siglos de la Iglesia. Todo esto 
queda demostrado en las Notas que preceden; 
mas como Mr. Carlos Romey en su prólogo ase-
gura haber registrado todo, cotejando testos en 
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todos idiomas, y visto con detención cuanto se 
alega en favor de nuestra Tradición religiosa; ne-
gándola no obstante, no sabemos donde encontrar 
las autoridades únicas y favoritas que convenzan 
su obstinada incredulidad. Al caso se me ocurre 
un sucedido célebre, y tal vez oportuno al efecto. 
Es pues el siguiente. = H u b o un caballero Fran-
cés muy dado á la leyenda, rico, de genio misan-
tropo, de estado celibato, y que para su distrac-
ción se habia proporcionado unos grandes jaulo-
nes. y los habia llenado de pájaros que no co-
mían grano sinó moscas. Este caballero habia 
viajado por España, y tenía cierta deferencia hácia 
los Españoles. Estando un dia en su casa di-
virtiéndose con sus pájaros, se le llegó un Es-
pañol desvalido, rogándole le acomodase. El ca-
ballero Francés le dijo: con mucho gusto, si us-
ted se conviene en proporcionarme moscas para 
unos pájaros que me divierten y distraen. Con-
vino el Español en ello y en lo que había de 
ganar. Salió á buscar moscas, cogió una, se la lle-
vó al caballero Francés, quien luego que la vió, le 
dijo, esta no sirve: ¿porque, dijo el Español? y le 
r e s p o n d i ó , p o r q u e es macho. Trajo otra después, 
y p r e s e n t á n d o l a , le contestó, no sirve: ¿porque, 
dijo el Español? y respondió, porque es hembra. 
Entonces el Español dijo Monsieur, ¿pues como 
las quiere usted? A lo que el caballero Francés 
respondió: yo las quiero hermafroditas. Se echó á 
reir el Español diciendo: en mi tierra no hay esas 
moscas: pero puede ser que á los pájaros de usted, 
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y aun á usted mismo sean gustosas y aceptables ó 
por lo menos muy acomodadas unas moscas que, 
tal vez serían hermafroditas, y salieron del cata-
falco de san Narciso en Gerona, cuando Felipe ter-
cero, Rey de Francia, tomó aquella ciudad, y sus 
soldados profanaron el templo y sepulcro del san-
to. Las moscas pues de san Narciso vengaron en 
el ejército Francés el estrago é impía profanación; 
tal vez, repito, aquellas moscas serían hermafrodi-
tas, y cuales como autoridades oportunas con-
vendrán á Mr. Carlos Romey, si no para creer la 
Tradición religiosa de España, al menos para cor-
regir en él su falta de credulidad. Contestada la 
segunda pregunta pasémos á la 

TERCERA. 

¿Que debe hacer lodo verdadero católico y pundo-
noroso Español con esta novisima historia de 
Romey, que encarece y recomienda tanto 1). An-

tonio Bergnes? 

46. Por si las moscas mencionadas de Gerona 
se acabaron ó no son hermafroditas, deseando 
proporcionar á Mr. Romey autoridades hermafro-
ditas por ser sus únicas favoritas, he determinado 
hoy que desde la cumbre mas empinada de la isla 
compreension, impelido por el activísimo gás di-
ligencia salga el globo curiosidad hacia los espacios 
imaginarios; y que en él vayan el señor Registra-
lotodo y las señoras Análisis y Criteria con elob-
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jeto de procurar y traer las autoridades herma-
froditas, como único apoyo y crédito de la histo-
ria de Romey. El viage es largo y por lo tanto, 
en el Ínterin retorna, preciso es ver lo que todo 
católico y verdadero Español pundonoroso debe 
hacer de su malhadado y azaroso legajo. Oiga 
Mr. Carlos Romey en compañía de su traductor 
el señor D. Antonio Bergnes el suceso siguien-
te, que pienso los dejará de sobra satisfechos. 
= L o s alumnos de un gran colegio de Inglaterra 
con sus respectivos catedráticos fueron un dia á 
una quinta aména y espaciosa para recrearse. 
Entre ellos habia uno sumamente formal, muy 
serio, y que siempre estaba hablando de las gran-
dezas Francesas en contraposición de las que se 
admiran en la gran Bretaña. Iíabia otro que re-
p r e s e n t a b a propia y graciosamente cuanto quería 
así histórico como poemático. Todos los ciernas 
queriendo vejar al afrancesado, rogaron al co-
mediante representase un buen rato: Y al otro 
formal, serio y afrancesado lo comprometieron á 
presentarse de rodillas donde el olro representaba 
trayendo una embajada, que le proporcionaría 
general aplauso y aprecio singular. Dispuesto to-
do, ocupan un gran salon con el mayor órden 
doscientas ó mas personas entre catedráticos y co-
legiales; y el que los habia de divertir comienza 
á representar de un modo encantador: al mediar 
la escena, llaman á la puerta, abren, y entra el 
formal, serio y afrancesado eu trage de correo de 
gabinete con un escrito en la mano, híncase de 
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rodillas, llama al que representaba, diciendole: 
¿señor? El representante, qué á la sazón hablaba 
como rey respondió: ¿que hay? á que contestó: de 
Francia os traigo este papel: y en lugar délos 
apláusos levanta el anca el representante y con 
risa y escarnio de los circunstantes, dijo limpía-
me el cu con él. Pienso que Mr. Carlos Ro-
mey y el señor D. Antonio Bergnes, habiendo 
atendido al caso, pensarán trato yo de aplicarlo: 
engañanse pues, porque ni mi crianza, ni mi ca-
rácter, ni aun mi genio me dejan caer en seme-
jante demasía: y ciertamente si vieran mi inte-
rior, conocerían la suma violencia que mi alma 
e8perimenta en asunto tan desagradable. Si la 
respuesta del Inglés debe toda España darla á 
los señores Romey y Rergnes, al uno como autor 
y al otro como traductor que tanto encarece la 
historia consabida, no lo diré yo, quiero que se 
me oiga, y que despues de escucharme, senten-
cien ellos mismos. 

47. Mr. Carlos Romey, ¿que determinaría 
usted con un Español, que hiciese con Francia lo 
que usted con España? Si un Español historiase 
sobre Francia, llamando patrañas las cosas que 
mas engrandecen á esa Nación; y motivase la 
causa de historiarla porque en Francia no habia 
historia digna, ni sugeto capaz de formarla, por 
mirar á todos los Franceses en estado aletargado 
y como casi salvaje: presentándole un Francés 
semejante historia de Francia tan mal urdida por 
un Español, y de tanta vejación para las Galias 
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¿que diría usted? y que haría contra este Espa-
ñol? Esperamos su contestación para no ésceder-
nos. 

48. Sobre lo ya dicho acerca de la estabili-
dad de nuestra tradición religiosa, y de la veni-
da del Apostol Santiago á España; para que Mr. 
Romey conozca lo que desprecia llamando patra-
ña, necesario es que atienda sobre este particu-
lar á las críticas reglas que al efecto estampan 
los sabios de unánime consentimiento, con el fin 
deque la tal tradición religiosa se mire como 
admisible y legitima. 

49. Primera regla ó ley. Se tomará de la in-
tegridad y justicia de los hombres; lo cual tiene 
lugar, cuando lo que refieren los historiadores, 
dicen que lo han visto, ó que lo recibieron de tes-
tigos de vista. Tal es el estado de nuestra tradi-
ción religiosa, como queda demostrado en las No-
tas precedentes, y con verdad integridad, y justi-
cia la conservan todas las iglesias de España por 
haberla recibido de los Discípulos de Santiago, 
testigos de vista de su predicación en la Penín-
sula, y lo afirman también antiquísimos Santos 
extrangeros que vivieron en el II. III . IV. y V. 
siglo. | 

50. La segunda regla, \Es que antepongamos 
a los demás aquellos historiadores, que juntan á 
la severidad de su ingenio una grande prudencia, 
asi para los que juzgan, como parados que eligen. 
Tales son los que enseñan y sostienen nuestra tra-
dición; entre ellos tienen lugar san Pió V, Gela-
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sio II, Calixto III, Sixto Y, Urbano VIII, Cle-
mente VIH, la sagrada congregación de Ritos, 
san Gerónimo, san Isidoro de Sevilla, san Julian, 
el venerable Beda, san Vicente Ferrer, santo To-
mas de Villanueva, el Abulénse, Cardenal Belar-
mino, venerable Luis de Granada, el Cardenal 
Torrequemada, el eximio Suarez, Cornelio Alapi-
de, el Concilio IV de Toledo, y otros muchísimos 
por cuyo motivo la Academia de la iglesia Lusi-
tana, desechados escrupulosamente cuantos no le 
parecieron dignos, cuenta en favor de nuestra 
Tradición quinientos autores de los que pide la 
regla que estampamos. (Acad. lusit. Docum. 
tom. V.J 

51. La tercera regla. Es que si á algún his-
toriador le dá autoridad la Iglesia, sin duda es 
digno de que nosotros se la demos. Atendiendo la 
Iglesia á los historiadores mencionados, y dándo-
les el debido crédito, ha ordenado cuanto en el 
Breviario Romano en las fiestas del santo Apos-
tol se dice de su verdda vivo y muerto á España. 

52. A lo que se dice en estas reglas debe-
mos añadir, en comprobacion de nuestra Tradi-
ción, primero, aquello de Tertuliano al capítulo 
nueve de las prescripciones, donde se esplica así. 
Loque unánimes siguen muchos, siendo uno, y no 
dividido, no es errado-, pero si, por tradición ad-
quirido: porque ¿como puede ser verosímil el 
que tantas y tan grandes iglesias hayan errado 
en una indivisa fé? Ningún acontecimiento entre 
muchos tiene un tal éxito, debiera haber variado 
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ti error de la doctrina de las Iglesias. ¿Es creíble 
que tantas y tan gravísimas Iglesias como son las 
de España hubieran convenido unánimes en nues-
tra tradición una é indivisa, sitió fuera legitima? 
¡Ah! como dice el mismo Tertuliano, en la carta se-
senta y ocho áCasulano. Legitimo testigo de la tra-
dición es la perseverancia de la observación, cuya 
perseverancia se ha mantenido siempre inaltera-
ble en todos los siglos por las Iglesias de España, 
reteniendo, defendiendo y probando la menciona-
da tradición religiosa. 

53. Segundo, agregúese á las reglas mencio-
nadas aquello de san írenéo mártir en su libro 
cuarto contra las heregias, capítulo sesenta y 
tres en que dice: El conocimiento verdadero ele 
una tradición es la doctrina de los Apostoles y el 
antiguo estado de la Iglesia según la sucesión de, 
los Obispos, á quienes entregaron agüella iglesia 
que reside en cada lugar, la cual doctrina llegó 
á nosotros guardada sin ficción, leida sin falsedad, 
sin peligro y sin blasfemia. Y en el capítulo cua-
renta y cinco del mismo libro habia dicho: Con-
viene saber la verdad de aquellos, en quienes se 
conserva la sucesión desde los Apostoles en las 
iglesias. Luego en ellas, y no en Monsieur Ro-
mey, debe buscarse la raiz y fundamento de la 
verdad de nuestra Tradición, guardada sin fic-
ción, leida sin falsedad y sin peligro de blasfe-
mia. 

54. Tercero, en confirmación de las mismas 
reglas puede servir muy bien simultáneamente 
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con lo de san Irenéo aquello de san Agustín, li-
bro veinte y ocho, capítulo segundo, contra Faus-
to, en que dice: Es claro que en las dudas, que to-
can en la fé y crédito de la verdad, vale la auto-
ridad de la Iglesia, desde las sillas que fundaron 
los Apostoles, por la serie de la sucesión de los 
Obispos hasta el presente dia, y el consentimiento 
de los pueblos en aquella verdad. A nuestra tradi-
ción cuadra esto literalmente, por hallarse se-
guida y consentida por todo el reino de España 
y sus Iglesias. Atendiendo á esto el muy docto 
Melchor-Gano en su libro once de locis, capítulo 
cuarto, en que trata de la autoridad de la histo-
ria humana, dice así: Muchos en estos tiempos 
perversamente por no decir con descaro dudan dt 
lo que gravísimos autores testifican-, los que si die-
ran causas idóneas, ó probables de su duda se 
oyeran; pero no dando algunas deben despreciar-
se. 

55. Mr. Carlos Romey, si deben despreciarse 
los que por solo autoridad propia se sobreponen 
á la de gravísimos autores, dudando de lo que 
afirman; díganos usted ¿que quiere que hagamos 
con esa su historia, que sobre vejar é insultar á 
todo Español literato, no duda si no que tiene 
por patraña, y como tal lo designa cuanto de 
nuestra tradición religiosa llena de gloria á la 
Península? Mas á esto dirá usted que lo hace pop 
regenerar ó ilustrar á esta Nación que mira coi) 
simpatías de estimación singular. Digamos pues 
un poquito sobre eso de ilustración, respondiendo 
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á las tres preguntas siguientes. 1.a ¿Á quien se 
quiere ilustrar? 2.a ¿Quien es el que ha de ilus-
trar? 3.a ¿Que ilustración se quiere dar? 

06. 1.a ¿Á quien se quiere ilustrar? ¡Á Es-
paña ! Admira ciertamente el empeño de querer 
ilustrar á una Nación que, constante en su cre-
encia religiosa, favorecida particularmente por la 
Virgen soberana y el glorioso Apostol Santiago, 
respetuosa hácia sus Reyes y fiel obediente á sus 
autoridades eclesiásticas y seculares reunía á la 
paz y concordia el bienestar de las familias, arro-
jó de sí al poderoso Sarraceno que ocupó su ter-
reno en la mayoría por muchos siglos, y fijó su 
pabellón en lo mas pingüe de las cuatro partes 
del mundo, siendo la teta ó mina fecunda de que 
se sustentaba la mayor parte de la Europa. Aun 
he dicho poco, pues por el Canton de la China 
me consta, que de pesos Españoles, aun despues 
de la mitad del siglo pasado, se llevaban por to-
das las Naciones, treinta y un millones un año 
con otro á aquel imperio. Así estuvo la España 
hasta Carlos III, en cuyo tiempo esa malhadada 
ilustración comenzó á llamar á la puerta de Es-
paña; mas esta, aunque herida en sus ojos un 
poco por esa pretendida ilustración, mantenia su 
paz y concordia, y daba vigor á su Monarca pa-
ra responder con valentia á cualquiera Nación 
que le probocaba. Un caso muy autentico paten-
tiza esta verdad, y es el siguiente. «^Carlos I I I 
recibe notas del gabinete de Sanjames, que embo-
zadamente le declaraba la guerra en tiempo del 

20 
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ministro Pit; lo que visto por su Magestad, lla-
mó á su ministro Floridablanca, diciendole: Pa-
rece la Inglaterra nos quiere declarar guerra. 
Floridablanca respondió: V. M. ¿que cuidado tie-
ne pudiendo descansar sobre tres nueves? ¡Tres 
nueves 1 respondió el Rey. Si señor, dijo Florida-
blanca: noventa millones de pesos en el Erario, 
noventa mil hombres en aptitud de batirse, y no-
venta Navios dispuestos para formar linea. Si á 
Y. M. le parece bien aquí está la respuesta, en 
que al gabinete de Sanjames se le hace saber, que 
Y. M. habiendo leído las notas, ha determinado 
que cuarenta Navios de linea lleven la contesta-
ción á la entrada del Tcimesis. Este es el motivo 
de un cuadro (según se me ha dicho) que había 
en Londres; en el que se figuraba á Floridablan-
ca en pie cogiendo con unas tena/as las narices 
de Pit arrodillado. Así estuvo la España mucho 
tiempo guardando los mandamientos de Dios y de 
su Iglesia, respetando á sus superiores, mandan-
do en líneas muy estendidas y disfrutando del 
bien mejor y posible en la tierra. 

5 7 . 2 . a ¿Quien quiere ilustrar á esta dichosa 
Nación? Mr. Carlos Romey. Y este ¿á cual de 
las Francias, que mencioné en mi protesta, perte-
nece? Ciertamente no á la juiciosa, pacífica, ca-
tólica y cristianísima; porque, si fuera de esta, 
sería Romey modesto y buen creyente; y de ella 
no podría salir un hombre que por su propia au-
toridad con orgullo insufrible y con algo de im-
piedad vejase gratis á todos los literatos de Espa-
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ña, despreciando simultáneamente la antigua y 
religiosa tradición, que tanto ha llenado y llena 
de gloria á la Península. Mr. Carlos Romey es de 
pensar será algún socio activisimode los que, aun 
no hace sesenta años, hicieron á la culta nación 
Francesa el egemplo execrable y primero de casi 
el universo. Tal fué la revolución Francesa, ma-
dre de la que ha habido en España, y de la que 
ha apuntado por otras partes. Esa Francia, que 
nos quiere regenerar é ilustrar, y á la que pare-
ce pertenecer Mr. Carlos Romey, es la que der-
rocó la religion santa, adorando en lugar de Dios 
en el mejor templo de Paris á una muger desen-
vuelta, á quien llamó diosa de la razón. Esa 
Francia es la que quitó la vida en un cadalso á 
uno de sus mejores y mas religiosos Reyes, á 
quien antes habia tratado y juzgado vilmente. 
Esa Francia es la antropofoga européa, que en 
medio de la ciudad mas culta comió á los hom-
bres y bebió la sangre de ellos. Esa Francia es la 
que tiranizó y degolló hombres á millones. Esa 
es la que abrió las puertas del Averno, sacando 
con sus costumbres á muchos demonios, con quie-
nes simpatizaba para infestar y destruir al uni-
verso. Esa es de la que escaparon los justos Fran-
ceses, á quienes Dios libró por su misericordia, 
implorando la caridad dé las Naciones donde se 
refugiaron. Esa es la Francia atroz, bárbara y 
mas que salvage, á quien Dios, para ponerla en 
algo de razón, mandó al Corcego Isleño armado 
con maza de fierro. Esa es la que ha ocasionado 
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tantos y tan inauditos trastornos en los tronos 
pacíficos y en los templos del Dios de la paz. Esa 
es la que hoy mismo obliga á la Nación en masa 
á dar veinte millones mas de francos á los minis-
tros sectarios, que á los ministros católicos, es-
tando estos privados de los bienes raices que los 
otros conservan, como nos lo asegura el limo, se-
ñor Paris, Obispo actual de Langres, en su pre-
cioso cuadernito que tengo en mis manos; y en el 
que vindica al clero católico de Francia contra 
.la calumnia, y asegura al mismo tiempo que los 
Obispos y ministros católicos están en el dia pri-
vados en las Galias hasta del derecho de sepultu-
ra propia. Admira pues en grari manera que la 
familia católica y cristianísima sea hoy menos fe-
liz en Francia que los Israelitas en el desierto; 
porque estos en sus distintas mansiones sentaban 
sus tiendas en terreno propio ó indisputable, co-
sa que la Francia niega hoy á los ministros de la 
Iglesia para que dependan del Estado hasta en la 
colocacion desús cenizas. Esa es pues la Francia, 

¡el negro horizonte y. boca del Vesubio infernal, de 
donde Mr. Romey saca la luz y razón para rege-
nerar é ilustrar Ja España. Mucho mas importa-
ría ocupase su talento, aplicación y celo á reba-
tir los atroces disparates del execrable Yoltaire, 
y las doctrinas perversas de las sectas erróneas, 
de las sociedades reprobadas y de las coaliciones 
que encadenan los hombres mientras viven en la 
tierra, entregándolos á Satanás despues de muer-
tos, para que siempre muriendo jamás tengan el 



Apendice. LXXXI 
consuelo de perder su existencia. 

58. 3.a ¿Que regeneración é ilustración se 
quiere dar á España? Que se gobierne como la 
Francia, y se mire con indiferencia la religion. 
Españoles, el menor de vuestros Obispos, el auxi-
liar de Santiago con san Ambrosio os dice: No 
puede haber prosperidad sin religion, ni se puede 
mandar bien á los hombres sin obedecer bien á 
Dios. (De obit. Tbeodos.) Sucede en esto lo que 
ha sucedido á nuestra naturaleza, pues cuando 
nuestro primer padre Adán obedecía á Dios, to-
das sus pasiones y todos sus apetitos estaban su-
getos á su alma, gozando de una perpetua paz en 
su interior y de una felicidad deliciosa: pero lue-
go que oyó la voz de Satanás, y se reveló contra 
el Criador, se revelaron contra él con sus propios 
apetitos y pasiones todas las criaturas; y de una 
felicidad natural y preciosa pasó á la infelicidad 
mayor, y así quedó viciada toda la masa de su 
naturaleza. Necesario es pues para la prosperidad 
y justo orden de todo buen gobierno tener religion, 
en que se obedezca bien á Dios, para ser bien go-
bernados por las legítimas autoridades. Y ¿cual 
religion es, en la que se obedece bien á Dios? 
Dos estandartes hay en el mundo, bajo de los cua-
les militan los hombres viadores: el uno está en 
manos de Dios, y el otro en las de Satanás. El de 
Dios está en la única, santa, católica y apostólica 
Iglesia, que es visible, indefectible é infalible; go-
bernada por sus Pastores ú Obispos, cuya cabeza 
es el sumo Poutiíice llomano, legitimo sucesor 
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de san Pedro y Vicario de Jesucristo en la tierra. 
El otro está en la Sinagoga de Satanás, en la que 
se deben considerar todas las Sectas ó creencias 
y todos cuantos sin religion viven en el mundo. 
Una es la fé, uno es el Señor universal, uno es 
el bautismo, uno fué el tabernáculo de Dios en la 
antigua ley, uno el templo de Salomon, una el 
arca de Noé para salvarse, y una la escala vista 
por Jacob para comunicar con Dios y subir al 
cielo: todo hombre viador, que aspire á ser bien 
gobernado en la tierra, y á ser salvo en la eterni-
dad, debe en esta única Iglesia caminar bajo el 
estandarte del autor de la fé Jesucristo único 
mediador entre Dios y los hombres; por quien se 
remediaron los males que la depravación de nues-
tro padre ocasionó á nuestra naturaleza, y por 
quien únicamente podemos ser salvos. No pien-
sen, ni menos digan los Sectarios Protestantes, 
que pertenecen á Jesucristo porque creen algunas 
cosas de las que dijo y mandó creer este gran 
Señor; ni piensen ser salvos llamándose indebida-
mente cristianos; porque para pertenecer verda-
deramente á Jesucristo, y ser salvos por su gra-
cia santísima, no basta creer lo que cada uno 
quiere por su antojo; sinó que, además de imitar-
le, debe creerse cuanto y todo lo que este Señor 
nos manda creer disponiéndolo así la santa, cató-
lica, Apostólica y única Iglesia, que es su amada, 
única y querida Esposa. Quien no obra de esta 
manera, y cree de este modo, ni es verdadero 
íiel católico ni pertenece á Cristo, sinó á Satanás, 
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en cuya Sinagoga vive. 

59. Son muchos por desgracia los que, no 
creyendo, ó creyendo solo por su antojo, engaña-
dos por el mal espíritu piensan que van bien, 
cuando en un todo y por lodo viven prohijados 
por Satanás en su propia Sinagoga. Estos, ha-
llándose bien con sus libertades y sensualidad, 
desde el siglo quince con activísimo empeño han 
procurado derrocar el muro y ante muro del al-
cázar de Sion ó verdadera Iglesia de Dios. Lo-
graron seducir varias Provincias de la verdadera 
Iglesia; y pasada la mitad del siglo diez y ocho 
procuraron con ansia y lograron antes del fin del 
siglo la horrenda perversion de la Francia, pri-
vándola del honroso título de reino cristianísimo, 
con que la silla Apostólica había premiado la pie-
dad de sus ante pasados. Muchos de esta Nación 
desde entonces coligados con los incrédulos y sec-
tarios del órbe han procurado y con frenético 
empeño procuran privar á la España del mereci-
do y honroso título de reino católico. Por desgra-
cia con dolor notamos mermas en la piedad reli-
giosa, y en el poder temporal por haber faltado á 
aquella. Aun estamos en tiempo, nuestro actual 
gobierno no ha renunciado el honroso título de 
católico, acudamos á la soberana Virgen indita 
Patrona de las Españas, y al Apostol Santiago 
Padre nuestro en la fé, Tutelary Patron: y con la 
doctrina que nos predicó, con la observancia del 
Evangelio digo, con la guarda de los mandamien-
tos de Dios y de su Iglesia, con uuestrag sencillas 
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creencias y santas usanzas, conservando fielmen-
te nuestras tradiciones religiosas, hagamos fren-
te al empeño de la incredulidad y á todas las as-
tucias del Averno; seguros de que, permaneciendo 
así regidos y gobernados por el sucesor de san 
Pedro, estamos en la verdadera Iglesia, desde cu-
yo estado militante logrémos por la misericordia 
de Dios pasar á la triunfante. Todo el que otra 
cosa os diga es para engañaros y perderos para 
siempre. 

Poniendo fin á las Notas, para que Mr. Car-
los Romey reflexione un poco, ya que no lo hizo 
en su historia do España, las coronaremos con 
los dos Corolarios siguientes. 

COROLARIO PRIMERO. 

Un anciano eclesiástico iba de camino sobre 
un borrico flaco, y con él iba un Arriero; llegó 
pues á un grande rio, el Arriero no quería mo-
jarse, y el Padre, conociendo la poca fuerza del 
animalito, no le dijo al Arriero que se montase; 
mas este, atrepellando todo respeto, se montó so-
bre la culata del borrico. Llegaron pues á lo mas 
hondo del rio, las aguas cubrían ya las rodillas 
del Eclesiástico, por lo que este comenzó á gritar 
diciendo: ¡Jesús! ¡Jesús! /Alabado sea el santísi-
mo Sacramento! El Arriero, oyendo esto dijo una 
palabra fea, y añadió: Padre, si usted vuelve á de-
cir eso, con esta vara ó garrote lo hago á usted 
pedazos. El pobre anciano Eclesiástico solo opu-
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go el mas humilde silencio á un argumento tan 
agudo y terminante; pero cuando llegó á la ciu-
dad donde iban, creyendo que el Arriero era un 
hercjóte muy grande, lo denunció á la autoridad: 
esta llamó al Arriero, quien, reconvenido, respon-
dió al juez, diciendo: ¿X para eso me llama usía? 
Señor, en mi casa somos tan buenos cristianos y 
tan devotos del santísimo Sacramento, que al solo 
mentarlo hinca la rodilla hasta el borrico: si ese 
Padre, que me ha denunciado, supiera esta devo-
cion de mi casa, también sabría el motivo de mi 
amenaza. Señor, gracias á las pocas fuerzas del 
borrico , que si no, cuando oyó al Padre mentar 
al santísimo Sacramento, se hubiera hincado de 
rodillas en la corriente del rio, y se hubieran aho-
gado el Padre, el borrico y su amo que está pre-
sente; y vea usía el motivo de haber yo amenazado 
al Padre. Mr. Carlos Romev: usted ha dicho en 
su historia, que la España no tiene historia dig-
na, y que se halla alertargada éincapaz por lo 
tanto de historiarse á si misma. Los sabios Espa-
ñoles con el Arriero de marras responden á usted 
que hasta los mas estólidas Españoles harán mejor 
historia de España, mas verdadera, mas piadosa 
y mas digna de una Nación grande, que la que 
usted ha dado, infamando gratis á esta Nación, 
y llamando patraña á lo que con el mayor fun-
damento tiene por su mayor gloria. 

COROLARIO SEGUNDO. 
Por si usted ha tenido buena intención (lo que 
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me es muy difícil creer,) para que conozca que 
es preciso leer mas y ver mas con despreocupa-
ción, so pena de infamarse á si propio en lo que 
pensaba alcanzar gloria, vaya este casito: C(En 
una grande ciudad de España su Corregidor man-
dó que sin su licencia no hubiese festines estre-
pitosos de fandangos, castañetas y guitarras en las 
casas populares, á no ser que hubiese niño muer-
to. Sucedió pues, que patrullando una noche el 
Corregidor, oyó se venia una casa abajo con fes-
tines, jaleos, fandangos, cantares, guitarras, 
zambonbas, castañetas, bonbos y demás zaranda-
jas de música: entróse de repente el Corregidor, 
diciendo con sobresalto y admiración: ¡Que es es-
to! ¡que es esto! ¿no he mandado yo que sin mi 
licencia no se haga esto? ¿Quién me ha pedido 
permiso? Los dueños de la casa le digeron: Se-
ñor, usia ha dicho en su orden que podia hacerse 
esto habiendo niño muerto. El Corregidor enton-
ces dijo: ¡Ah! habiendo niño muerto lo he permi-
tido en efecto. Los dueños de la casa le digeron: 
pues venga usía y lo verá. El Corregidor entró 
en una sala muy bien adornada, donde habia una 
mesita cubierta de damasco amarillo: sobre la cual 
habia cuatro bugías de plata con sus velas encen-
didas, muchos ramos de flores contrahechas, y en 
medio una cagita muy primorosa, en la que te-
nían un lechoncito tostado para comerselo des-
pues, y estaba cubierto con un lienzo fino y muy 
tupido, El Corregidor, luego que vió esto, se iba; 
mas los dueños de la casa le dijeron: Señor ¿quie-
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re usia ver la carita? y el Corregidor respondió: 
no, no, mi alma como la suya, mi alma como la 
suya. Mr. Carlos Romey: el señor Corregidor, 
por no haber visto la cara al niño, deseando te-
ner cara de ángel segtm su idéa formal, todo el 
pueblo al otro dia, conformándose con la idéa 
material y verdadera, dijo: Nuestro Corregidor 
desea tener alma de cerdo, marrano, cochino, ó 
puerco:» y usted, por no haber visto sinó muy 
poco de lo mucho que acreditan nuestras creencias 
religiosas y otras cosas; conformándose con la 
idéa de la época, cuya propensión favorece poco 
á la piedad, y pensando alcanzar mucha celebri-
dad con su malhadada historia, lo que ha conse-
guido es fama de petulancia atrevida y de impía 
credulidad. 

Por si usted repara en el estilo de las Notas, 
á causa de no hallar razón que oponer á cuanto 
en ellas se le dice, bueno es que oiga el caso si-
guiente. "En un gran claustro sostenía un Doc-
tor desde la cátedra cierta proposicion: otro Doc-
tor le argüía, y le argilia concluyéndolo á la 
presencia de los demás espectadores. El de la 
cátedra, viendose en tanto apuro, motejó de mal 
latino al que tan fuertemente le concluía; mas el 
otro con la mayor viveza le dijo: usia no repare 
en si el florete ó espada están mohosos, sinó atien-
da á la mortal cuchillada con que mi argumento 
le acaba. Mr. Romey ¿usted me entiende? ea 
pues. Vale. 

LAUS DEO. 
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